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da Martín no pertenece a ningún partido y por 
ello es más glorioso. Guerrea por un ideal supe- 
rior a las conveniencias de rojos o azules. Su 
ideal concreto es la independencia sudamericana. No 
sirve a particulares, sino a la Nación. Por eso, él es 
el guía después de la bandera de la Patria, la cual 
es el símbolo sacrosanto de la soberanía nacional, a 
cuyo alrededor deben reunirse todos los argentinos 
cuando la Nación lo reclame. (1) 


Pero, si el símbolo de la soberanía argentina ha 
de estar representado por alguna figura del pasado, 
esa figura es indiscutible a la luz de la historia, y 
los argentinos no deben discutirla: es la del más 
grande de los grandes argentinos, el General Don 
José de San Martín. 


CxNEL. (R.) BARTOLOMÉ D' >scALzZO 
Presidente del L. N. Sanmartiniano 


(1) Decreto. Lima, 21 de octubre de 1819. — “.. La Bandera es el 
símbolo de una nación y el signo de reunión en el campo de la gloria”. 
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DOCUMENTO N?2 55 


TRATADO ENTRE COLOMBIA Y EL PERU 
de Unión, Liga y Confederación perpetua, 
celebrado en 6 de julio de 1822. 


EN EL NOMBRE DE DIOS SOBERANO 
Gobernador del Universo. 


El Gobierno de la República de Colombia por una parte, y por otra 
el del Estado del Perú, animados del más sincero deseo de poner pronta- 
mente un término á las calamidades de la presente guerra á que se han 
visto provocados por el Gobierno de S. M. C. el Rey de España, cooperan- 
do eficazmente á tan importante objeto con todo su influjo, recurso y 
fuerzas marítimas y terrestres, hasta asegurar para siempre á sus pue- 
blos súbditos y ciudadanos respectivos los precios goces de su tranquili- 
dad interior, de su libertad é independencia nacional: y habiendo S. E. 
el Libertador Presidente de Colombia conferido al efecto plenos poderes 
al Honorable Sr. Joaquín Mosquera, miembro del Senado de la República 
del mismo nombre; y el del Estado del Perú al IHustrísimo Honorable 
Sr. Coronel D. Bernardo Monteagudo, Consejero y Ministro de Estado y 
Relaciones Exteriores, Fundador y Miembro del Gran Consejo de la Orden 
del Sol, y Secretario de él, condecorado con la medalla del ejército liber- 
tador, Superintendente de la Renta General de Correos, y Presidente de 
la Sociedad Patriótica, después de haber cangeado en buena y debida 
forma los expresados poderes, han convenido en los artículos siguientes. 


ArtícuLO 19 


La República de Colombia y el Estado del Perú, se unen, ligan y con- 
federan desde ahora para siempre en paz y guerra, para sostener con su 
influjo y fuerzas marítimas y terrestres, en cuanto lo permitan las circuns- 
tancias, su independencia de la nación española, y de cualquiera otra do- 
minación extranjera, y asegurar después de reconocida aquélla, su mútua 
prosperidad, la mejor armonía y buena inteligencia, así entre sus pueblos 
súbditos y ciudadanos, como con las demás potencias con quienes deben 
entrar en relaciones. 


ArtícuLo 22 


La República de Colombia y el Estado del Perú se prometen por tanto, 
y contraen espontáneamente un pacto perpétuo de alianza íntima y amis- 
tad firme y constante para su defensa común, para la seguridad de su 
independencia y libertad, para su bien recíproco y general, para su 
tranquilidad interior; obligándose á socorrerse mútuamente, y á rechazar 
en común todo ataque Ó invasión que pueda de alguna manera amenazar 
su inexistencia política. 


ArtTÍCcUuLO 39 


En casos de invasión repentina, ambas partes podrán obrar hostilmente 
en los territorios de la dependencia de una ú otra, siempre que las cir- 
cunstancias del momento no den lugar á ponerse de acuerdo con el go- 
bierno á quien corresponda la soberanía del territorio invadido. Pero la 
parte que así obrase deberá cumplir y hacer cumplir los estatutos, orde- 
nanzas y leyes del estado respectivo en cuanto lo permitan las circuns- 
tancias y hacer respetar y obedecer su Gobierno. Los gastos que se hubie- 
sen impedido en estas operaciones, se liquidarán por convenios separados 
y se abonarán un año después de la presente guerra. 


ARTÍCULO 4? 


Para asegurar y perpetuar del mejor modo posible la buena amistad 
y correspondencia entre ambos Estados, los ciudadanos del Perú y de 
Colombia gozarán de los derechos y prerrogativas que corresponden á los 
ciudadanos nacidos en ambos territorios, es decir, que los colombianos se- 
rán tenidos en el Perú por peruanos, y éstos en la República por colom- 
bianos; sin perjuicio de las ampliaciones, ó restricciones que el poder le- 
gislativo de ambos Estados haya hecho ó tuviese á bien hacer, con res- 
pecto á las calidades que se requieren para ejercer las primeras magis- 
traturas. Mas para entrar en el goce de los demás derechos activos y 
pasivos de ciudadanos, bastará que hayan establecido su domicilio en el 
Estado á que quieran pertenecer. 


ARTÍCULO 53% 


Los súbditos y ciudadanos de ambos Estados tendrán libre entrada y 
salida en sus puertos y territorios respectivos y gozarán en ellos de todos 
los derechos civiles, y privilegios de tráfico y comercio; sujetándose úni- 
camente á los derechos, impuestos y restricciones á que lo estuvieren los 
súbditos y ciudadanos de cada una de las partes contratantes, 
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ArtícuLoO 6? 


En esta virtud, los buques y producciones territoriales de cada una 
de las partes contratantes no pagarán más derechos de importación, ex- 
portación, anclage y tonelada, que los establecidos, ó que se establecieren 
para los nacionales en los puertos de cada Estado, según sus leyes vigen- 
tes: es decir, que los buques y producciones de Colombia abonarán los 
derechos de entrada y salida en los puertos del Estado del Perú como 
peruanos y los del Estado del Perú en los de Colombia como colombianos. 


ArtrícuLo 79 


Ambas partes contratantes se obligan á prestar cuantos auxilios estén 
á su alcance a los bajeles de guerra y mercantes que llegaren á los puer- 
tos de su pertenencia por causa de avería Ó cualesquiera otro motivo, y 
podrán carenarse, repararse, hacer víveres, armarse, aumentar su arma- 
mento y tripulaciones hasta el estado de poder continuar sus viages Ó cru- 
ceros á expensas del Estado ó particulares á quienes correspondan. 


ArrícuLo 8? 


A fin de evitar los abusos escandalosos que puedan causar en alta 
mar los corsarios armados por cuenta de los particulares en perjuicio del 
comercio nacional y del de los neutrales, convienen ambas partes en hacer 
extensiva la jurisdicción de sus cortes marítimas á los corsarios que na- 
vegan bajo el pabellón de una y otra, y sus presas indistintamente, siem- 
pre que no puedan navegar fácilmente hasta los puertos de su proceden- 
cia, Ó que haya indicios de haber cometido excesos contra el comercio 
de las naciones neutrales, con quienes ambos Estados desean cultivar la 
mejor armonía y buena inteligencia. 


ArtícuLo 9? 


La demarcación de límites precisos que hayan de dividir los territo- 
rios de la República de Colombia y del Estado del Perú se arreglarán por 
un convenio particular después que el próximo Congreso constituyente del 
Perú haya facultado al Poder Ejecutivo del mismo Estado para arreglar 
este punto; y las diferencias que puedan ocurrir en esta materia, se ter- 
minarán con los medios conciliatorios y de paz propios de dos naciones 
hermanas y confederadas. 


ArtícuLo 109 


Si por desgracia se interrumpiese la tranquilidad interior en alguna 
parte de los Estados mencionados por hombres turbulentos, sediciosos 
y enemigos de los gobiernos legítimamente constituídos por el voto de los 
pueblos, libre, quieto y pacíficamente expresado en virtud de sus leyes, 
ambas partes se comprometen solemne y formalmente á hacer causa común 
contra ellos, auxiliándose mutuamente con cuantos medios estén en su 
poder, hasta lograr el restablecimiento del orden y el imperio de sus leyes. 


ArtícuLo 1129 


Si alguna persona culpable ú acusada de traición, sedición ú otro grave 
delito huyese de la justicia y se encontrase en el territorio de alguno de los 
Estados mencionados, será entregada y remitida a disposición del Gobierno 
que tiene conocimiento del delito, y en cuya jurisdicción debe ser juzgada, 
luego que la parte ofendida haya hecho su reclamación en forma. Los 
desertores de los ejércitos y marina nacional de una y otra parte quedan 
igualmente comprendidos en este artículo. 


ArtícuLo 120 


Este tratado ó convenio de unión y amistad firme y perpétua será rati- 
ficado por el Gobierno del Estado del Perú en el término de diez días, sin 
perjuicio de la aprobación que deberá obtener del próximo Congreso cons- 
tituyente; y por el de la República de Colombia tan prontamente como 
pueda obtener la aprobación del Senado en virtud de lo dispuesto por la 
ley del Congreso de 13 de octubre de 1821; y en caso que por algún acci- 
dente no pueda reunirse, será ratificado en el próximo Congreso, conforme 
á lo prevenido por la Constitución de la República en el artículo 55 pará- 
grafo 18. Las ratificaciones serán cangeadas sin demora y en el término que 
permiten las distancias que separán á ambos gobiernos. 

En fé de lo cual, los respectivos plenipotenciarios lo han firmado y se- 
llado con los sellos de los Estados que representan. 

Hecho en la Ciudad de los Libres de Lima á seis de Julio del año de 
gracia mil ochocientos veintidos, duodécimo de la independencia de Co- 
lombia y tercero de la del Perú. 


Bernardo Monteagudo (L. $.) Joaquín Mosquera (L. S.) 
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En 12 de julio de 1823 el Excmo. Sr. Vicepresidente de Colombia 
encargado del Poder Ejecutivo, previa la aprobación del Congreso, ratificó 
el presente tratado, á excepción de las palabras: y para su tranquilidad 
interior, del artículo 2%; de todas las que expresa el artículo 10%, y de las 
que siguen del artículo 11% á saber: Si alguna persona culpable ó acu- 
sada de traición, sedición, ú otro grave delito, huyese de la justicia 
y se encontrase en el territorio de alguno de los estados menciona- 
dos, será entregada y remitida á disposición del gobierno que tiene 
conocimiento del delito y en cuya jurisdicción debe ser juzgado, 
luego que la parte defendida haya hecho su reclamación en forma. 


TRATADO ADICIONAL AL ANTERIOR 


En el Nombre de Dios Soberano Gobernador del Universo 


El Gobierno de la República de Colombia por una parte y por otra 
el del Estado del Perú, animados de los más sinceros deseos de terminar 
las calamidades de la presente guerra á que se han visto provocados por 
el gobierno de S. M. C. el Rey de España, decididos á emplear todos sus 
recursos y fuerzas marítimas y terrestres para sostener eficazmente su 
libertad é independencia; y deseosos de que esta liga sea general entre 
todos los Estados de la América antes española, para que unidos fuertes 
y poderosos sostengan en común la causa de su independencia, que es el 
objeto primario de la actual contienda; han nombrado Plenipotenciarios 
para discutir, arreglar y concluir un tratado de unión, liga y confederación, 
á saber: 

S. E. el Libertador Presidente de Colombia al Honorable Sr. Joaquín 
Mosquera, miembro del Senado de la República del mismo nombre; 

Y $. E. el Supremo Delegado del Estado del Perú al Ilustrísimo Hono- 
rable Sr. Coronel D. Bernardo Monteagudo, Consejero y Ministro de Esta- 
do y Relaciones Exteriores, fundador y miembro del Gran Consejo de la 
Orden del Sol, y secretario de él, condecorado con la medalla del ejército 
libertador, superintendente de la renta general de correos, y presidente 
de la sociedad patriótica: 

Los cuales, después de haber cangeado sus plenos poderes hallados 
en buena y debida forma, han convenido en los artículos siguientes: 


ArtícuLo 19 
Para estrechar más los vínculos que deben unir en lo venidero ambos 


Estados, y allanar cualquier dificultad que pueda presentarse é interrumpir 
de algún modo su buena correspondencia y armonía, se formará una Asam- 
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blea compuesta de dos Plenipotenciarios por cada parte en los términos 
y con las mismas formalidades, que en conformidad de los usos establecidos 
deben observarse para el nombramiento de los ministros de igual clase 
cerca de los gobiernos de las naciones extrangeras. 


ARTÍCULO 2% 


Ambas partes se obligan á interponer sus buenos oficios con los go- 
biernos de los demás Estados de la América antes española, para entrar en 
este pacto de unión, liga y confederación perpétua. 


ArtícuLo 39 


Luego que se haya conseguido este grande é importante objeto, se 
reunirá una Asamblea general de los Estados americanos compuestos de 
sus Plenipotenciarios, con el encargo de cimentar de un modo el más 
sólido y estable las relaciones íntimas que deben existir entre todos y cada 
uno de ellos, y que les sirva de consejo en los grandes conflictos, de punto 
de contacto en los peligros comunes, de fiel intérprete en sus tratados 
públicos cuando ocurran dificultades y de juez árbitro y conciliador en sus 
disputas y diferencias. 


ArtícuLO 4% 


Siendo el Istmo de Panamá una parte integrante de Colombia y el 
más adecuado para aquella augusta reunión esta República se compromete 
gustosamente á prestar á los Plenipotenciarios que compongan la Asamblea 
de los Estados americanos todos los auxilios que demanda la hospitalidad 
entre pueblos hermanos y el carácter sagrado é inviolable de sus personas. 


ArtícuLo 59 


El Estado del Perú contrae desde ahora igual obligación, siempre 
que por los acontecimientos de la guerra, ó por el consentimiento de la 
mayoría de los estados americanos se reúna la expresada Asamblea en el 
territorio de su dependencia, en los mismos términos en que se ha com- 
prometido la República de Colombia en el artículo anterior: así con res- 
pecto al Istmo de Panamá como á cualquier otro punto de su jurisdicción 
que se crea á propósito para este interesantísimo fin, por su posición 
central entre los Estados del Norte y Mediodía de esta América española. 
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ArtÍCcULO 62 


Este pacto de unión, liga y confederación perpétua no interrumpirá 
en manera alguna el ejercicio de la soberanía nacional de cada una de las 
partes contratantes, así por lo que mira á sus leyes y al establecimiento 
y forma de sus gobiernos respectivos, como con respecto á sus relaciones 
con las demás naciones extrangeras. Pero se obligan expresa é irrevocable- 
mente á no acceder á las demandas de tributos ó exacciones que el go- 
bierno español pueda entablar por la pérdida de su antigua supremacía 
sobre estos países ó cualesquiera otra nación en nombre y representación 
suya, ni á entrar en tratado alguno con España, ni con otra nación en per- 
juicio y menoscabo de esta independencia, sosteniendo en todas ocasiones 
y lugares sus intereses recíprocos con la dignidad y energía de naciones 
libres, independientes, amigas, hermanas y confederadas. 


ARTÍCULO 79 


La República de Colombia se compromete especialmente á sostener 
y mantener en pie una fuerza de cuatro mil hombres armados y equipados 
á fin de concurrir á los objetos indicados en los artículos anteriores. Su 
marina nacional, cualquiera que sea, estará también dispuesta al cumpli- 
miento de aquellas estipulaciones. 


ARTÍCULO 8% 


El Estado del Perú contribuirá por su parte con sus fuerzas marítimas, 
cualesquiera que sean, y con igual número de tropas que la República 
de Colombia. 


ArtícuLo 9% 


Este tratado será ratificado por el Gobierno del Estado del Perú en el 
término de diez días; y aprobado por el próximo Congreso constituyente, 
si en el tiempo de sus sesiones se tuviese a bien publicarlo; y por el de la 
República de Colombia tan prontamente como pueda obtenerse la apro- 
bación del Senado, según lo prevenido por la ley del Congreso de trece 
de Octubre de mil ochocientos veintiuno; y si por algún accidente no se 
reuniese extraordinariamente, será ratificado en el próximo Congreso, con- 
forme á lo dispuesto por la constitución de la República en el artículo 55, 
parágrafo 18. Las ratificaciones serán cangeadas sin demora en el término 
que permita la distancia que separa á ambos gobiernos. 
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En Fé de lo cual, los respectivos Plenipotenciarios han firmado y se- 
llado con los sellos de los dos Estados que representan. 

Hecho en la ciudad de los Libres de Lima á seis de Julio del año de 
gracia de mil ochocientos veintidós, duodécimo de la independencia de 
Colombia y tercero de la del Perú. 


(L. S.) Bernardo Monteagudo (L. S.) Joaquín Mosquera 


El Excmo. Sr. Vicepresidente de Colombia encargado del Poder Eje- 
cutivo, prévia la aprobación del Congreso ratificó el precedente tratado 
en todas sus partes, en doce de Julio de mil ochocientos veintitrés. 
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DOCUMENTO N? 56 


Documentos del Archivo de San Martín 
(Tomo V, página 513) 


Este documento pinta al general don Bernardo O'Hig- 
gins. Un gran amigo, un gran soldado y un americano des- 
interesado. 


Santiago, 11 de julio de 1822. 
Señor don José de San Martín. 


Compañero y amigo amado: 


En mi anterior aseguré á usted que no faltarían oportunamente los 
víveres que me indicaba su apreciable 6 de junio para dos mil quinientos 
hombres por seis meses. En efecto, se hacen las más vivas diligencias 
y aunque caros se encuentran los artículos á excepción del charqui que 
todo lo han comprado con anticipación los comerciantes para llevarlo 
á esa capital; pero en caso de no obtenerlo usted podremos suplir su falta 
con came salada. 

Ciertamente hubiera dispuesto el embarque de un batallón si 
alguno de los que se hallan en esta capital mereciera este nombre, 
con la saca que de ellos se hizo para Valdivia quedaron en esqueleto, 
agrégase la incontenible deserción y los nuevos piquetes que deben reforzar 
las tropas que de Valdivia marchan a Chiloé y deben salir también de 
esta guarnición, porque los cuerpos que están en la provincia de Concep- 
ción son apenas suficientes para los destacamentos tan extendidos de la 
frontera, que recientemente se pacifica, quedando aun entre los indios los 
caudillos españoles Carrero, Pico y otros que á pesar de su descrédito 
trabajan infatigablemente. Voy á hacer todo esfuerzo para solicitar y 
aumentar los cuerpos en lo que queda de invierno y como dije a usted en 
mi última estoy reuniendo los desertores y reos con leves faltas que 
haya en los cuarteles para que con algunos vagos formen un escuadrón 
y sus correspondientes oficiales que procuraré sean buenos, vestuario, 
armamento, etc., embarcarlos para el Callao con el destino que usted me 
indica; que fuera de su país estoy cierto se comportarán bien. Si la 
fortuna le fuese a usted escasa en los reveses que continuamente presenta 
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a los planes bien concertados, la seguridad del Callao retribuirá la desgracia 
y a toda costa tendremos un punto de donde volverá a renacer la libertad 
del Perú, por ella y por usted todo mi influjo, mi poder e intereses, 
repito que debe contarlos tan seguros como la eterna amistad de 
su siempre amigo, 

O'Higgins. 
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DOCUMENTO NY? 57 


495. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo III, páginas 63 - 68) 


Guayaquil, 3 de agosto de 1822, 
A S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Allá mando al capitán Gómez con el tratado de federación concluído 
con el Perú. El lleva la orden de dar a Vd. todas las noticias que sepa del 
Perú y de Guayaquil. Sin duda, puede informar a Vd. extensamente de 
todo, si Vd. tiene paciencia de interrogarlo frecuentemente, porque sus 
respuestas en general son concisas, y parece poco inclinado a contar. Yo 
creo que Vd. debe verlo muchas veces, y aun tomar por escrito las noticias 
más importantes que dé de los negocios del Sur. Lleva además Gómez la 
agradable noticia de que el negocio de Guayaquil se ha decidido por 
aclamación y con el mayor orden posible. Todos los partidarios de la 
independencia y del Perú se han fugado, yéndose a la escuadra del 
Perú. Olmedo ha sido el último dejándome una carta escrita, cuya 
copia remitiré si hay tiempo de hacerlo. A todos estos señores se les ha 
tratado divinamente; una sola incomodidad no han tenido chica o grande, 
desde que yo estoy aquí; con haber fugado no se ha inquirido ni el motivo 
de su fuga, ni solicitado por sus bienes, y menos aún por sus familias. Yo he 
hecho profesión de un gran respeto por los miembros del gobierno, a los 
cuales se ha tratado como si ejerciesen la plenitud de sus funciones. En 
una palabra, yo no he pensado aquí en otra cosa que en hacer adorar la 
moderación de Colombia; pero estos señores no estaban tranquilos con 
el juicio de residencia que ellos mismos antes de su caída habían mandado 
preparar. Yo pienso no tocar-para nada en los papeles públicos la conducta 
de los fugados, pero dejaré dispuesto que se tengan prontas las respuestas 
a sus ataques si los dieren en la imprenta de Lima. Mucho se necesita mi 
permanencia en este país por algún tiempo, tanto por lo que hace a la 
política interna y externa como: por esperar las resultas de la próxima 
campaña del Perú, A este propósito, digo a Vd., que creo de necesidad 
se nos manden por el Istmo dos mil fusiles y doscientos o trescientos 
quintales de plomo para armar un ejército en caso que el enemigo 
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triunfe de San Martín, lo que, según todas las noticias, puede muy 
bien suceder. * Para entonces, si Venezuela está tranquila, deberían em- 
barcarse 2.000 hombres en sus puertos para que viniesen al Istmo y pasasen 
aquí. Anticipo este aviso para que se tomen medidas anticipadas o por lo 
menos se tengan previstas. 

Por lo que diga a Vd. Gómez, juzgará Ud. de la más o menos confianza 
que se deba tener de la buena fe de nuestros amigos. Ántes que se me ol- 
vide, diré a Vd. que el general San Martín me dijo, algunas horas antes 
de embarcarse, que los abogados de Quito querían formar un estado inde- 
pendiente de Colombia con estas provincias; yo le repuse que estaba sa- 
tisfecho del espíritu de los quiteños y que no tenía el menor temor; me 
replicó que él me avisaba aquello para que tomase mis medidas, insistiendo 
mucho sobre la necesidad de sujetar a los letrados y de apagar el espíritu 
de insurrección de los pueblos. Esto lo hacía con mucha cordialidad, si 
hemos de dar crédito a las apariencias. Añadiré a Vd., sobre este particular, 
que toda la gente de corona y cerquillo de Quito ha estado sumamente 
disgustada conmigo porque no había echado al Obispo que les es muy 
odioso. Uno de ellos me ha escrito un anónimo lleno de injurias personales 
a mí por esta misma causa; últimamente el cabildo eclesiástico de aquella 
capital de Quito, le ha dirigido una representación al general Sucre dicién- 
dole que hiciese dimitir al Obispo, y que si no dimitía ellos ejercerían 
las funciones episcopales de hecho. Yo he cedido porque nada me im- 
porta que haya o no haya obispos puesto que los interesados no los 
quieren. Por todas estas cosas y otras muchas, yo creo que debo permane- 
cer en el Sur, y que Vd. debe hacer los preliminares de paz, reunir el 
congreso, y mantener si es posible a Venezuela tranquila. Todo esto lo 
puede Vd. hacer como yo, y yo dudo que el general Sucre pueda hacer 
lo que yo aquí en el Sur. Aquí todo está nuevo, flamante; no nos conocen 
sino de reputación; y si hemos de hablar la verdad, es una conquista liberal 
la que acabamos de hacer de este país y en cuatro días no se pueden 
conquistar los corazones de los hombres que es el solo fundamento sólido 
del poder. En cuanto yo me vaya a Bogotá cargarán al galope, todas las 
pretensiones de estos señores guayaquileños,? peruanos y quiteños 
sobre el pobre general Suere, al que todos le conceden eminentes cua- 
lidades menos la energía. Aseguro a Vd. con franqueza que, a pesar 
de la aparente tranquilidad en que nos hallamos en el Sur, yo com- 


1 ¿Cómo puede comprenderse la actitud del general Bolívar en Guayaquil, si él 
cree “según todas las noticias, puede muy bien suceder, que el enemigo triunfe de 
San Martín”? 


2 Tal vez no querían ser colombianos, sino guayaquileños, peruanos y quiteños, 
como le había dicho el general San Martín. 

El general Bolívar primero dice que la ciudadanía está muy contenta, y de 
inmediato dice que cuando se “vaya a Bogotá cargarán al galope”. 
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paro este país al Chimborazo que exteriormente está muy frío mien- 
tras que su base está ardiendo. Necesitamos ciertamente de toda la 
autoridad que yo tengo para arraigar nuestro sistema en este país. 
Crea Vd. que había muchos inconvenientes que vencer y que sólo 
el prestigio de la victoria, de la fuerza y de las circunstancias mo- 
mentáneas hubiera dado la facilidad que hemos tenido para supe- 
rarlos: mas no basta vencer, es preciso conservar. * Vd. me dirá que 
en el mismo caso estamos en Venezuela; y mi respuesta es que los males 
de Venezuela necesitan de cáusticos fuertes porque están muy próximos 
a la gangrena, y que allí más se necesitan de instrumentos cortantes que 
de medidas políticas; en fin, diré que los males del Sur son muy curables 
y que los del Norte son en cierto modo desesperados; y que si algún 
remedio puede admitir, debemos sacarlo de esta fuente, y de Cundinamar- 
ca, Boyacá, etc. En el centro del gobierno no se necesita de mí porque 
Vd. y los ministros lo hacen mejor que yo: en los departamentos será útil 
mi presencia: ahora soy útil aquí, y después quizá lo seré en Venezuela. 
Á pesar de mi repugnancia por el mando, mi patriotismo es más fuerte que 
mi repugnancia, y me hace hacer siempre lo que es más difícil y penoso, 
pero siempre calculando también lo que después debe ser menos difícil, 
para no tener al fin las más desagradables dificultades. 

El batallón de Albión (que nunca ha dejado de ser inglés) quiere irse 
y que lo ajusten: Vd. puede, por medios indirectos, que le compren su 
acción contra el gobierno para que salga más barato que el gasto de este 
batallón. Yo lo mandaba al Perú, y me dijeron que no querían ir, pero con- 
fidencialmente: aquí no conviene porque éste es un país poco seguro, 
y su guarnición debe ser muy adicta a nosotros. ? Además, la deuda 
de este batallón irá siempre aumentándose y será siempre preciso pagarla. 
Por otra parte, si hubiese necesidad de estos hombres por allá, podremos 
servirnos aún de ellos, porque a la verdad no van disgustados de nuestro 
servicio, y no quieren más que dinero. 

Aquí dejaré el batallón Vargas que reunido a los restos de “Albión” 
tendrá 400 plazas, y además los “Húsares de la Guardia” y los “Dragones 
dei Sur”, con una brigada de artillería de 100 hombres poco más o menos. 
Todo compondrá 700 hombres. Morales mandará esta guarnición y el ge- 
neral Salom quedará de intendente de la provincia, aunque contra toda 
su voluntad. Aquí quieren un departamento aunque sea dividiendo la 
provincia. Cuenca quiere ser de Quito más bien que de Guayaquil; también 
desean aquí una junta de comercio y agricultura, que permitiré; un tribu- 
nal de justicia aunque sea una de las dos solas que tiene Quito para que 


3 Es una evidencia que relevaría de toda prueba a quien quisiera probar que 
Guayaquil vió arriar su bandera con inmensa pena por las tropas colombianas que 
izaron la de Colombia. Mientras los cañones de los vencedores saludaban la bandera 
de Colombia, el pueblo gritaba: ¡Viva Guayaquil Independiente! 
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una sirva de apelación a la otra: esto es inconstitucional pero veré si puedo 
complacer a estos señores; pretenden igualmente se pague la deuda de la 
provincia antes que la deuda nacional. También concederé esta gracia. 
pues muchos se interesan por ella. La división de la provincia es un ab- 
surdo costoso, que consentiré en él, pero de un modo que sea inefectivo. 
Las demás cosas que piden estos señores son de más o menos importancia, 
que el congreso sabrá resolver definitivamente. Vd. verá las demandas que 
han hecho, y después mandaré las que haga la junta de comercio. 

Yo le dije al general San Martín que debíamos hacer la paz a toda 
costa con tal que consiguiésemos la independencia, la integridad del terri- 
torio y evacuación de las tropas españolas de cualquier punto de nuestro 
territorio; * que las demás condiciones se podían reformar después con el 
tiempo o con las circunstancias. El convino en ello, y le aviso para la 
inteligencia de Vd. La noticia sobre los quiteños y esta otra no las 
comprendía mi “Memoria”, ” porque me parecieron muy graves para 
que pasasen por las manos de los dependientes y secretarios; bien que el 
mismo sentimiento tengo con respecto a otras especies de nuestra 
conversación, que el señor Pérez ha confiado a esos muchachos de 
la secretaría. * 

A fines de este mes pienso pasar a Cuenca y Loja volviendo aquí por 
Túmbez para examinar nuestra frontera. El batallón Bogotá queda de guar- 
nición en aquellas provincias. Los “Rifles” y 300 caballos están en Quito 
con el general Barreto. El general Mires está aquí enfermo, v el general 
Torres desea ser empleado en el Sur luego que esté bueno. 

Tenga Vd. entendido que el corregimiento de Jaén lo han ocupado los 
del Perú, y que Mainas pertenece al Perú por una real orden muy mo- 
derna; que también está ocupada por fuerzas del Perú. Siempre tendremos 
que dejar a Jaén por Mainas y adelantar si es posible nuestros límites de 
la costa más allá de Túmbez. Yo me informaré de todo en el viaje que 
voy a hacer y daré parte al gobierno de mi opinión. 

Yo no sé si he dicho a Vd. todo lo que deseo que Vd. sepa, porque 
cuando empiezo a conversar con Vd. no quisiera acabar, aunque se me 
acabe la conversación. 

Adiós, mi querido general, soy de Vd. su afmo. amigo de corazón. 


Bolívar. 
P. D. — Memorias a los señores ministros, mis queridos amigos; v al 


general Urdaneta que me ha olvidado, que no sé cómo está aunque me 
interesa mucho su salud. 


+ Es muy raro que diga esto el general Bolívar. ¿Cómo iban a consentir eso 
los españoles? 

5 Quiere decir claramente, que de lo importante poco dice la Memoria. Además 
había que guardar silencio. 

6 Que hubo alguna indiscreción por parte de Pérez en la Memoria. 
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DOCUMENTO N? 58 


499. Del original. 


Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo UL, págs. 75, 76 y 77) 


Guayaquil, 27 de agosto de 1822, 
A. S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


En este momento van a partir para allá el coronel García, Pulido y otros 
varios que van todos retirados del servicio. Como el primero va a Bogotá, 
puede necesitar de Vd. para alguna cosa, y lo recomiendo por esta causa 
y por sus buenos servicios. Creo que Pulido no necesita de recomendación 
porque se va a su casa, aunque su casa está arruinada. 

Por acá va todo bien, aunque también todo está muy angustiado por 
los enormes gastos que ha habido que hacer con los prisioneros, con las 
expediciones del Perú y de Colombia, y con el equipo y paga de las tropas 
que han quedado. Cerca de quinientos mil pesos se han gastado ya y otros 
quinientos mil pesos más hay que pagar de deudas atrasadas, y otros qui- 
nientos mil pesos más valen los sueldos anuales de los militares del Sur. 
Vd. debe saber lo que da el resto de la república, y por esta proporción 
debe calcular si estas provincias podrán dar para cubrir tantas atenciones. 
No puede Vd. imaginar la carestía que hay en todo el Sur. En Quito las 
tropas compran los víveres muy caros y aquí es todo como en el Perú, 
excepto el arroz y los plátanos que, por fortuna, son baratos. En Quito 
la ropa de los oficiales cuesta un sentido y aquí cada paso se paga a precio 
de oro. Yo no he tenido gastos extraordinarios, a excepción de la comida 
dada a San Martín y he gastado ocho mil pesos. Todo esto lo digo 
para que tenga Vd. entendido que de aquí no se puede mandar nada, a me- 
nos que se saquen las tropas que están en Quito y Cuenca: las de esta 
ciudad no se pueden sacar absolutamente, porque no alcanzan 600 hom- 
bres para cubrir el servicio de su guarnición. 

El general Salom está loco con el destino de intendente de Guayaquil: 
yo no tengo confianza en otro para este destino; le recomiendo pues, a Vd. 
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un buen intendente para este departamento y, si es posible, que sea paisa- 
no, porque aquí poco se gusta del espíritu marcial. Salom dice que primero 
morirá que continuar en este destino, y así recomiendo a Vd. de muevo 
un hombre que tenga las prendas de Salom para que lo reemplace, y que 
venga pronto porque él se quiere ir conmigo. Entienda Vd. que sólo Sucre 
y Salom son capaces de gobernat por esta parte estos departamentos; 
quiero decir de los que conozco por acá. Este destino es muy agradable 
para cualquiera y sólo Salom lo dejará. El país es agradable, alegre, rico 
y bueno: no tiene un defecto; para mí es la mejor provincia de Colombia, 
comparado todo; Caracas misma tiene más defectos que Guayaquil, porque 
los temblores allí son terribles y la populación más terrible aun; aquí las 
casas son de madera y no se caen, y la gente excesivamente buena. 

El 1? de este mes que viene me voy para Cuenca y dentro de cuarenta 
días estaré de vuelta aquí por Loja y Túmbez, y de aquí seguiré a Quito. 

Ayer vino un buque de Lima y dice que no hay novedad ninguna; 
que todo ha quedado tranquilo después de la caída del ministro Mon- 
teagudo; que los enemigos no se mueven y que San Martín no había 
llegado todavía. 

He visto en un “Miscelánea” de Panamá el pedimento hecho al gobierno 
británico sobre nuestros buques y la respuesta del ministerio con algunas 
expresiones del marqués de Londonderry, sobre el reconocimiento de 
América: todo indica que seremos reconocidos por la Inglaterra más o me- 
nos pronto. Mucho me gusta el modo con que ha respondido aquel minis- 
tro, lo que indica claramente que reconoce a nuestro gobierno de hecho 
para después conocerlo de derecho: que en buena lógica quiere decir lo 
mismo con diferentes palabras. Lo mismo digo de España: podemos dar 
por reconocida la independencia desde que nos dan los títulos de go- 
biernos; antes decían las colonias rebeldes y ese era otro cantar. 

Repito a Vd. que no me voy del Sur hasta que no sepa el resultado 
favorable de la campaña del Perú, y que cuando vaya no voy a hacerme 
cargo del poder ejecutivo; esto lo repito para que tome Vd. sus medidas 
y para que se lo diga al congreso cuando se reuna; haga Vd. más, persuada 
Vd. a todos sus miembros que tampoco voy a Bogotá, si se empeñan en 
que permanezca de presidente; y que aunque me llamen no les obedezco. 
Vd. sepa para sí que yo no he aceptado la presidencia sino por instar a Vd. 
a que fuese vicepresidente, y como no sabía la resolución de V., tomé el 
partido de ir a Cúcuta para allanarlo todo. Si esos señores del congreso 
quieren que Vd. sea el presidente, que lo nombren, y si no quieren que 
Vd. mande, que nombren otro presidente, porque yo jamás iré a encar- 
garme del mando. Digo más, que no me encargo del mando porque 
esta constitución y muchas de las leyes que tenemos no me parecen 
buenas; pero si se reforma la constitución y las leyes tampoco me encar- 
go del mando, porque no se crea que es por ambición; y porque quiero 
descansar después de doce años de tempestad. Los dos tercios de mi 
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vida se han pasado ya, y el tercio que falta lo quiero emplear en cuidar 

mi alma y mi reputación; porque yo tengo que dar cuenta a Dios y al 

mundo de mi vida pasada y no quiero morir sin dejar antes mis cuentas co- 

rrientes. Que cada ciudadano sirva doce años a su patria, y entonces deberé 

yo entrar de nuevo en turno, para volverle a servir, antes no, porque yo 

no he nacido esclavo y he dicho que quiero ser ciudadano para ser libre. 
Soy de Vd. con el mayor afecto de mi corazón.* 


Bolívar. 


1 En las expresiones subrayadas para que surja mejor su contenido, puede verse 
bien claramente que el Gran Capitán con sus procederes desinteresados había influído 
grandemente en el espíritu del Libertador de Colombia. Con excepción de la aprecia- 
ción de la Constitución y Leyes, “no quiere encargarse del mando”, “quiere 
descansar después de doce años de tempestad”; “el tercio que falta (se refiere 
a su vida) lo quiero emplear en cuidar mi alma y mi reputación”; “quiero ser ciuda- 
dano para ser libre”. Sin embargo, su idea constitucional era: “un presidente vitalicio 


con derecho para elegir el sucesor, es la inspiración más sublime en el orden repu- 
blicano”. — N. de la R. 
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DOCUMENTO N? 59 


503. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo HL págs. 84, 85, 86 y 87) 


Cuenca, 13 de setiembre de 1822, 
A S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Anoche he recibido noticias de Guayaquil por las cuales sabemos que 
el 21 de julio fué coronado el emperador de Méjico, Agustín I. Se dice que 
ha sido obra de la fuerza; que Negrete intimó al congreso con la muerte, 
si no elevaba a Iturbide al trono. Parece que el clero está disgustado con 
Iturbide porque le ha pedido tres millones de pesos. Se ha aumentado 
considerablemente la grandeza. Los gastos se han aumentado considera- 
blemente hasta cuarenta y seis millones, con sólo 10.000 hombres de fuerza. 
También se dice que el gobernador de Veracruz iba a evacuar la plaza. 
la cual sería ocupada por los españoles. | 

Todo esto lo refiere la fragata americana “Ida” que salió de San Blas 
y llegó a Guayaquil con treinta y dos días de navegación. Sin duda creo 
que la relación es cierta, y también creo que Iturbide con su coronación 
ha decidido el negocio de la independencia absoluta de Méjico, pero a 
costa de la tranquilidad y aun dicha del país. Es muy probable que el 
clero esté muy descontento, porque le piden dinero, y más descontento aun 
el pueblo, con el nuevo emperador, que más pensará en sostenerse contra 
los patriotas que en destruir a los realistas. En Méjico se va a repetir la 
conducta de Lima, donde más se ha pensado en poner las tablas del trono, 
que libertar los campos de la monarquía. A este propósito, diré a Vd. que 
después de mi llegada a esta ciudad se han multiplicado mis cuidados con 
respecto al Perú, por los informes que me ha dado el coronel Heres ” 


1 Este coronel Heres, tenía odio a los patriotas que formaban en el Ejército del 
Perú. Es el que acusó a los jefes del Ejército de los Andes, y como lo que dijo eran 
mentiras, el general San Martín lo expulsó del Ejército. 
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de la incapacidad de los jefes del Perú y de la mucha capacidad de 
sus contrarios. Me asegura Heres, a quien creo, que los realistas del 
Perú saben maniobrar perfectamente y que triunfarán si se baten en 
campo raso con los independientes. Asegura que la actividad de los 
godos es infinita, y la corrupción de los nuestros también infinita; que la 
indisciplina, la falta de entusiasmo, falta de sistema y, en una palabra, 
falta de cabeza de los independientes, contrasta con las cualidades que 
tienen los realistas. En fin, amigo, este hombre, que no es tonto, me ha 
llenado la cabeza de inquietudes y el corazón de amargura. Bien 
puede ser que exagere algo, mas yo me inclino a creer que tiene demasiada 
razón para juzgar como juzga, y yo para temer como temo. Así es que ya 
me tiene Vd. lleno de ansiedades, cavilando noche y día sobre los medios 
que debo emplear para adelantar un grande ejército, y realizar una grande 
expedición en medio de la miseria más grande por parte del departamento 
de Quito, y entorpecido en Guayaquil por el espíritu mercantil más mez- 
quino, después de sacrificios anteriores, y después de haber concebido 
las esperanzas más lisonjeras de alivio en la paz. 

No tenemos en el Sur más que 2.000 hombres veteranos, o por mejor 
decir, de línea, porque muchos son reclutas. En Quito no se pagan estas 
tropas ni tampoco a nadies, porque no hay con qué. Por esta causa, y otras 
que yo no sé, nuestras tropas de caballería están cometiendo infinitos 
desórdenes. Con este motivo he mandado que Guavaquil mande dieciseis 
mil pesos mensuales al general Sucre, y con esto me acabó la esperanza de 
pagar a nadie. También he mandado que se castigue con la pena capital 
el desorden de aquellas tropas; pero esto no es más que el principio de 
los alivios sin entrar todavía en el principio de los sacrificios: los que 
tendrán lugar luego que sepamos la primer desgracia del Perú. Yo estoy 
resuelto a tomar entonces las medidas más terribles a fin de levantar 8 Ó 
10.000 hombres, mantenerlos, vestirlos, equiparlos y embarcarlos, si los 
godos no vinieren a buscarnos. Tenga Vd. entendido que después de todos 
estos sacrificios, que serán inmensos y crueles, no habremos hecho más que 
empezar una débil defensa: pues seremos siempre inferiores a los enemi- 
gos en número y calidad y. por consiguiente, quedamos expuestos a los 
reveses más dolorosos. Por estas consideraciones, yo creo que el poder 
ejecutivo debe hacer cuanto esté a su alcance para no exponer por esta 
parte la suerte de la república. Yo creo que todo nos queda por hacer 
si San Martín no triunfa en el Perú. ? 

Mi querido general, persuádase Vd. que mucho tenemos que hacer 
el mismo día que se sepa la destrucción de nuestras tropas en el Perú; 
y que aunque hagamos infinito, no podremos hacer lo bastante para po- 


2 Entonces, ¿cuál puede ser la razón en que se haya fundado su negativa para 
realizar la conjunción de sus fuerzas con las del Perú? 
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nernos al nivel de aquellos enemigos, después que sean dueños de todo el 
Perú, y dueños de nuestros prisioneros. Yo hablo a Vd. con toda franqueza 
para que no omita diligencia alguna que pueda ponernos en estado de 
contrarrestar a los enemigos del Sur. Ojalá que San Martín no aventure 
nada hasta que no haya recibido los 4.000 hombres que le he ofrecido. * 
Entonces había más probabilidad del suceso. 

Hace pocos días que llegué aquí, habiendo sido bien recibido, y mag- 
nificamente obsequiado. La gente parece buena, aunque todos no dicen 
lo mismo; el país parece miserable, porque carece de todo, menos de 
granos que los hay en abundancia, pero sin medios de trasportarlos. Aquí 
el clero es todo, y los indios nada, porque son pobres y pocos, de suerte, 
que se asegura que no hay donde hacer más recluta, después que dió la 
provincia los que pudo a nuestro ejército. De Loja se dice que es un corral 
de vacas, despoblada y pobre. Jaén está en poder del Perú aun. Quito no 
puede mantener 1.000 hombres de guarnición. Guayaquil dará seiscientos 
mil pesos de renta al año, pero creo que gastará poco menos, por lo que 
he visto últimamente. Por la adjunta memoria verá Vd. lo que fué el reino 
de Quito antes de los sacrificios y de las desolaciones de esta campaña. 
Para que Venezuela se arruinara se han necesitado doce años, y Quito se 
ha arruinado en cuatro días; a lo menos así dicen los amos del país, que 
lloran tanto como en Venezuela, y si digo más, no miento, porque, a lo 
menos, es con menos razón. 

No puedo ser más alegre en esta carta, porque no tengo motivos para 
alegrías, y espero que cuando nos den una victoria en el Perú, habré 
cambiado de lenguaje y también de humor. 

La carta de Vd. que he recibido hoy, nada me dice, así nada respondo, 
y con esto adiós de corazón. 

Su afmo. 

Bolívar. 


% El general San Martín sabía apreciar la situación militar como un general. 
¡Cómo iba a empeñar acción definitiva si realmente esperase 4.000 hombres de re- 
fuerzo! 

Pero, ¿por qué 4.000 y no el Ejército, si el general Bolívar apreciaba la posi- 
bilidad de una derrota patriota? 
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DOCUMENTO N? 60 


504. Del original, 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo Il, pág. 88) 


Cuenca. 14 de setiembre de 1822. 
A S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Hoy he visto una carta del general Santa Cruz al coronel Heres en 
que le dice, desde Piura, que marchaba para Lima aunque con poco gusta 
suyo, porque las cosas allí no ofrecen ni seguridad ni tranquilidad; que el 
Protector tomó el mando supremo luego que llegó a Lima, después que 
hizo renunciar al marqués de Torre Tagle, y que probablemente Monteagu- 
do no estaría lejos del Callao. Añade que el Protector ha tenido muy a mal 
la representación del pueblo, y que hace temer mucho a los que tuvieron 
parte en ella. Además, dice que sólo aguardaban en el Callao la llegada 
de nuestro refuerzo para emprender sobre Arica con urgencia; que 
muchos de los firmantes contra Monteagudo acompañarían la expedición. 

Dice el mismo, en otra carta, que el Protector había hablado personal- 
mente con él, y hacía elogios de su compañero, hablando de mí; que Mon- 
teagudo fué preso por ladrón, y agente de la intriga de la monarquía, que 
se detesta en el Perú; se extienden a decir, añade, que también ha sido com- 
prendido el ministro de hacienda, y el director de marina, y que Torre 
Tagle ha favorecido esta declaración popular. Esta carta es anterior a la 
primera, y así debe Vd. juzgar del valor respectivo de las expresiones. Yo 
creo que el general San Martín ha tomado el freno con los dientes, 
y piensa lograr su empresa, como Iturbide la suya; es decir, por la 
fuerza, y así tendremos dos reinos a los flancos, que acabarán pro- 
bablemente mal, como han empezado mal. Lo que yo deseo es que 
ni uno ni otro pierdan su tierra por estar pensando en tronos. ' 


1 Realmente, yo pienso si esta carta será redactada por el general Bolívar. 
La presidencia vitalicia y la pgs hereditaria que eran el fruto de sus 
reflexiones, ¿habrán hecho nacer en aquel talento tropical, dudas tan extrañas sobre 
el sentimiento del Gran Capitán? 


Se dice que el general San Martín fué recibido en Lima con interés 
y aplauso; pero esto no es extraño por mil razones, aunque realmente él no 
sea popular en aquel país, como se vió en Guayaquil que fué muy bien 
recibido por el pueblo, de dientes afuera. 

De resto, todo lo que sabemos del Perú es que los enemigos están en 
sus posiciones, y que mandan acercar, por la costa, a la capital, algunas 
partidas; lo demás lo sabrá Vd. por las gacetas que remito. 

Soy de Vd. de corazón. 

Bolívar. 
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DOCUMENTO N* 61 


506. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Fernando Toro 


(Tomo TIT, págs. 90, 91, 92 y 93) 


Cuenca, 23 de setiembre de 1822, 
Al señor general Fernando Toro. 


Mi querido Fernando: 


Recibí ahora días tu primera carta de Caracas; ella destila la tristeza, 
que ha penetrado hasta el fondo de mi corazón. Primeramente tu salud 
destruída, y amenazando el fin de tus males. Nada puede serme más agu- 
damente doloroso. Tu carrera paró en los campos de Valencia, y con ella 
todos los elementos de la vida; fuiste el primogénito de la gloria de tu 
país, y hás sobrevivido a ti mismo, por la mala suerte de tus heridas, eter- 
namente lamentables; ellas han privado a tu patria de su mejor ciudadano; 
permite a la amistad esta expresión del sentimiento íntimo. En fin, tú te 
pintas un muerto caminando, y mi aflicción te representa lo mismo. He 
recogido mis fuerzas para responderte, y sin poderlo remediar, he aumen- 
Epi tu amargura con estas letras. Yo había pensado evitarte este nuevo 
dolor, pero no he podido resistir a mi corazón. Perdona, querido Fernando 
a la ternura de una amistad que es mucho más pura que antigua. 

Tu me pintas la suerte de Caracas como es y debe ser. Tu me pides 
que vuelva sin demora, porque Caracas tiene privilegios sobre mí. Conozco 
más que nadie los derechos que tiene sobre sus hijos el suelo nativo; debes, 
creerme, estoy devorado constantemente por las más crueles inquietudes 
con que me represento a Caracas. Un espiritu profético me acerca males 
remotos e inciertos: yo los saboreo en la amargura de un hijo que mira 
destrozar el seno de su propia madre, y la criatura de sus entrañas. Piensa, 
después de esta confesión sincera, lo que la previsión me persuade y me 
hace experimentar. pero oye: yo pertenezco ahora a la familia de Colombia 
y no a la familia de Bolívar; ya no soy de Caracas sola, soy de toda la 
nación que, mi constancia y mis compañeros, han formado, creyendo que 
para mantener en tranquilidad esa desolada Venezuela, debemos asirla 
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a la Nueva Granada, que llega hasta estas afortunadas regiones. Yo imagino 
que Venezuela es nuestra vanguardia, Cundinamarca nuestro cuerpo de 
batalla y Quito nuestra reserva. La filosofía de la guerra dicta que la van- 
guardia sufra, pero que exija esfuerzos de los otros cuerpos; que el centro 
auxilie a la vanguardia con todo su poder, y que la reserva, cuidando de 
su espalda, deposite en sí la salud y las esperanzas del ejército. Escucha, 
y verás que esta reserva debe tener todos los elementos que ahora no tiene. 
Los pueblos del Sur de Colombia tienen a su espalda al Perú, que los pre- 
tende ganar por seducción; * al ejército real, que pretende conquis- 
tarlo por la fuerza, si triunfa de San Martín, como puede suceder. ? 
Esta reserva no tiene todavía unidad de opinión; se le está creando para 
Colombia; se está organizando, con toda la latitud de esta palabra; ha 
recibido jefes nuevos y extraños para ella; le acaban de dar leyes nuevas 
y extrañas para todos; es un cuerpo de reclutas que se está disciplinando, 
que no conoce a sus compañeros de armas y al cual debe hacerle cosquillas 
esta disciplina. Juzga, después de todo esto, si el general en jefe deberá 
pasarle revista a esta flamante reserva antes de entrar en campaña. 

Mi querido Fernando, mucho siento no volar a estrecharte en mis 
brazos y a participar de tus dolores, a disminuirlos, y consolarte en cuanto 
estuviera de mi parte; pero ya tú sabes que el hombre social es un monstruo 
de la naturaleza, que no escucha sus gritos y no obedece sino al fantasma 
del deber. Sin embargo, yo no desespero de salir muy pronto de esta 
tortura que desnaturaliza los verdaderos afectos y los bienes únicos y posi- 
tivos. Concluida mi comisión del Sur marcharé a Bogotá, v de allí a Caracas 
a ser ciudadano para ser libre, y sacar mi agobiada cabeza del enorme 
peso de responsabilidad que gravita sobre ella. 

Mi querido Marqués: a Vd. también dirijo las expresiones de esta 
carta, aunque con menos aflicción, porque sé que Vd. ha conservado la 
salud de un atleta y la alegría de un filósofo, superior a todas las cala- 
midades y resignado a ver con desprecio los golpes de la fortuna. Me dicen 
que Vd. vive alegre a pesar de tantas causas de tristeza; y para que pueda 
divertirse un tanto más voy a llevarle un par de caballos que Vd. escogerá 
entre los de Chile, el Perú y Quito; también Fernando escogerá los suyos: 
ya que no puede arrastrar los pies, tendrá en que montar con un poco de 
agrado. 

A la amable familia, me pondrán Vds. a sus pies, y les dirán que más 
me acuerdo de ella cuanto más lejos me encuentro. 

Se me olvidaba decir dos palabras de noticias: San Martín ha vuelto 
a tomar el mando del Perú, porque su primer ministro fué depuesto por 


1 Es evidente la desconfianza del general Bolívar al respecto v de ahí la duda 
que tenía sobre un San Martín victorioso. — N. de la R. 


2 Por cotejo de sus opiniones es casi evidente que tenía la esperanza de ver 
derrotado al general San Martín. — N. de la R. 
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el pueblo, que es muy adicto a la República; 2.500 colombianos han 
ido a auxiliar al Perú * y el ejército iba a marchar contra los enemigos 
que no estaban distantes de Lima; los nuestros tendrán 2.000 hombres 
más que los españoles. * Chile está en el mejor estado y Buenos Aires 
tranquilo. Los departamentos del Sur de Colombia tienen un país muy 
hermoso, aunque amenazado de una batería de volcanes; sen muy colom- 
bianos y ofrecen, por su sangre, retiradas seguras a los soldados de la 
vanguardia. No más noticias, aunque algo podía decir de Iturbide, em- 
perador por la gracia de Dios y de las bavonetas. 

Adiós, mis queridos amigos: expresiones a todos los hermanos, parti- 
cularmente a Juan y reciban el corazón del que más los ama. 


Bolívar. 


3 Es un cálculo alegre, o cuenta los 1.074 que realmente envió y agrega la 
División Cruz. — N. de la R. 

+ Completamente equivocado. Ya se verá en las cartas que manda más adelante. 
cómo ahora el general Bolivar estaba en un error. El Gran Capitán le advirtió: “No se 
haga ilusiones, general, la fuerza enemiga forma un total de 19.000 hombres que 
pueden reunirse en dos meses”. — N. de la R. 
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DOCUMENTO N? 62 


508. Del original. 
Carta del General Bolívar al Señor Fernando Peñalver 


(Tomo UL, pág. 97) 


Cuenca, 26 de setiembre de 1822. 


Al Señor Fernando Peñalver. 


Mi querido Peñalver: 


Hace mucho tiempo que no recibo cartas de Vd., y como no sé de su 
salud, le pregunto por ella y por la situación que ha tomado o va a tomar. 
También me alegraría mucho saber de Vd. cuál es el estado moral y polí- 
tico del pueblo y gobierno de Venezuela. Cuando pregunto esto, más deseo 
saber lo triste que lo brillante, porque para lo brillante no faltan plumas. 

La libertad del Sur nos ha dado cuatro hermosas provincias: la de 
Quito es grande, bella y poblada, y Guayaquil es incomparable y preferi- 
ble a todas, aunque menos poblada; en lo sucesivo dará un millón de 
pesos anuales. Todo el país es abundante de víveres, muy patriota y muy 
colombiano. Los valles de Quito son pintorescos, pero están amenazados 
de horribles volcanes: y yo auguro que este país será inundado de fuego, 
y no le encuentro otro defecto. Yo pienso que el Sur será nuestra reserva 
en todos los casos de apuro; así es que estoy procurando hacerle todo el 
bien imaginable, de modo que cada provincia en particular ha recibido 
beneficios señalados. En fin, mi amigo, me he propuesto mejorar cuanto 
esté en lo posible un país que tiene vecinos seductores y rivales, con el 
objeto de que nuestra buena conducta sea toda su defensa. 

El general San Martín vino a verme a Guayaquil, y me pareció lo 
mismo que ha parecido a los que más favorablemente juzgan de él, como 
Francisco Rivas, Juancho Castillo y otros. Yo he mandado 2.500 hombres 
de Colombia al Perú, y han llegado y deben haber entrado en campaña. 
No siendo adivino no sé cuál será el resultado de esta lucha, porqué las 
fuerzas son relativamente iguales. Pienso quedarme en el Sur hasta 
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la decisión de la suerte del Perú, porqué, en caso fatal, tenemos que 
hacer esfuerzos inauditos para terminar la guerra por esta parte. * 

Chile ha instalado ya su congreso y Lima habrá hecho lo mismo; los 
gobiernos de estos dos estados son realistas y los pueblos republicanos, 
así es que hay una lucha cruel y quién sabe si injusta por parte de los 
jefes. Iturbide ya sabrá Vd. que se hizo emperador por la gracia de Pío, 
primer sargento; sin duda será muy buen emperador; su imperio será muy 
grande y muy dichoso, porqué sus derechos son legítimos, según Voltaire, 
por aquéllo que dice: El primero que fué Rey fué un soldado feliz, 
aludiendo, sin duda, al buen Nemrod. Mucho temo que las cuatro planchas 
cubiertas de carmesí que llaman trono, cuesten más sangre que lágrimas, 
y den más inquietudes que reposo. Están creyendo algunos que es muy 
fácil ponerse una corona y que todos la adoren; y yo creo que el tiempo 
de las monarquías fué, y que, hasta que la corrupción de los hombres no 
lleguen a ahogar el amor a la libertad, los tronos no volverán a ser de moda 
en la opinión. Vd. dirá que toda la tierra tiene tronos y altares; pero yo 
responderé que estos monumentos antiguos están todos minados con la 
pólvora moderna y que las muchas encendidas las tienen los furiosos, que 
poco caso hacen de los estragos. 

Adiós, mi querido Peñalver, escríbame Vd. mucho, y créame su mejor 
amigo. 

Bolívar. 


1 ¿Y por qué “en caso fatal” y no antes? — N. de la R. 
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DOCUMENTO N? 63 


510. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo III, págs. 101 y 102) 


Loja, 11 de octubre de 1822, 
A S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Ayer llegué aquí, y hoy he recibido el importantísimo correo de Lima 
que trae las noticias siguientes: 

El Congreso se instaló el 20 del pasado, y San Martín se ha ido para 
Chile el 21, después de hacer su renuncia y sus proclamas. El general 
La Mar está nombrado de presidente de un triunvirato que ejerce las 
funciones del poder ejecutivo, sujeto, en todo, y por todo, al congreso. 

La Mar es el mejor hombre del mundo, porque es tan buen militar 
como hombre civil. Es lo mejor que yo conozco; pero la composición de 
ese gobierno es mala porque el congreso es el que manda, y el triun- 
virato es el que ejecuta; es decir, que va a haber una mano para obrar 
y veinte cabezas para deliberar; yo preveo funestísimas consecuencias 
de un principio tan vicioso. * 

El general Alvarado manda el ejército, este oficial tiene la mejor repu- 
tación. Todos le conceden cualidades eminentes; pero es un general fla- 
mante y además es un general muy nuevo, que, a los ojos de sus compa- 
fieros, debe parecer como un subalterno, y no como jefe. El ejército que 
manda Alvarado está muy mal compuesto; es aliado de cuatro naciones 
independientes; cada ejército tiene una opinión diferente, y ninguna tiene 
interés nacional. Además los jefes son en gran parte viciosos y facciosos; 
de modo que Alvarado va a tener muchas dificultades que vencer, Tanto 
a Alvarado como a La Mar voy a escribirles animándolos a la empresa, 


1 Ideas y sentimientos que no son republicanos. Mejor es que deliberen veinte 
cabezas y una ejecute, y no que una, porque se le da la gana, ejecute (sic) a las veinte. 
En mi concepto, el principio republicano sanmartiniano es excelente. — Presidente 


del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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y ofreciéndoles toda protección. Castillo llevaba la orden de manifes- 
tarles ? a todos mis sentimientos de aprecio, para un caso semejante, que 
yo había previsto como probable. 

Añada Vd. a todas estas dificultades que el enemigo se acerca a Lima; 
y que los nuestros deben desanimarse mucho con el escape de San Martín, 
que debe aparecer como una declaración del peligro en que se encuentra 
el Perú, como realmente lo tiene, sin la menor duda. * 

Todo esto me hace pensar mucho sobre lo que debo hacer. Ya yo 
estaba determinado a irme por enero a Bogotá, y ahora no sé lo que haré, 
porque las cosas se están poniendo en un estado que indispensablemente 
han de sufrir grandes alteraciones, en bien, o en mal; y en uno y otro caso, 
siempre tenemos que resistir el choque de los vecinos, sean españoles 
o peruanos. En fin, dentro de quince días diré a Vd. definitivamente lo que 
pienso hacer. Para entonces habré recibido mi correspondencia, pues hoy 
no me ha venido; sólo me ha llegado una carta de cumplimiento del general 
La Mar. Sin duda habrán ido a Guayaquil mis pliegos. 

Soy de Vd. su amigo de corazón. 

Bolívar. 


2 Y otras secretas que se pusieron de relieve cuando el general Alvarado quiso 
ordenar. (Ver Memoria del general Alvarado.) 

3 En distintas circunstancias Bolívar fué hiriente para con el general San Martín, 
lo que justifica las reacciones que algunos argentinos tuvieron para él en sus filas, 
en su mesa y en los salones. 

Pero después, hemos estado siempre en un plano muy superior a los que por 
glorificarle le han disminuído tratando de retacear la gloria del Gran Capitán, y con- 
vertir al general don Simón Bolívar, en “el único genio y Libertador de Sud 
América”. (Véase REVISTA SAN MARTIN N% 20, páginas 75-76: “La más bella 
rectificación a una gran mentira histórica”.) 

Nosotros nunca heriremos la sagrada memoria del Libertador de Colombia, 
perturbando su sueño de gloria en la eternidad. Nunca entraremos en el tirabuzón de 
descenso como aviadores en desgracia, perdida la dirección, la serenidad y la cordura 
junto con la altura, todo lo cual conduce irremediablemente a la falta de consideración 
y de respeto, en insolencia con la memoria de los grandes próceres y antepasados de 
cada país. — Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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DOCUMENTO N” 64 


511. De una copia. 
Carta del General Bolívar al General La Mar 


Tomo III, págs. 101, 102 y 103) 
pas ; 


Loja, 14 de octubre de 1822, 
Al Gran Mariscal del Perú, don José de La Mar. 
Confidencial. 


Mi estimado amigo: 


Es infinita la satisfacción que he tenido al saber que Vd. está á la 
cabeza del poder ejecutivo del Perú. La pérdida que se ha hecho del 
general San Martín no puede ser reparada sino por Vd. y el general 
Alvarado. Crea Vd. que el gozo que me ha dado el acierto del congreso 
ha sido mitigado por la súbita separación del Protector. Los hombres pú- 
blicos valen tanto cuanto es la opinión que se tiene de ellos. 

El general San Martín era respetado del ejército, acostumbrado ya a 
obedecerle, el pueblo del Perú le veía como a su libertador; él, por otra 
parte, había sido afortunado, y Vd. sabe que las ilusiones que presta la 
fortuna valen á veces más que el mérito. En fin, mi amigo, el Perú ha 
perdido un buen capitán y un bienhechor. Pero el Perú debe consolarse 
con la idea de que el congreso es dirigido por la sabiduría, cuando ha dado 
tal acierto a sus elecciones, que éstas han recaído en dos hombres grandes. 
Yo estoy encantado, mi querido general, en saber que Vd. es el jefe de la 
administración. El general Castillo ha debido dar á Vd. de mi parte, 
una prueba irrevocable de estos sentimientos. * Yo preví que Vd. ha- 
bría de reemplazar al Protector desde que tuve la fortuna de conocer 
á éste en Guayaquil; me parecía muy distante de querer continuar en 


1 Así lo hizo al presentarse, pero, cuando el general Alvarado le dió una orden 
militar, resultó que el general Castillo, no formaba allí a las órdenes del Comandante 
en Jefe del Ejército. ¡Tenía sus órdenes secretas! 
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el mando; ? y así juzgué que la buena suerte llevaba á Vd. al Perú á suce- 
derle. Tuve presente que los votos del congreso podrían dividirse entre el 
general Alvarado y Vd. Sin embargo, no dejaba de pensar también que el 
general Alvarado estaba llamado con urgencia á dirigir las operaciones 
militares, siendo compañero de armas de todos los jefes y oficiales de ese 
ejército aliado, además de tener otras muchas relevantes cualidades, que 
son comunes á Vd., y que necesita todo hombre que dirige un estado en 
medio de las convulsiones de la revolución y de la guerra. Reciba Vd., 
mi amigo, mis cordiales felicitaciones. 

Puede Vd. contar con todo lo que depende de mí para ayudarle á 
alcanzar el término de su carrera con dicha y gloria. * En esta parte 
yo me felicito también, más no puedo dejar de tener muy cerca á mi corazón 
todas las angustias que Vd. va a devorar, teniendo que arrostrar el embarazo 
de las pasiones ajenas y el cúmulo de obstáculos que la revolución en 
su marcha multiplica como se va avanzando (*). No obstante todas estas 
consideraciones melancólicas Vd. no debe desmayar, encontrándose afor- 
tunadamente en la situación que se requiere para llenar una carrera glo- 
riosa: Vd. es veterano viejo en el mando. Su cabeza está adornada de 
laureles y de ideas liberales, justas y exactas. Vd. no está combatido por 
sentimientos interesados; ningún partido exterior le acosa, ningún empeño 
personal excitará sus aspiraciones; Vd. no teme á la muerte, y Vd. ama 
á la libertad: pocos merecerán tal elogio. 

Mucho siento tener que indicar a Vd. de paso que las imprentas de 
Lima no me tratan bien como la decencia parecía exigir, Quiero suponer 
que mi conducta o la del gobierno sea viciosa, no basta, sin embargo, 
esta causa para empeñarse entre naciones amigas en increpar la una á la 
otra sus defectos. Colombia ha podido juzgar con desaprobación á algunas 
operaciones de los gobiernos americanos; y Colombia se ha abstenido de 
la murmuración porque su gobierno ha influído de modo que ha impedido el 
uso de un arma que no es dado á todos manejar con acierto y justicia (**), 


2 Salió al mando de las fuerzas unidas o a órdenes del general Bolívar que 
mandaría a las fuerzas unidas de Colombia y Perú, como dejó entrever varias veces 
que era su deseo. 

3 Ya los jefes argentinos no le creían. Eran disciplinados, no muy letrados, pero 
no tontos. 


(*) La copia dice “como se van esperando”, 


(*%) Esta copia tiene equivocaciones evidentes que hemos corregido. Su texto 


exacto en estas líneas dice así: “mucho siento tener que indicar á Vd. de paso que las 
imprentas de Lima, no me tratan tan bien como la decencia parecía exigir. Quiero 
suponer mi conducta ó la del gobierno sea viciosa, no basta sin embargo esta causa 
para empeñarse entre naciones amigas en encrepar la una á la otra sus defectos. 
Colombia ha podido con desaprobación algunas operaciones de los gobiernos ameri- 
canos, y Colombia se ha obtenido de la murmuración para que un gobierno ha influído 
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Yo espero, mi amigo, que Vd. impedirá este abuso que se está haciendo 
contra mí, para no verme obligado á mandar órdenes al general Paz 
Castillo que me serán desagradables, * pues no es de razón que la 
moderación de Colombia se retribuya con ultrajes. Tampoco es del caso 
hablar á Vd. ahora de otros negocios, pero Vd. me permitirá que le indique 
que deseo infinito que el Congreso autorice al poder ejecutivo para que 
termine el negocio de límites con Colombia; ahora que somos amigos de 
corazón es bueno señalar nuestras jurisdicciones, á fin de impedir un abuso, 
una mala inteligencia y quizás una guerra en lo futuro. Vd. hará un gran 
bien al Perú y á Colombia si les da una base de amistad. 

Acepte Vd. los sentimientos de consideración con que soy de Vd. 
atento servidor. 

Bolívar. 


de modo que ha impedido el uso de una arma que no es dado á todos manejar con 
acierto y justicia”. 

2 Sin embargo tenía algunas. Pero, ¿cómo se concibe que existiese tal buena 
voluntad, tal amistad de corazón, cuando se piensa a la vez, en caso de desagrado, 
mandar órdenes al general Paz Castillo que manda nada menos que una División de 
Ejército? No olvidar que el general Bolívar se está dirigiendo al jefe del Estado peruano. 
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DOCUMENTO N? 65 


512, Del original. 
Carta del General Bolívar al General Rafael Urdaneta 


(Tomo II, págs. 105 y 106) 


Cuenca, 27 de octubre de 1822. 


Al Excmo. señor general Rafael Urdaneta. 


Mi querido general: 


Con mucha satisfacción he recibido la única carta de Vd. en que me 
participa su mejoría y me pide servicio en el Sur. Ojalá sea cierto que Vd. 
está bueno para que nos ayude a salvar la patria de la anarquía; mucho 
necesitamos de los servicios de Vd. en estas circunstancias. La obra es 
nuestra y todos debemos conservarla. 

No digo a Vd. que venga al Sur, porque en el camino va a perder 
su salud y por allá nos va Vd. a ser muy útil. 

Yo voy a Bogotá a pasar la noche buena dejando esto en el mejor 
estado posible. Sucre llenará mi puesto en mi ausencia; está adorado de 
todo el mundo y tiene cualidades admirables para gobernar. Quiera Dios 
que Vd. pueda hacer otro tanto donde yo lo destine. Vd. tiene todo menos 
salud: es inútil decir que se la deseo con ansia infinita. 

San Martín se fué para Chile y ha dejado el Perú entregado a to- 
dos los horrores de la guerra y de la anarquía; * yo preferiría que 
los peruanos se despedazasen vencedores, a que sean subyugados 
por los españoles; porque aquel caso nos haría menos daño que 
el último. ? 

Los cuerpos de la Guardia están en buen pié, y yo me estoy empe- 
ñando mucho en que reciban su paga íntegra, para que reparen su equipo 
muy perdido en la campaña. 

Adiós, mi querido general. Pronto le abrazaré con la pasión que siem- 


pre le he profesado. 
Bolívar. 


1 Pero, ya es fin de octubre de 1822; si de la Conferencia de Guayaquil sale 
la conjunción de fuerzas con San Martín o Bolívar Comandante en Jefe, no sería ésta 
la situación. 

2 Sin embargo, prefirió esperar para ver qué pasaba. 
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DOCUMENTO N? 66 


517. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo III, págs. 117, 118 y 119) 


Quito, 12 de noviembre de 1822, 


A. S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


He recibido las apreciables cartas de Vd. del 14 y 21 de setiembre. 
Ayer recibí la de 25 del mismo en inglés, escrita por Gual, en la cual Vd. 
me anuncia los sucesos de Naguanagua y Maracaibo. Siento bastante la 
posición que ha tomado Morales, porque le da mucha facilidad para in- 
quietar el Reino y Venezuela. Supongo que Vd. habrá hecho un grande 
esfuerzo para destruir a ese canalla. Toda medida media es peligrosa en 
tales circunstancias, y la salud de la patria consiste en no ahorrar sacrifi- 
cios; por mi parte, yo los estoy haciendo aquí para no dejar progresar a 
los pastusos, y para encontrarme preparado contra los ulteriores sucesos 
que puedan ocurrir en el Sur. Recomiendo a Vd. que mande un jefe muy 
activo, como García u otro, a Popayán para que persiga las guerrillas de 
Patía. Esta parte es la más difícil de todos los negocios de los rebeldes de 
Pasto. Los pastusos serán batidos inmediatamente y ocuparemos a Pasto y 
su territorio, pero se irán a Patía, donde no es fácil perseguirlos por su 
mal clima. Los “Rifles” y la caballería es la mayor tropa que tenemos en 
el Sur, y si la mandamos a Patía perece o deserta toda: primero, porque 
el clima es detestable; segundo, porque tienen ganas de irse para su país 
las tropas; y tercero, porque aquí no les pagan ni aun con que mantenerse, 
después de haber padecido tanto para llegar aquí. Vd. no puede imaginar 
el furor que tienen todos por volverse a su país, porque se han engañado 
en sus esperanzas, habiendo imaginado grandes ventajas en Quito, y no 
habiendo encontrado ninguna. De todo esto resulta que yo no mandaré 
nuestra tropa a Patía, y que la haré volver inmediatamente de Pasto. 

Nuestra correspondencia se tendrá por mar, porque en mucho tiempo 
no habrá tranquilidad en Patía, si no se ocupa la cordillera de Almaguer 
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con tropas nuestras, desde donde se debe perseguir a los facciosos de 
Patía. Yo mandaré a ocupar a Pasto hasta el Mayo con tropas de Quito, 
y temo al mismo tiempo que este maldito país no desarme nuestra guar- 
nición, cuando menos pensemos, siempre que ella misma no se desarme 
por la deserción, como es natural. Sin embargo, yo tomaré todas las me- 
didas imaginables de precaución. Después que haya estado algunos días 
aquí iré yo mismo a arreglar los negocios de Pasto, si los del Perú me lo 
permiten. De un día a otro espero alguna novedad buena o mala. 

Muchas ganas tengo de ir a ayudar a Vd. en Bogotá y aun en Ve- 
nezuela, mas temo no poderlo hacer por las razones que antes he mani- 
festado a Vd. y que cada día se van aumentando en razón compuesta 
del tiempo y de los sucesos. Este país ofrece mil ventajas para lo futuro, 
pero está como una niña doncella, que si se pierde una vez no se vuelve 
a recobrar con su integridad y pureza. Aquí todo lo podemos con justicia 
y fuerza, y Vd. sabe que en otras partes no se puede todo con justicia y 
fuerza. La justicia depende del general Sucre, pero la fuerza depende de 
mí, porque esta fuerza se mantendrá mientras que yo exista en el Sur. 

A esos señores del congreso se les puede decir muy fácilmente, que 
ni el gobierno ni yo reconoceremos jamás las alteraciones que hagan en 
las leyes fundamentales que hemos jurado cumplir; y en caso de insistir 
nosotros, quedaremos libres de hacer nuestro deber. Yo tengo en el Sur 
cerca de 5.000 hombres con que hacer respetar la ley, la justicia y el 
orden, y a Vd. no le faltan muchos recursos con que hacer lo mismo. 

Mucho siento la muerte de Rondón y la desgracia de Clemente. He 
visto a Córdoba y a Delgado que han venido de Lima, y no añaden nin- 
guna noticia: sólo, sí, confirman todo lo que antes le he escrito a Vd. 
Monteagudo y el general Necochea han llegado a Guayaquil, y pronto 
espero verlos aquí; a ambos los creo útiles, porque deben ser enemigos 
de nuestros enemigos del Sur, y ambos son hombres de provecho, disgus- 
tados y separados de aquel servicio. 

Dígale Vd. a Gual que su opinión sobre Zea me parece mejor. A Bri- 
ceño que me alegro mucho de que sea hacendado de Bogotá y que todo 
lo que me dice en su última carta es muy bueno. 

¡Por Dios, mande Vd. cuatro mil fusiles al Sur, mucha pólvora y plo- 
mo! mire Vd. que en la balanza más pesa el Perú que Morales con Puerto 
Cabello y Coro. En todo caso, el Sur fuerte es inaccesible. 

Adiós, mi querido general. 

Bolívar. 
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DOCUMENTO N? 687 


526. Del original. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo III, págs. 138, 139, 140, 141 y 142) 


Documento que permite apreciar cuánta razón asistía 
al general San Martín para pedir la conjunción de las fuer- 
zas. Armonía. — Conviene leer la carta del 29 de agosto 
de 1822 del general San Martín al general Bolívar. — Ade- 
más, tomar nota de cómo aprecia los valores de la religión 
el general don Simón Bolívar. 


Quito, 380 de enero de 1823. 


A S. E. el general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Por fin ha vuelto nuestra división del Perú sana y salva, pero car- 
gada de las maldiciones de nuestros enemigos peruanos. No van por ahora 
los documentos de contestaciones entre Castillo y los ministros del Perú 
porque no han venido, sin duda por las ocupaciones de Castillo; yo man- 
daré una colección entera desde Guayaquil, para donde parto hoy mismo 
a ver nuestra división, a saber noticias del Perú, y a tomar providencias 
para que esta masa enorme no perezca de hambre. 

Imagínese Vd. lo apurado que estaré para mantener más de 5.000 
hombres, 800 prisioneros, y otros tantos reclutas que deben venir del 
Istmo de un momento a otro. He mandado licenciar todos los hombres 
de estos departamentos del Sur, pero estos no pasarán de 400 hombres, 
y hechas todas las rebajas nos quedarán más de 4.000 veteranos de Cun- 
dinamarca y Venezuela. Su mantención no bajará de 1.000.000 de pesos 
inclusive los gastos de guerra indispensables. Tendremos que poner ma- 
rina ectiva luego que se pierda Lima: lo que debe suceder necesariamente 
según todas las noticias. 

Aquella gente no se entiende ni yo la entiendo. He llegado a pensar 
que es goda, porque de otro modo no se puede explicar su conducta; dicen 
que no tienen 400 reclutas que darnos de reemplazo, cuando tienen cua- 
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trocientas mil almas bajo sus órdenes. Por esta y otras miserables nega- 
tivas se ha venido Castillo, que tenía orden de pedir el cumplimiento de 
las mismas condiciones que ellos nos habían impuesto y habíamos cum- 
plido con la división del Perú que vino aquí. Ellos mismos dicen que el 
vacío de nuestra división no lo llena nadie, y, sin embargo, dicen que no 
tienen con que mantener los pobres colombianos, unos hombres que se 
pueden llamar áureos. 

El objeto más importante de esta carta es el que voy a comunicar. 
La suerte del Perú se sabrá dentro de dos meses: debe ser infausta 
probablemente. Nosotros no tenemos medios con que reconquistarlo, por- 
que 12.000 hombres embarcados para dos o tres meses de navegación y 
equipados para una large campaña valen por lo menos dos millones, por 
lo menos, menos, menos, sin contar con los preparativos anteriores, que 
no montarán a menos. 

El Perú no tiene 1ecursos de movilidad y casi tampoco de subsisten- 
cia. Su localidad es única: desierto en las playas y horribles eminencias en 
los Andes. Las fuerzas militares del Perú son grandes y buenas, y no es 
probable destruirlas ni con 12.000 veteranos, aquellas fuerzas que, para 
entonces, no bajarán de 20.000 hombres, aumentados con los prisioneros 
del Perú, Chile y Buenos Aires. 

En resumen, nosotros no podremos reconquistar el Perú, porque Chile 
y Buenos Aires se están despedazando en guerras civiles, y nosotros 
seremos muy dichosos si no cometemos la misma criminal demencia. Por 
esta consideración mi opinión es que nosotros debemos hacer la paz, si 
podemos lograr esta inmensa ventaja, aunque sea aisladamente y sin con- 
tar con otro estado que con Colombia sola. Bien entendido que las pro- 
vincias de Bracamoros y Mainas deben quedar por nosotros, según los 
límites de 1810. Es verdad que los españoles en el Perú pueden ser pe- 
ligrosos en lo futuro, pero también es verdad que ahora mismo son más 
peligrosos, estando nosotros todavía sin consistencia y sin armonía con 
los otros estados de América. El modo cierto de ponernos en cordial 
armonía es el dejar un mortal enemigo entre nosotros; y el modo de re- 
concentrarse cordialmente cada uno es tocar por todas partes con la viña 
de Nabod, quiero decir con los estados fuertes de España y Portugal. De 
otro modo nosotros vamos a recibir los miasmas contagiosos de nuestros 
hermanos del Sur, que están infectados de la horrible anarquía. Ponga- 
mos un lago de tiranía entre ellos y nosotros v cada uno temerá por sí 
mismo, y no se abandonará a las seguridades peligrosas que han puesto 
a los americanos en la mano sus armas fratricidas. La América entera 
está plagada de esclavos y de cautivos indígenas: los pocos europeos que 
han dejado hijos en este suelo de división han combinado su sangre con 
tántas razas, que todo es diferencia, oposición y odio. Nosotros más que 
los otros americanos padecemos estas dolencias y por lo mismo debemos 
buscar el específico por medio de un miedo externo. El remedio es cos- 
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toso y quizás es un cáustico cruel, pero él evita la gangrena que va a cu- 
brirnos de los pies a la cabeza. Esta opinión puede Vd. consultarla, me- 
ditarla y aplicarla si es aprobada por los consejeros del gobierno. Tam- 
bién añado en que se dé como mía porque no tengo inconveniente en 
profesarla públicamente. 

Los españoles son los más débiles en América en lo futuro. Su 
gobierno está envenenado por la anarquía y por una anarquía inter- 
minable, porque se funda en principios religiosos, ' y en intereses 
personales que ninguna fuerza es capaz de desarraigar. La Inglaterra 
verá siempre la España en América con odio y también los norteamerica- 
nos. Nosotros seremos más fuertes cuando estemos más unidos, y esta 
unión no nos vendrá nunca de la satisfacción que da una independencia 
y una confianza sin límites; porque el día que nada temamos ese día em- 
piezan todos los peligros de Colombia; ese día resuenan las trompetas 
de la guerra civil. Guarde Vd. esta carta, y si puede hágala grabar 
en bronce para que algún día se pueda comparar con los hechos. ” 

No tenga Vd. cuidado por el Sur: 4.000 veteranos lo defienden del 
mundo entero; mas acuérdese Vd. mucho de que necesitamos la unión en 
el Norte para que esta fuerza no se disuelva por atender a las facciones 
ya las demencias de nuestros amables hermanos. Entonces cuenten Vds. 
con que nuestra defensa se va a hacer en los llanos de Neiva, porque 
saliendo de esta provincia no hay absolutamnte país de recursos donde 
hacer alto un ejército. El famoso Pasto, que suponían tan abundante de 
medios, no tenía nada que valiera un comino: ya está aniquilado sin 
mucho empeño. 

Vuelvo a decir que me voy a Guayaquil a ver como hago vivir la di- 
visión de Castillo. 

A mis amigos los secretarios de Estado que me escriban lo que hace 
ese congreso, y lo que no hace, y que también se diviertan los otros ami- 
gos que no son ministros, como París, y Arrubla y otros que estén en el 
bochinche, que me comuniquen todos los chismes que se dicen y todos 
los brollos que se hacen. 

En Guayaquil hubo una conspiración de asesinos para matar y sa- 
quear. No mando el parte oficial porque no ha venido aún. 

Aquí el coronel de milicias Aguirre, quiteño, buen colombiano, ha 
tenido una disputa sangrienta con la municipalidad por un negocio insig- 
nificante. Aguitre prendió a cuatro de los capitulares, y los mandó a 
mi encuentro porque dice que son bochincheros enemigos de Colombia. 
No falta una docena de descontentos, porque no les han dado destinos 
lucrativos. Sucre consultó si debía emplearlos, y le aseguraron los su- 


1 Vale la pena anotar: sin embargo Dios le ayudó bastante. — N. de la R. 


2 Esta carta hay que estudiarla muy bien. — N. de la R. 
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jetos principales de aquí, que eran hombres perdidos, viciosos aunque 
antiguos patriotas. El hecho es que esta docena de bochincheros ha em- 
pezado a moverse desde que vieron la carta de San Miguel, mas no pue- 
den hacer nada porque aquí la democracia hace poco papel, porque 
los indios son vasallos de los blancos, y la igualdad destruye la fortuna 
de los grandes. Más desean aquí un inca que un libertador: así esté Vd. 
cierto que no habrá novedad por esta parte. No había comunicado a Vd. 
esta miserable noticia antes, porque todavía no se ha tenido el resultado 
de la sala de justicia que debe fallar en el negocio de Aguirre contra los 
capitulares. Aguirre cree que no saldrá mal. Yo puse en libertad inme- 
diatamente a dichos capitulares, y ellos se muestran muy agradecidos de 
este rasgo constitucional, sin embargo, no he dejado de aprobar en mi 
corazón el celo de Aguirre, porque siendo quiteño y el jefe del antiguo 
partido de los Montúfares ha mostrado que la gente principal de Quito 
es fuertemente adicta a Colombia. 

El negocio de Guayaquil tenía un aspecto tan horroroso, que todo 
el mundo se ha puesto a temblar por un resultado tan terrible, y, por su- 
puesto, agradecen la guarnición colombiana en aquella ciudad, y desean 
no quedar en manos de unos hombres capaces de tales atentados. 

Adiós, mi querido general. Soy de Vd. de todo corazón su mejor 
amigo. 

Bolívar. 
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DOCUMENTO N? 68 


2.139. Archivo Santander, X, 362. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo X, págs. 430, 431, 432, 433, 434 y 485) 


Guayaquil, 4 de agosto de 1823. 


Al señor general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Por fin las cosas del Perú han llegado a la cima de la anarquía. 
Sólo el ejército enemigo está bien constituído, unido, fuerte, enér- 
gico, y capaz de arrollarlo todo. Lo de la patria está perdido. Siete po- 
tencias beligerantes se combaten entre sí bajo las siguientes banderas: 
Perú, Chile, Colombia, Buenos Aires, gobierno, congreso y Guayaquil, cada 
uno tiene su partido; ahora hay dos más, el particular de Sucre, que tiene 
un poder militar, y el de Torre Tagle, opuesto al de Riva Agiiero, ambos 
* fuertes por la opinión y por la autoridad; pues el primero es presidente, 
aunque depuesto y culpable, y el segundo está nombrado por Sucre que 
tiene un poder dictatorial en el teatro de la guerra. Valdés es jefe de 
nuestras tropas, y un tal Martínez de las de Buenos Aires, es el mayor 
faccioso que hay en todo el país; estos dos últimos están sirviendo jun- 
tos, y ya Vd. se acordará que el señor Valdés se ha disgustado hasta con 
Mires, que es pariente de Job. Todos, todos, todos, excepto Sucre, son el 
mismo demonio. Podemos contar con 15 ó 16.000 hombres disponibles si 
vienen los de Chile, pero sin pies ni cabeza; sin pies por falta de movilidad, 
y sin cabeza porque a nadie obedecen. Nadie obedece a nadie y todos 
aborrecen a todos. 

El gobierno de Riva Agúero, es el gobierno de un Catilina unido al 
de un Caos; no puede Vd. imaginarse hombres más canallas ni más la- 
drones que los que tiene el Perú a su cabeza. Se han comido seis mi- 
llones de pesos de empréstito, de un modo escandaloso. Setecientos mil 
pesos se han robado entre Riva Agiiero, Santa Cruz y el ministro de gue- 
rra, sólo en unas contratas hechas sobre equipo y embarque de tropas. 
El congreso pidió cuentas y le trataron como al diván de Constantinopla. 
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Es horrible el modo infame con que se ha conducido Riva Agiiero. Lo peor 
de todo es que entre los godos y los patriotas han puesto a perecer el 
Perú con sus saqueos enormes y multiplicados. Este país es el más caro 
del mundo, y no tiene ya un maravedí con que mantenerlo. De suerte 
que le han quedado sus inmensas necesidades y ningún medio de satis- 
facerlas. No sé como haré para alimentar de oro un ejército muy grande 
en un país que ya no tiene nada. De aquí vendrá una necesidad imperiosa 
de obrar a la ventura sin plan ni concierto; y si no, es preciso preferir la 
inútil destrucción del ejército en una horrorosa inacción lo que también 
será un desconcierto en el plan general, pues no obrará por una parte y 
por otra no. 

Amigo querido, yo voy a imitar a Curcio entregándose a las llamas 
por la salud de su patria. Me voy a ver rodeado de los más grandes emba- 
razos, necesidades y peligros. Enemigos dentro, enemigos fuera; pasiones 
y crímenes; carencia de todo, y sobra de demandas y necesidades. Admire 
Vd. mi valor cuando me voy a encargar del peso de Atlante. 

Mi cálculo es éste: si no voy al Perú, se pierde y se pierde el ejército 
de Colombia, y después nosotros solos tenemos que sufrir una nueva gue- 
rra y nueva conquista. Por supuesto yo tendré que sufrirlo todo. Yendo 
al Perú puedo hacer variar la suerte de los sucesos, o por lo menos, 
menos, menos, retardar su caída y prolongar la guerra hasta que tenga- 
mos armisticio o paz. Esta esperanza es para mí muy vehemente. Ade- 
más, estando yo en el Perú, si vienen comisionados de España, encon- 
trarán con quién tratar, y no sucederá como en Méjico, que no pudieron 
hacer nada por falta de autoridad existente. Yo valdré algo más en la 
opinión de los españoles que otro cualquier jefe que allí mande; por lo 
que se hará más caso de mis demandas. Espero también evitar una gue- 
rra civil, y combates entre los aliados; espero restablecer algo el orden 
con la nueva reunión del congreso y el nombramiento de los mejores ma- 
gistrados posibles; todo esto dicen que lo puedo hacer; y si no, procuraré 
traerme nuestras tropas del modo y suerte que se pueda; este caso será 
extremo y aun parece remoto. 

Las cosas del Sur de Colombia quedan como estaban; mi opinión es 
que no se debe alterar nada de lo que he mandado, porque entonces no 
tengo ni base ni cimientos. Si se andan con etiquetas constitucionales puede 
ser que nos perdamos todos. El general Salom es un hombre excelente 
y hará bien su deber, no se puede dar otro mejor que él para todo lo que 
comprende y él sabe ejecutar; pero no le vayan a mandar nada contrario 
a lo que yo le haya ordenado, porque entonces no hará nada de bueno, 
se confundirá y se echará de espaldas. Yo ruego a Vd. que si el congreso 
me quita la autoridad del Sur procure a lo menos no oponer las órdenes 
de Vd. con las mías. Cuando no sea más que confidencialmente debería 
Vd. escribirle a Salom que hiciera lo que yo le mandase o le pidiera. 
Vd. téngase duro para que no se le queme el pan a la puerta del horno, 
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y no pierda jamás de vista que nosotros estamos sirviendo de asombro 
al Nuevo Mundo por la unidad y concierto que guardamos entre las 
autoridades. Toda la América es un inmenso campo de anarquía; Colom- 
bia sola ha dado un asilo al orden, a las leyes y a los principios del siste- 
ma social, Quiera Dios que este asilo sagrado no venga a ser profanado 
por el crimen. 

Mi querido general, tengo que despedirme de Vd. como un hombre 
que va para el otro mundo; sí, amigo querido, me voy para un mundo 
nuevo, mundo de maldiciones y de maldad, que también puede llamarse 
caverna horrible donde van a sepultarse de todas partes el bien, el valor 
y la libertad. 

Voy a dar un paso que no será exactamente conforme con las reglas 
y que espero lo ponga Vd. de modo que no parezca chocante. Es el caso 
que yo ando solicitando por todas partes auxilios para el Perú. Méjico 
está en plena paz, y como tiene la reputación de rico y grande, pudiera 
prestarnos tropas y dinero para el Perú a fin de que no falte ningún ame- 
ricano en el ejército unido de la América meridional. En consecuencia voy 
a mandar al señor Monteagudo en una comisión extraordinaria con este 
objeto. También llevará el encargo de felicitar de mi parte al nuevo go- 
bierno de Méjico por su establecimiento popular. Instará también a Santa 
María para que concluya el tratado de federación, aunque no sea más 
que por ser consecuente con nuestros principios. 

Monteagudo tiene un gran tono diplomático y sabe en esto más que 
otros. Tiene mucho carácter, es muy firme, constante y fiel a sus com- 
promisos. Está aborrecido en el Perú por haber pretendido una monar- 
quía constitucional, por su adhesión a San Martín, * por sus refor- 
mas precipitadas y por su tono altanero cuando mandaba; estas circuns- 
tancias lo hacen muy temible a los ojos de los actuales corifeos del Perú, 
los que me han rogado por Dios que lo aleje de sus playas porque le tie- 
nen un terror pánico. Añadiré francamente que Monteagudo conmigo 
puede ser un hombre infinitamente útil porque sabe, tiene una actividad 
sin límites en el gabinete y tiene además un tono europeo y unos modales 
muy propios para una corte; es joven y tiene representación en su per- 
sona. No dudo que con el tiempo será un gran colombiano, 

Mosquera se vuelve conmigo al Perú, a terminar los fines de su co- 
misión sobre límites, que es lo más importante, a fin de evitarnos una 
guerra para lo sucesivo; éste es uno de los objetos de mi marcha al 
Perú, porque juzgo que después de todo tendríamos un pleito por 
límites. 

He visto papeles de Méjico en que dice un corresponsal de la Ha- 


1 Cotejar esta carta con la “Exposición” del doctor Monteagudo, en documentos 
Nos. 79 y 80. — N. de la R. 
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bana que los enviados de España tienen facultades de reconocer la inde- 
pendencia, por haber visto los poderes de dichos enviados; entra en otros 
muchos detalles sobre su comisión. Esto me convence de que tendremos 
pronto armisticio o paz, y por lo mismo quiero parar los golpes que nos 
pueda dar la fortuna en el Perú. 

No puede Vd. imaginar cuanto temo esta marcha al Perú por sus in- 
convenientes así políticos como militares, por lo menos no faltarán enre- 
dos de suma importancia. También temo alguna gracia como la de Carta- 
gena cuando fuí allí; pero qué hemos de hacer, peor es perderlo todo 
a golpe seguro, como sucederá infaliblemente si yo no voy. Parece que 
el demonio dirige las cosas de mi vida; Vd. me vió partir de Cúcuta a la 
cabeza de una empresa desesperada y ahora volvemos a los diez años a 
la misma, después de no haber dado un paso que fuese fácil, y muchos 
casi imposibles. Esto quiere decir que si salgo bien, un buen genio me 
guía, y si salgo mal es un demonio mi custodio. 

Acaba de llegar un buque de Lima que salió el 28 del pasado; no 
dice nada de nuevo; los más adictos a San Martín escriben que aquello 
se pierde si yo no voy, porque ya están tratando de llamar a San Martín, 
desesperando de mi ida por las cosas de Pasto, cuyo desenlace no sabían; 
por supuesto San Martín no añade nada al bien del Perú, porque él 
mismo es un principio de división. 

Nuestras tropas persiguieron al enemigo dos días sin provecho. No 
se sabía en Lima la disolución del congreso, y sin embargo Riva Agúero 
estaba detestado por sus fraudes. Se trataba de una expedición a la sierra 
a las órdenes de Valdés, pero se dudaba de su salida y del tiempo de ella 
por la carencia de recursos. De Santa Cruz no se sabía nada importante. 
Los enemigos decididamente se fueron a la sierra del Cuzco; destruyeron 
la casa de moneda, lo que hace un gran daño a Lima. Se han llevado cinco 
millones de pesos en efectos militares, de iglesias, mercancías y moneda. 
Dicen que Lima está en una devastación horrible. El hecho es que aque- 
llo está muy miserable y destruído, y multiplicándose los partidos con la 
miseria y con el desgobierno. Torre Tagle estaba mandando, según la 
disposición de Sucre. Riva Agúero ha sacado toda la plata labrada de 
las iglesias de Trujillo y la ha fundido; quién sabe lo que hará con ella, 

Por fin me voy mañana por la mañana con los diputados del Perú, 
dos escuadrones de Húsares y 500 hombres de infantería del batallón 


Vargas. Después seguirán 700 u 800 hombres más para el completo de 
1.500 hombres. 


(Continúa en la siguiente) 
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DOCUMENTO NY? 69 


2.139. Archivo Santander, X, 362. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo X, págs. 430 a 435) 


OPINIÓN SOBRE MONTEAGUDO 


(Ver informe del Dr. Monteagudo. Documento N* 79, pág. 111, llamada 3, 
y Documento N? 80). 


Guayaquil, 4 de Agosto de 1823, 


. .. En consecuencia voy a mandar al señor Monteagudo en una comisión 
extraordinaria con este objeto. También llevará el encargo de felicitar de 
mi parte al nuevo gobierno de Méjico por su establecimiento popular. 
Instará también a Santa María para que concluya el tratado de federa- 
ción, aunque no sea más que por ser consecuentes con nuestros prin- 
cipios. 

Monteagudo tiene un gran tono diplomático y sabe en esto más que 
otros. Tiene mucho carácter, es muy firme, constante y fiel a sus com- 
promisos. Está aborrecido en el Perú por haber pretendido una mo- 
narquía constitucional, por su adhesión a San Martín, * por sus re- 
formas precipitadas y por su tono altanero cuando mandaba; estas cir- 
cunstancias lo hacen muy temible a los ojos de los actuales corifeos del 
Perú, los que me han rogado por Dios que lo aleje de sus playas porque 
le tienen un terror pánico. Añadiré francamente que Monteagudo con- 
migo puede ser un hombre infinitamente útil porque sabe, tiene una ac- 
tividad sin límites en el gabinete y tiene además un tono europeo y 
unos modales muy propios para una corte; es joven y tiene represen- 
tación en su persona. No dudo que con el tiempo será un gran colombiano. 


Bolívar. 


1 Lo que subraya es sólo una apreciación personal del general don Simón Bo- 
lívar, pues en la descripción que del mismo gobierno hace el Dr. Monteagudo (ver 
Apéndice Documental: Documento N* 79, pág. 111, llamada 3, “Exposición de las 
tareas administrativas del Gobierno, desde su instalación hasta el 15 de julio del 
año 1822”, por el Dr. Bernardo Monteagudo, Obras Políticas, tomo VIL, pág. 215), 
dice todo lo contrario. — Nota del Presidente del Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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DOCUMENTO N?* 70 


565. Del borrador. 
Carta del General Bolívar al Señor Monteagudo 


(Tomo III, págs. 224, 225 y 226) 


Guayaquil, 5 de agosto de 1823, 
Al señor Bernardo Monteagudo. 


Mi querido amigo: 


El Dr. Foley ha tenido la bondad de poner en mis manos la favo- 
recida de Vd. del 14. Es un gran pensamiento el de Vd., y muy pro- 
pio para alejar el fastidio de una cruel inacción, el emplear su precioso 
tiempo en convidar a los pueblos de América a reunir su congreso 
federal. El talento de Vd. servirá mucho en esta parte a la causa de la 
libertad; y yo doy a Vd. las gracias, con anticipación, por el bien que 
hará a Colombia; pero debe Vd. saber que el gobierno de su patria de 
Vd. ha rehusado entrar en federación con pretextos de debilidad con res- 
pecto al poder federal, y de imperfección con respecto a la organización. 
También dice que Colombia no debió dirigirse en particular a cada una 
sino en general a todas; que por qué no se ha convidado la América del 
Norte; que el imperio de Méjico vacila; que por qué hemos ofrecido el 
territorio de Colombia para la residencia del congreso. Ultimamente nos 
ha dicho el Sr. Rivadavia, con un tono de superioridad muy propio de 
su alto saber, que no debemos confirmar a la Europa de nuestra inepti- 
tud, sino, por el contrario, esforzarnos en mostrarle nuestra capacidad con 
proyectos bien concertados y hábilmente ejecutados. Esto es, en substan- 
cia, lo que respondió a Mosquera, con el intento de excusar a Buenos 
Aires la nota de no poder presentarse en federación como estado y go- 
bierno nacional, ni como provincia, porque no admitimos provincias, por 
ser partes constitutivas de un estado interno, y no externo como son re- 
cíprocamente las naciones entre sí. De suerte que, como las uvas están 
altas, están agrias; y nosotros somos ineptos porque ellos son anárquicos; 
esta lógica es admirable, y más admirable aun el viento pampero que 
ocupa el cerebro de aquel ministro. 


Perdone Vd. amigo, si ofendo la vanidad de algún amigo de Vd. en 
lo que digo; más como supongo a Vd. ofendido como yo, me tomo esta 
libertad con la franqueza que se usa de ordinario entre las personas liga- 
das por una misma suerte. 

Antes de saber el resultado de Mosquera, el redactor de esta gaceta, 
a instancias mías, había dado el artículo que acompaño contra “La Abeja 
Argentina”, en el cual están recopilados y combatidos los defectos de 
nuestro plan federal. 

Debe Vd. saber, con agrado y sorpresa, que el mismo gobierno de 
Buenos Aires entregó a Mosquera un nuevo proyecto de confederación 
mandado de Lisboa, para reunir en Washington un congreso de plenipo- 
tenciarios, con el designio de mantener una confederación armada contra 
la Santa Alianza, compuesta de España, Portugal, Grecia, Estados Uni- 
dos. Méjico, Colombia, Haití, Buenos Aires, Chile y el Perú. 

Entienda Vd. que nos llama el proyecto, los nuevos estados hispa- 
panoamericanos, para que comprenda Vd. que no se nombra ninguno 
en particular, pero sí los otros hasta Haití. El proyecto fué mandado por 
el ministro de estado de Lisboa al ministro de Buenos Aires, y éste lo ha 
dirigido a Mosquera sin añadirle una sola palabra. Mosquera dice que 
sabe, porque se lo dijo Rivadavia, que había respondido el gobierno de 
Buenos Aires que estaba pronto a entrar en paz y amistad con Portugal, 
simplemente. Dios sabe lo que será. 

Decir mi opinión sobre este proyecto es obra magna, como dicen. A 
primera vista, y en los primeros tiempos, presenta ventajas; pero después, 
en el abismo de lo futuro y en la luz de las tinieblas, se dejan descu- 
brir algunos espectros espantosos. Me explicaré un poco: tendremos en el 
día la paz y la independencia, y algunas garantías sociales y de política 
interna; estos bienes costarán una parte de la independencia nacional, al- 
gunos sacrificios pecuniarios, y algunas mortificaciones nacionales. Luego 
que la Inglaterra se ponga a la cabeza de esta liga seremos sus humildes 
servidores, porque, formando una vez el pacto con el fuerte, ya es eterna 
la obligación del débil. Todo bien considerado, tendremos tutores en la 
juventud, amos en la madurez y en la vejez seremos libertos; pero me 
parece demasiado que un hombre pueda ver de tan lejos, y, por lo 
mismo, he de esperar que estas profecías sean como las otras; ya Vd. 
me entiende. 

Yo creo que Portugal no es más que el instrumento de la Inglaterra, 
la cual no suena en nada, para no hacer temblar con su nombre a los 
cofrades; convidan a los Estados Unidos por aparentar desprendimiento 
y animar a los convidados a que asistan al banquete; después que este- 
mos reunidos será la fiesta de los Lapitas. y ahí entrará el León a co- 
merse a los convivios. 

El proyecto de federación de que hablamos encierra todos los casos 
foederis; sus dietas son vi-aneas en las cuales se puede modificar o al- 
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terar una o muchas partes del pacto. Desde luego se declara la guerra 
a la Turquía, porque es la que está en armas contra la Grecia; y hétenos 
allí al Chimborazo en guerra con el Cáucaso: ¡no permita Dios que estos 
dos reductos nos tiren cañonazos! porque su metralla puede cegar el 
mar y quemar la defensa que Vd. va a hacer del plan federal, lo que sería 
lo peor para Vd. y para Quito. Después verá Vd. este proyecto en un 
análisis mandado de Jamaica. 

Supongo que Vd. habrá recibido la carta que le llevó Demarquet en 
que le digo algunas cositas sobre su manifiesto; el cual aprobaré siempre 
en dos partes; por su ejecución ahora, y para después por sus principios; 
dentro de 10 ó 12 años no faltará algún legislador que diga tenía razón 
Monteagudo; pero en el día es Vd. pecador contra las ideas liberales de 
los republicanos rabiosos. 

Soy de Vd. con la mayor consideración. 


DOCUMENTO N? 71 


2.140. Archivo Santander, X, 367. 
Carta del General Bolívar al General Santander 


(Tomo X, págs. 435, 436 y 437) 


Guavaquil, 6 de agosto de 1823, 
Al señor general F. de P. Santander. 


Mi querido general: 


Hasta ahora he estado escribiendo esta larga carta, y en este mo- 
mento me ha llegado un correo de Bogotá trayéndome las corresponden- 
cias del 21 de Mayo y 6 de Junio. También me ha venido el decreto del 
congreso permitiéndome pasar al Perú. Infinito he celebrado la llegada 
de esta orden antes de partir de Colombia porque yo tenía una repug- 
nancia invencible a irme sin el permiso del congreso. Al fin me voy lleno 
de la confianza de que no seré mal visto por el congreso por un acto que 
la necesidad me obligaba. Yo tenía facultad para todo, pero no quería 
usar de esta facultad en un caso semejante para no dar qué decir a nadie, 
y menos al congreso. No puede Vd. imaginar qué agradecido estoy a Vd. 
y al congreso por esta gracia: a Vd. por haberla agenciado, y al congreso 
por haberla hecho. 

Yo estoy como Vd. con las cosas de Europa, con mil incertidumbres; 
pero mi esperanza cada día es más fuerte. La cosa de América no es un 
problema, ni un hecho siquiera: es un decreto soberano, irrevocable del 
destino: este mundo no se puede ligar a nada, porque los dos grandes 
océanos del mundo lo rodean, y el corazón de los americanos es absolu- 
tamente independiente. La Europa no es ciega para ver esto como nos- 
otros lo sentimos: así, no tenga Vd. cuidado por el reconocimiento de la 
independencia y la paz; ello será bien pronto, mal que le pese a la Eu- 
ropa y a España. 

Celebro la derrota de nuestra escuadrilla, porque causó la ocupa- 
ción del lago de Maracaibo por Padilla: este suceso vale infinitamente 
más que el de los godos. 

El dicho de Canning sobre quietud y fuerzas de represión debe po- 
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nerse en todos nuestros papeles en letras de oro, porque nosotros estamos 
quietos y tenemos fuerzas de represión, y por consiguiente está recono- 
cida nuestra independencia: además exigimos quietud y fuerza: es lo que 
debemos pedir al pueblo. 

Celebro mucho la buena conducta del congreso con el poder ejecu- 
tivo, y también la reconciliación de Vd. con Nariño. Yo aconsejo a Vd. 
que procure ganarse a todo el mundo para que haya quietud y fuerza; 
de otro modo no habrá nada sino disensiones, contradicciones y penas, 
y después flaqueza y más flaqueza de ánimo y de medios. 

Déle Vd. los enhorabuenas de mi parte a los señores secretarios del 
despacho por sus bellas exposiciones y por los servicios eminentes que 
han hecho en la creación del nuevo gobierno. No he recorrido aún sino 
la de Gual, que me parece buena. O'Leary dice que la de Briceño está exce- 
lente y yo no dudo porque ese calvo tiene talento y escribe con mucha 
propiedad y y belleza: lo mismo se dice de las otras; no he tenido tiempo 
para leer en un rato resmas de papel y así nada he leído de las tales 
exposiciones. Por el oficio de Gual de 6 de Junio sé las buenas noticias 
de Europa sobre reconocimiento y guerra continental. Me parece que es- 
tas noticias sí son ciertas porque son buenas. 

Vd. me ofrece los 3.000 hombres si vencen a Morales: ya esto debe 
haber sucedido, y, por consiguiente, vendrán los 3.000 hombres lo más 
pronto posible, porque así lo exige la salud de este país y el éxito final 
de la guerra de América, que de todos modos nos interesa y es el com- 
plemento de nuestras empresas militares y políticas. Ruego a Vd. de 
nuevo mi querido general, que me mande los 3.000 hombres para que no 
me suceda otra cosa como la de Bomboná por falta de tropas; porque a 
la verdad es muy doloroso andar uno con reclutas y pocos, después de 
tantos años de veteranía y de triunfos. 

Ahora en Pasto hemos peleado con reclutas de Bochalema, con harto 
dolor de mi corazón, sin más veteranos que 120 hombres de caballería. 

Ya tengo escritos a Vd. cuatro pliegos con éste, en dos días conse- 
cutivos, y como ya me voy no puedo ser más largo y pérdone Vd. la 
cortedad. 

Acabo de comprar hoy una corbeta de guerra nuevecita por veinte 
y cinco mil (*) duros para el servicio de estos mares; ésta se llamará 
la Pichincha; servirá para reemplazar la Bomboná que costó noventa mil 
pesos y está podrida, haciéndonos gastos diarios con sus composiciones. 
El dinero lo sacaré por un empréstito a la provincia de Guayaquil. En 
Quito he echado una contribución de veinticinco mil pesos mensuales 


*) En el texto del archivo de Santander dice “dos mil quinientos”, por error. 
En el archivo del Libertador existe uma nota según la cual la corbeta, de origen 
francés, fué comprada en veinticinco mil duros, sirviendo de fiador el señor Vicente 
Roca. 
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para mantener tropas durante la guerra: dudo mucho que lo paguen 
porque son los quiteños muy renuentes en estos servicios. 

A Morales me lo llevo al Perú para tener allí la ocasión de hacerlo 
general porque no dude Vd. que hay más de 8 ó 10 coroneles que han 
servido más que él. a lo menos yo así lo creo, aunque él no lo crea asi. 
Carrillo, Armario, (**) Rieux y trescientos coroneles de caballería son 
más antiguos y tienen más combates. 

Soy de Vd. mi querido general, cuente Vd. conmigo en el Cuzco o en 
el Perú. (***) 


Bolívar. 


El amanuense saluda a Vd., y a Perucho, les pide órdenes para la 
tierra de los Incas, y les deiianda con mucho interés a su padre Vi- 
cente Ibarra, favor que espera de Vd. su siempre amigo que les quiere 
y desea tener la gran fortuna de volverlos a ver. 

D. Ibarra 

Saludos a las Ibáñez y Barayas v Páez. 


(**) La versión que seguimos dice Armazo. 


(ARS Así at 
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DOCUMENTO N?* 72 


Una narración pintoresca de un jefe realista 


(Págs. 312 y 313 del tomo III de la Historia de la Revolución 
hispanoamericana, por Mariano Torrente. Publicada en Madrid en 1830) 


Teniendo San Martín avisos de que Bolívar estaba para llegar á Gua- 
yaquil se embarcó de nuevo en el Callao para conferenciar con aquel 
revolucionario, según la opinión de algunos sobre el modo de fundar para 
ambos dos monarquías en la América del Sur, cuya forma sostenía 
ser la mas propia para consolidar los respectivos gobiernos independientes 
en Colombia i en el Perú; pero fuese que Bolívar aspirase al mando 
general, ó que creyese no era tiempo todavía de descubrir sus pla- 
nes de régia ambición, aquella entrevista tenida en 26 de Julio, 
agrió los ánimos de los dos campeones; i produjo la retirada de 
San Martín á las cuarenta y ocho horas de haber llegado al referido 
puerto de Guayaquil. 

Durante la ausencia del titulado protector del Perú se suscitó una 
seria conmoción en Lima que tomó por blanco el esterminio del ministro 
de Estado Monteagudo; de este tigre sediento de sangre, que no contento 
con derramar copiosamente la de los desgraciados españoles que gemían 
bajo su feroz cuchilla, se había propasado á ejercer toda clase de trope- 
lías i estorsiones contra los mismos peruanos, por los que fué arrojado 
del alto puesto que ocupaba con gran peligro de su vida, i obligado á 
embarcarse en el Callao para Guayaquil. 

Parece que en la odiosa persecución de este génio sanguinario tuvo 
asimismo una parte mui activa la vulgar creencia de que iba preparando 
los negocios públicos para allanar á su ídolo el camino del trono. * 


1 Se crevó en aquella época, y al parecer no sin fundamento, que los realistas 
habían armado esta asechanza al fantástico protector del Perú para levantar el edi- 
ficio monárquico sobre la ruina y descrédito de tan formidable enemigo. Se atribuyó 
asimismo á la ingeniosa travesura de umo de los gefes mas ilustres de aquel ejército 
la invención de tres cartas venenosas que dejaron empapados de su acrimonia todos 
los pasajes por donde circularon como todas ellas respiraban el mismo espíritu que 
guiaba las acciones i miras de San Martín, no fué difícil con mover contra él toda 
la animosidad i encono de los peruanos. En ellas hablaba este caudillo con sus con- 
fidentes bajo la más fingida reserva sobre los medios de regenerar al Perú, prescri- 
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Fué por lo tanto en mi grande el desagrado de éste cuando al regresar á 
Lima en 19 de agosto tuvo conocimiento de aquellos excesos populares. 
Todos temían que se entregase á sus violentos impulsos de venganza i se 
conformaron en esta opinión cuando se le vió reasumir el mando supremo 
á los dos días de su llegada, mas pronto se tranquilizaron de estos temo- 
res cuando el mismo día 20 de setiembre en que fué instalado el congreso 
á virtud de una convocatoria anterior, se vió á dicho San Martín pre- 
sentarse con toda la pompa propia de la soberanía en el salón de diputados, 
i despojándose de la investidura suprema, renunciar su autoridad ante 
aquella corporación. Habiéndose retirado en aquel mismo momento á 
su usurpada casa de campo de la Magdalena, pasó dos horas después 
una diputación del referido congreso á espresarle la gratitud del pueblo 
peruano, i á llevarle el nombramiento de generalísimo del ejército. 

Este artificioso campeón revolucionario admitió el título mas no el 
ejercicio del mando, i se embarcó en la misma noche en el Callao para 
Chile, dejando una elocuente proclama llena de nobleza i filantropía, con 
la que esperaba paralizar los efectos que había principiado á producir en 
el público su desmesurada ambición. Apenas se hubo retirado San Mar- 
tín, fueron nombrados por el congreso para formar el poder ejecutivo, 
que se llamó junta gubernativa, el general Lamar, don Felipe Antonio 
Alvarado i el Conde de Vista Florida ...conosiconiorinirrar carrer 


biendo las formas representativas, i ensalzando las monárquicas como las únicas que 
podían convenir á aquellos pueblos, chocando con la religión i con sus ministros, 
deprimiendo las familias distinguidas y acomodadas, escitando celos i desconfianza 
entre las tropas de Chile i del mismo Perú, i atacando finalmente los flancos más 
sensibles de todos. Si fué éste un lazo tendido por los realistas, difícil es que le 
pueda igualar otro en la astucia del concepto, en la maestría del manejo i en la 


felicidad de sus afectos. 


38 


DOCUMENTO N0 73 


Carta de Mariano Balcarce a Juan B. Alberdi 
(Tomo XVI, pág. 244) 


En esta carta queda en claro que la biografía del ge- 
neral San Martín escrita por don Juan B. Alberdi era co- 
nocida por Balcarce, y en ella está la Carta de Lafond. 
¿Cómo puede pensarse que, por lo menos, Balcarce no las 
leyó al Libertador? 


París, 22 de Setiembre de 1846. 


Sr. Dr. D. Juan B. Alberdi. 


Santiago de Chile. 


Mi distinguido amigo: 
L 


He tenido un verdadero placer al leer sus expresivas cartas del mes 
de Diciembre, que me fueron entregadas por los señores don Felipe He- 
rrero y don Aníbal Pinto, y doy á usted mil gracias por haberme pro- 
porcionado el gusto de conocer á jóvenes tan distinguidos y amables como 
lo son ambos sus recomendados de usted: quisiera que mi posición social 
y mis relaciones me permitieran ser de alguna utilidad á estos señores; 
pero desgraciadamente, no puedo ofrecerles más que mi buena voluntad 
v amistad sincera, con la que debe usted contar siempre en cuantas oca- 
siones quiera ocupar mi inutilidad. 

Hace quince días que el jóven Irarrazabal, el señor Herrera y demás 
jóvenes adictos á la embajada á Roma, nos hicieron el honor de comer 
en nuestra choza de Grand-Bourg, donde usted nos favoreció también con 
una visita que nunca olvidaremos, y que usted ha recordado en términos 
de excesiva bondad y amistoso entusiasmo, en la admirable carta que, 
con la biografía de padre (general San Martín) se publicó en París 
el año pasado. 

He tenido también el gusto de conocer á nuestro excelente compatriota, 
el señor Sarmiento, cuyos vastos conocimientos y carácter amable lo hacen 
tan recomendable. Poco después de su llegada á París, vino a pasar algu- 
nos días en un establecimiento modelo para la educación del gusano de 


oy 


seda, que se halla en nuestra vecindad, lo que nos proporcionó el gusto 
de verle con alguna más frecuencia. Ahora se ha ido á Europa por un 
par de meses, pero creo que vendrá a pasar el invierno en ésta. 

El señor Pinto tuvo la bondad de entregarme tres ejemplares de la 
brillante defensa de Peña, que pasé á manos de nuestros amigos los señores 
Guerrico y Posadas, reservándome el que usted ha tenido la atención de 
destinarme, con el excelente cuadro sinóptico del derecho constitucional 
chileno: ojalá llegue pronto la época feliz en que nuestra amada patria 
pueda aprovechar de los trabajos y talentos de sus hijos distinguidos, que. 
como usted, ilustran en el día al país hermano, cuya hospitalidad han 
merecido. 

¿Qué dice usted, mi amigo, de la descabellada expedición que pre- 
paran en España, según lo afirman personas fidedignas, los generales ameri- 
canos Santa Cruz y Flores, para ir á reconquistar con bayonetas españolas. 
los gobiernos de que han sido arrojados por sus conciudadanos? 

Pero lo que hace todavía más criminal esta empresa, es que la reina 
Cristina la favorece abiertamente por miras ambiciosas en favor de los 
hijos de Muñoz, para quienes se formarían monarquías en el Perú y 
Ecuador. 

Avergúenza que semejantes hombres hayan figurado en esos países. 
y como americano, deseo que, si se realiza semejante deshonrosa empresa. 
agarren á los que la encabezan y los cuelguen como á traidores, pues no 
merecen ni ser fusilados como soldados. 

Esperamos á cada instante saber el resultado de la misión de Mr. 
Hood, enviado por el gobierno inglés á negociar la paz con el de Buenos 
Aires; si ella es honrosa, como la deseo, será una gloria para nuestra 
patria haber resistido á las pretensiones injustas y pérfidas de estos gabi- 
netes, especialmente del inglés, pues el francés sólo ha servido de instru- 
mento dócil y ciego á los intereses británicos. 

Nuestro mútuo amigo Posadas ha tenido la desgracia de perder á su 
preciosa chiquita después de una larga enfermedad en que han pasado 
ratos muy amargos. 

No deje usted de favorecerme con sus cartas siempre que sus aten- 
ciones se lo permitan: hábleme usted de su posición en ese país y de todo 
cuanto contribuya á su bienestar y prosperidad, por la que nos interesamos 
vivamente padre, yo y toda mi familia, la que retribuye á usted sus finos 
y amistosos recuerdos. 

Adiós, mi buen amigo, sea usted tan feliz como lo desea su atento 
servidor y paisano. 

Q. 5. M. B. 
Mariano Balcarce. 
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DOCUMENTO N?% 74 


Carta de Mariano Balcarce a Juan B. Alberdi 
(Tomo XVI, pág. 248) 


En esta carta está la evidencia de que el general 
don José de San Martín conocía la biografía que escribió 
Alberdi y la memoria que escribió don Domingo Faustino 
Sarmiento, por lo menos, por vía de don Mariano Balcarce, 
su hijo político. 


París, 14 de diciembre de 1847. 
Señor Doctor Don Juan B. Alberdi. 
Valparaíso. 


Mi querido amigo: 


Estoy en un grandísimo descubierto con usted por no haber contestado 
y agradecido cuando correspondía sus dos últimas amistosas cartas, y el 
pantleto en que con tanto patriotismo, y de un modo tan lisonjero, recuerda 
usted los servicios de mi señor padre político á la independencia 
de la América del Sud. 

Dígnese, pues, mi amigo, recibir la expresión de mi agradecimiento 
por los recuerdos que debemos á su fina amistad en cuanta ocasión se le 
presenta, y disimule usted el que, sin saber cómo, haya dejado pasar tanto 
tiempo sin escribirle. 

De sumo gusto ha sido para todos nosotros la esperanza que usted nos 
dá, aunque algo remota, de volver á tener el gusto de ver á usted en esta, 
y si ella se realiza, como lo deseo, debe usted contar con que yo haría 
cuanto de mí dependiese para facilitarle á usted todos los medios posibles 
de adquirir los datos que usted desea, y estoy convencido que nadie 
Henaría tan bien la tarea que usted se propone como usted, que 
ya tuvo la bondad de dejarnos un recuerdo muy lisonjero de su 
primer visita á Grand-Bourg. ' 


1 Alberdi escribió sus impresiones sobre la visita que hizo al general San Mar- 
tín en 1843. Tomo IL, pág. 333 de sus Obras. 


61 


El amigo señor Sarmiento ha tenido la bondad de escribir una memo- 
ria sobre los generales Bolívar y San Martín, y la ha presentado al 
Instituto Histórico el día de su recibimiento como miembro de 
aquel cuerpo. Cuando se presente la oportunidad remitiré á usted un 
ejemplar, no lo envío por Panamá, porque el porte de los impresos es 
excesivo, y le he de estimar que en adelante prefiera los buques mercantes 
que vengan de Valparaíso, cuando me favorezca usted con cualquier clase 
de impresos. * 

Puse en manos de nuestro apreciabilísimo amigo don M. Guerrico la 
que usted me incluyó para él; ahora estamos temiendo que reciba noticias 
de la llegada de su familia al Janeiro, y tenga que pasar inmediatamente 
á aquel punto, pues, según las noticias que hemos recibido, misia Salomé 
estaba gravemente enferma. He tenido también el gusto de recibir carta 
de nuestro buen amigo Posadas, á quien considero ahora en Buenos Aires. 
á donde iba á pasar algunas semanas. 

Parece que estos gobiernos han enviado algunas instrucciones para el 
arreglo de los negocios del Plata. ¡Dios quiera no ocurra alguna nueva difi- 
cultad y quede todo en el mismo estado que antes! 

¡Padre ha pasado una semana fatal, pero de algunas semanas 
acá se ha mejorado mucho, y espero que pasará bien el invierno! 

Reciba usted mil recuerdos amistosos de mi parte, con mil expresiones 
afectuosas de Merceditas y niños. y usted disponga de la amistad sincera 
de su servidor y amigo. 

Mariano Balcarce. 


P. D. Mil recuerdos á don Gregorio, y usted dispense estos garabatos, por- 


que estoy sumamente de prisa, 
M. B. 


2 Véase esa Memoria en Documento NO 82, pág. 4 del mismo. — N. de la R. 
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Carta de Mariano Balcarce al Doctor Juan B. Alberdi 


(Tomo XVI, pág. 256) 


París, Noviembre 15 de 1848. 
Señor Doctor Don Juan B. Alberdi. 
Valparaíso. 


Mi distinguido amigo: 


Espero que usted se mostrará tan indulgente por mi falta de regularidad 
en escribirle; como se manifiesta fino en dirigirme con frecuencia sus 
recuerdos amistosos, que recibo siempre con igual placer y agradecimiento. 

Es verdad que desde la revolución de febrero he andado como el 
judío errante, sin domicilio fijo, y esta circunstancia ha contribuído a retar- 
dar mi contestación a sus muy apreciables cartas de mayo, junio y 29 de 
agosto, que han llegado a mis manos con regularidad, esta última acom- 
pañada de dos números del Comercio de Valparaíso en que con la 
bondad de siempre hace usted memoria de mi señor padre político, 
lo que él y yo agradecemos á su fina amistad y patriótico entusiasmo 
en favor de los que han contribuido á fundar la libertad de esos 
países. 

Nunca ha sido tan probable como ahora nuestro regreso á algún 
punto de América, porque la Europa presenta en el día un cuadro bien 
afligente para los que la observan de cerca y no ofrece ya las garantías 
de órden, de libertad y tranquilidad de que se gozaba en este hermoso 
país antes de los sucesos de febrero; pero ninguna decisión definitiva 
podremos tomar, hasta que llegue el caso desgraciadamente inevitable 
de hacerle á mi anciane padre la operación de batirle las cataratas, 
para lo que es preciso que haya perdido casi del todo la vista, según 
opinión de los más célebres oculistas que hemos consultado en ésta. 

Mientras tanto, permaneceremos en Bolonia con el pie en el estribo, 
por si llegase el caso de que fuese prudente atravesar la Mancha. 

Excuso decir a usted el placer que tendrá en darle un fuerte abrazo 
y de ver á los demás amigos y compañeros de armas de mi padre que le 
conservan sus simpatías y no pierden ocasión de expresarle la satisfacción 
con que lo verían regresar a América. 
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El señor general Castilla, presidente de la República Peruana. 
le ha dirigido últimamente una carta sumamente expresiva y lison- 
jera, que ha excitado todo nuestro reconocimiento. ' 

Tengo el gusto de remitir á usted por este paquete algunos diarios, 
que pondrán á usted al corriente de las noticias más interesantes del día. 
La Reforma es el órgano de M. Ledru Rollín ó de la república colorada. 
El Nacional es ministerial, ó de la república moderada; y La Prensa se 
ha declarado en favor de Luis Napoleón, cuya candidatura a la presidencia 
sostiene con extremada parcialidad y violencia. 

No envío á usted otros periódicos á que estoy suscripto, porque han 
aumentado los portes de los que van á Chile á 34 centavos cada uno y se 
hace esto algo pesado en los tiempos de economía en que nos hallamos. 

Mil recuerdos cariñosos á Don Gregorio Gómez, á quien tendré 
el gusto de escribirle en el próximo correo, y usted reciba memorias afec- 
tuosas de toda mi familia y la amistad sincera de su apasionado servidor. 


M. Balcarce. 


1 Es la carta contestada por el general San Martín, en la cual explica al ma- 
riscal D, Ramón Castilla, por qué renunció en Guayaquil para que su par en la gloria 
general D. Simón Bolívar, tuviese la gloria de terminar la campaña. — N. de la RF. 
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DOCUMENTOS Nos. 75, 76, 77 y 78 


PUNTO DE PARTIDA DE LA INCOMPRENSION APASIONADA, 
QUE DESCIENDE A LA INJURIA DEL GRAN CAPITAN, 
ECHANDO UNA SOMBRA A LA GLORIA DE BOLIVAR 


El general venezolano don Tomás Cipriano de Mosquera, para 
iluminar la gloria de Bolívar, llama “simple guerrero” al Gran Ca- 
pitán... ¡...! “Escupió al cielo, y le cayó en la cara” 


El doctor A. Gérard, bibliotecario de la ciudad de Boulogne- 
sur-Mer, amigo leal y sincero del general don José de San 
Martín, fué quien compartió más de cerca los últimos tiem- 
pos del glorioso Libertador. Organizó su entierro y le dedicó 
un sentido artículo necrológico en “L'Impartial”, de Bou- 
logne-sur-Mer, el 22 de agosto de 1850, que puede bien 
considerarse un documento histórico, noble, caballeresco, 
escrito con altura, y destinado a los hombres de bien del 
mundo, que no viven en guerra con las almas de los 


muertos. 


En primer término, para gustar la fineza del matrimonio Gérard 
y la altura moral del mismo, transcribimos aquí sólo una parte del 
pésame que envían a la familia Balcarce, para que sirva de cabeza 
a los tres documentos que presentamos juntos para facilitar su cotejo. 
Ellos son: 
Doc. N9 75. — Necrología. “L'Impartial”, por A. Gérard. 
Doc. N9 76. — Escrito sobre Guayaquil. La sombra a la gloria de 
Bolívar, por el general don Tomás Cripriano Mosquera. 
Doc. N? 77, — Rectificación o “mentís” al anterior, por el coronel 
de Granaderos a Caballo, don Rufino Guido, 
Doc. N2 78. — Pésame de la familia Gérard, a la familia Balcarce 
y San Martín. 
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DOCUMENTO N? 75 


EL GENERAL DON JOSE DE SAN MARTIN 


Biografía completa publicada en El Imparcial de Bou- 
logne-sur-Mer, en agosto de 1850, y debida a la pluma del 
señor Gérard, abogado, uno de los íntimos del señor San 
Martín. 

Reeditada por G. Hamain, impresor, con motivo de la 
inauguración de la estatua ecuestre del General. 


24 de octubre de 1909. 


EL GENERAL Don José DE San MARTÍN 


El sábado 17 de agosto de 1850, a las tres de la tarde, ha fallecido en 
nuestra ciudad, Grande-Rue (Calle Grande), n% 105, donde residía desde 
hacía dieciséis meses, y a la edad de 72 años, 5 meses y 23 días, uno de los 
héroes de la independencia americana, el general Don José de San Martín. 

José de San Martín, cuyo nombre pertenece en adelante a la historia, 
nació el 25 de febrero de 1778, en Yapeyú, pueblo asentado en la confluen- 
cia del río Ybicuy con el Uruguay, capital de la magnífica provincia de 
las Misiones, dependiente hoy de la Confederación Argentina, y que limita 
con el Paraguay. 

Su padre, el coronel * Don Juan de San Martín, era Gobernador de 
la Provincia; su madre, Doña Francisca * de Matorras, nacida en España, 
era sobrina del Gobernador del Tucumán, Matorras, tan conocido por sus 
expediciones contra los indios. 

Hijo de un soldado, el joven José de San Martín fué naturalmente 
destinado a la carrera militar. Con esta mira, desde la edad de ocho años, 
fué enviado por su familia al colegio de los nobles de Madrid, donde 
hizo el curso entero de sus estudios y se distinguió sobre todo por su aptitud 
para las ciencias matemáticas. Salió oficial * de esta escuela y tomó inme- 
diatamente destino en las filas del ejército español. 

Su buena figura, su perfecta distinción, sus conocimientos extensos y su 
coraje a toda prueba le hicieron pronto distinguir por sus jefes; y los prin- 
cipales generales que la España poseía en los primeros años de este siglo 
lo ligaron unos tras otros a sus personas en calidad de ayudante de campo. 


1 Teniente. — N. de la R. 


2 Gregoria. — N. de la R. 


3 Solicitó ingreso como cadete de Murcia. — N. de la R. 
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Cuando estalló en 1808 la guerra de la independencia española, tan 
fatal a Francia, él servía con este título bajo el desdichado Solano, mar- 
qués de Socorro, capitán general de Andalucía y comandante en jefe del 
ejército del Sud de España... 

.En julio de 1808, en la jornada de Baylén, seguida de una capitula- 
ción tan funesta a nuestro ejército, su nombre es puesto en la orden del día, 
y él conquista el grado de teniente coronel; — en la batalla de Albufera, * 
el 15 de mayo de 1811, es nombrado coronel * en el campo de batalla. 

Pero, hasta allí, la vida de José de San Martín se confunde y se pierde 
con la de todos los hombres de guerra de esta gran época, que, del lado de 
Francia como del de sus enemigos, vió desplegarse tanto heroísmo. No es 
sino a partir de 1811 que él se convierte en un personaje político de la 
más alta importancia, y que su nombre se coloca en el capítulo de los ilus- 
tres del siglo. 

Trabajadas a la vez, en un sentido contrario, por los emisarios del 
Emperador y por los de Inglaterra: los unos buscando inducirlas a reco- 
nocer al rey José, los otros aconsejándoles aprovechar la misma opresión 
de la madre-patria para conquistar su independencia, y, por otra parte, 
incitadas desde hacía mucho tiempo a tomar este último partido por el 
ejemplo feliz de los Estados Unidos, las colonias españolas de América del 
Sud, desde el año 1810, comenzaron a sublevarse. A las primeras noticias de 
esta insurrección que llegaron a Europa, San Martín, estremeciente ante 
este grito de libertad lanzado por su país natal, y no previendo todavía 
de qué tristes desengaños, o al menos de qué laborioso alumbramiento 
sería seguido, se apresuró a abandonar España. Con ayuda de un pasa- 
porte que le hizo obtener uno de los jefes del ejército inglés que servía 
entonces en la Península, Sir Charles Stuart, él se fué a Londres provisto 
de cartas de recomendación para el lord Mac-Duff, después conde de Fife, 
quien le procuró los medios para pasar a Buenos Aires. El señor San Mar- 
tín no olvidó jamás este servicio, y la más estrecha amistad ha unido hasta 
el fin a estos dos hombres tan diversamente notables. 

San Martín aportaba a la Confederación Argentina una ayuda ines- 
perada y muy útil. Llegaba con la doble ciencia de la guerra de guerrillas 
que había visto hacer de una manera tan terrible en España, y de la 
organización de los cuerpos regulares que había sorprendido en sus luchas 
con las tropas francesas, las más bravas y las mejor disciplinadas de su 
época. Él comprendió que el triunfo de su patria tendría lugar a costa del 
empleo persistente e inteligente de estos dos medios: el de los cuerpos 
regulares y el de las guerrillas. Sin el uno no se podía vencer, sin el otro 
no se podía conservar los frutos de la victoria: y era imperiosamente nece- 


4 Información inexacta. — N. de la R. 


5 Información inexacta. — N. de la R. 
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sario que los nuevos estados se pusieran en condiciones de oponerse a las 
viejas bandas españolas de tropas tan obedientes, tan firmemente unidas 
como ellas solas, so pena de ver volverse inútiles y vanos los más brillantes 
éxitos. 

En consecuencia, en lugar de arrojarse desde su llegada a las aventuras 
brillantes y caballerescas de la guerra de guerrillas, en que él no habría 
encontrado más que un fútil renombre para sí mismo sin debérsele la salud 
de su país, San Martín consagró sus primeros años a la organización de 
las tropas argentinas. Pero, ¿cómo con los “Gauchos”, es decir con esta 
especie de centauros semisalvajes, habituados a la vida errante de las pam- 
pas americanas, indisciplinados, peleadores, en quienes la pasión, el interés, 
la venganza encendían ardores feroces, crear regimientos fieles a sus ban- 
deras y obedientes a la voz de sus jefes? ¡Pocos hombres eran capaces 
de una tarea semejante! Para ello eran necesarias a la vez la bondad del 
corazón que conmueve y templa las más rudas naturalezas, la energía que 
doma todas las resistencias, el valor personal, temerario, fascinador, que 
permite exigir a los otros lo imposible, porque ellos saben que el que 
se lo pide está dispuesto a ejecutarlo él mismo. Es con la ayuda de 
estas cualidades, que él poseía en sumo grado, que San Martín llegó 
a cumplir la difícil tarea que se había impuesto. Una de sus creaciones, 
sobre todo, la de un regimiento de mil quinientos granaderos a caballo, ha 
quedado célebre. De 1814 en que libró su primer combate, a 1826 en que 
dejó las armas, este regimiento dió diecinueve generales y centenares de 
oficiales a la guerra de la independencia, atravesó más de cuatro mil leguas 
de territorio, tomó parte en cien combates, franqueó las montañas más 
elevadas del globo, ejecutó marchas forzadas dignas de nuestros mejores 
soldados: cuando volvió a Buenos Aires, no quedaban más que 126 hom- 
bres, * cuyas armas y bandera fueron depositadas como trofeo en el arse- 
nal. El resto había perecido víctima de la guerra: pero jamás la disciplina 
se hubo relajado un instante: el espíritu de su organizador quedó presente 
hasta el fin. 

No es sino después de haber dado dos años enteros a esta creación del 
ejército argentino que San Martín, seguro en adelante de vencer, consintió 
en tomar parte en la guerra activa. Empezó el 57 de febrero de 1813, en 
“San Lorenzo”, con una victoria que echó definitivamente a las tropas 
españolas fuera de la Confederación, y aseguró la independencia. Nom- 
brado, en recompensa de estos éxitos, general en jefe del ejército argentino, 
no tardó en llegar hasta los más altos destinos. * 


6 De estos 126, solamente siete eran de los que instruyó el general San Martín 
en el Cuartel del Retiro. — N. de la R. 


7 Es el 3 de febrero. — N. de la R. 


s Información inexacta. — N. de la R. 
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La América del Sud no podía ser libre mientras una sola de sus pro- 
vincias fuera dominada por España; pues bastaba que ella poseyera allí 
un establecimiento y pudiera hacerse un punto de apoyo, para que le vi- 
niera el pensamiento de reconquistar las provincias perdidas. Pues la Amé- 
rica quería pertenecerse y para eso expulsar de su territorio hasta el último 
soldado español. 

Este gran pensamiento embargó al mismo tiempo a dos hombres 
igualmente capaces de ejecutarlo: San Martín, libertador de las provincias 
argentinas, al sud de la América Meridional, — Bolívar, cuyas armas afor- 
tunadas acababan en la misma época de libertar, en parte, Colombia, al 
norte del mismo continente. Era necesario, para que América fuese libre, 
que estos dos hombres, partiendo al mismo tiempo de dos extremidades 
opuestas de este vasto territorio, conquistasen unas tras otras, todas las 
provincias intermediarias que España poseía aún: Chile, el Alto Perú, el 
Perú interior y sus dependencias. Es esto lo que ellos realizaron con dis- 
tinta fortuna y pensamientos secretos muy diferentes; pero con 
una resolución igual, un espíritu de perseverancia poco común, 
una suerte inaudita. 

Con orden del Congreso de la Confederación Argentina, San Martín 
comenzó sus preparativos para la invasión de Chile. Chile es un vasto 
territorio marítimo, que abre sobre el Gran Océano Austral los puertos de 
Coquimbo y de Valparaíso; pero que toda la cadena de los Andes, es decir 
montañas estériles, precipicios espantosos, nieves eternas, separan del resto 
del continente americano. Es esta cadena que era necesario franquear 
por tres o cuatro senderos que son las únicas huellas que no hubiera jamás 
podido trazar el poder del hombre. Sin dejarse asustar por los obstáculos 
invencibles, San Martín reunió a los pies de los Andes, el ejército que había 
creado en el Plata, y renovando entonces los milagros de audacia que han 
hecho famosos a Aníbal franqueando los Alpes para descender en las 
Galias, y a Bonaparte penetrando en Italia por San Bernardo, lanzó sus 
tropas fieles y aguerridas a través de este dédalo de montañas graníticas, 
glaciares deslumbrantes y torrentes impetuosos; haciéndoles arrastrar un 
material considerable: y después de 25 días de esta marcha de gigantes, 
desembocó de repente, con gran sorpresa de los españoles que se creían 
seguros tras estas inexpugnables murallas, en los valles de Chile, donde él 
los venció el 12 de febrero de 1817, en la batalla de “Chacabuco”, y el 
5 de abril de 1818, en la de “Maypo”. — Estos dos combates han perma- 
necido célebres en América, por el coraje de las tropas empeñadas, por 
la habilidad y el valor personal del general que las comandaba. Después 
de la victoria de “Chacabuco”, San Martín, a quien sus soldados habían 
levantado del campo de batalla, extenuado y casi muerto de cansancio, 
había avanzado directamente sobre Santiago, la capital de Chile, apode- 
rándose de ella, y había proclamado la independencia. Nombrado “Director 
Supremo” por el Congreso de la nueva república, había rehusado este 
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honor, creyendo, con razón, que un jefe militar se debe completamente 
a la guerra y no está hecho para gobernar. Marchó luego a nuevos triunfos, 
y por su segunda victoria de “Maypo”, que le valió el sobrenombre de 
“Héroe de Maypo”, completó la libertad de Chile. 

¡Circunstancia que no es de poco interés para nosotros! En este va- 
liente ejército servían en calidad de voluntarios, los dos hijos del célebre 
almirante Bruix. Uno de ellos fué muerto en uno de los primeros combates 
que se libraron en la vertiente de los Andes; el otro, después de haber 
tomado, el 24 de mayo de 1822, una parte brillante en la batalla de “Pi- 
chincha”, que liberó definitivamente a Colombia, y en la cual los granade- 
ros de San Martín, dirigidos por el Coronel Lavalle, se cubrieron de gloria, 
pereció en un accidente en Lima. Con ellos se extinguió uno de los más 
hermosos nombres de nuestra historia moderna. 

Pero los tiempos de insurrección no dejan reposar casi nada a los que 
viven durante los mismos. Chile, recién llegado a la vida política como te- 
rritorio independiente, soñó en libertar el Perú, con el que linda, y fué 
el General San Martín quien con sus viejas bandas experimentadas, fué 
aún encargado de esta tarea. Embarcado en los primeros días * de 1820 en 
Valparaíso, con su ejército sobre una escuadra comandada por el célebre 
Cochrane, él pisó pronto las costas del Perú, y en sus primeros pasos se 
apoderó de todo el país hasta Lima, su capital, 

Su llegada bajo los muros de esta ciudad, cuyas riquezas eran inmen- 
sas, asiento de los Virreyes del Perú, cuya existencia tenía todo el esplendor 
y la magnificencia de la realeza, fué la señal de una extraña agitación, 
Completamente convencido que toda resistencia de su parte era imútil, el 
virrey se apresuró a retirarse con la guarnición, dejando esta gran ciudad 
a merced del populacho y de los esclavos, que las clases altas imaginaron 
al instante listos para sublevarse, y para vengarse de todos los crímenes 
y por el pillaje de muchos siglos de miseria y de opresión. 

Entonces se vió el singular espectáculo de diputaciones de la 
municipalidad, del clero, hasta de mujeres, las más hermosas y las 
más ricas de la ciudad, presentarse en el campamento del General 
San Martín y suplicarle que entrara con todo apresuramiento en su 
ciudad, que temblaba ante la idea de una insurrección sangrienta, 
—y del general rehusando obstinadamente rendirse a este ruego; poniendo 
sin embargo su vanguardia a disposición de las autoridades para mante- 
ner el orden; pero declarando que él en persona no entraría en la ciudad 
y no organizaría allí un gobierno nuevo, sino cuando la población se hu- 
biera vuelto digna, no sujetándose, como parecía muy dispuesta a hacerlo, 
al yugo de un vencedor, sino pronunciándose por la independencia. 

“Desde hace muchos años —decía él a las diputaciones—, yo combato 
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” a los españoles, pero no estoy armado más que por la causa de la 
” independencia. Mi único deseo es que esta comarca sea gober- 
“nada por sus propias leyes y que no soporte más la influencia 
” extranjera. En cuanto al sistema político que adoptará, yo no tengo 
” derecho de inmiscuirme; mi intención es poner al pueblo en con- 
” diciones de proclamar la libertad que le convenga. Hecho esto, 
” consideraré cumplida mi misión y me retiraré”.' Fué inflexible; 
también resistió a los murmullos de su fatigado ejército, y no fué sino 
cuando la población de Lima, dominada por esta misma firmeza y abo- 
chornada de su cobardía, hubo al fin tomado partido por la libertad, que 
entonces el general consintió a entrar en sus murallas y a organizar allí 
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el nuevo gobierno. Conducta muy noble en principio, pero demasiado 
sistemática para los tiempos de revolución, en que son los resultados los 
que importan; y que ha expuesto a San Martín a muchas calumnias. 

Como quiera que sea, entró en Lima el 9 de julio de 1821, San Mar- 
tín aquí proclamó el 28 la independencia, recibió el título de “Protector” 
de la nueva república, y durante dieciocho meses se dedicó por completo 
a las tareas de su gobierno. 

Las medidas que tomó están todas impresas de un gran carácter de 
liberalismo. Así, el 12 de agosto de 1821, decretó la libertad de los hijos 
de esclavos nacidos después de la declaración de la independencia y de 
los que nacieran en adelante. El 27 abolió la “mita”, servicio “personal” 
al que los españoles habían sometido a los desgraciados peruanos después 
de la conquista de su país, y del cual ni los tres siglos de posesión ni los 
progresos de la civilización habían podido suavizar la dureza. Estas me- 
didas, cuyas consecuencias benéficas subsisten aún, han vuelto muy 
querido en esta parte de América, el nombre de San Martín. 

Pero, la República proclamada, la capital ocupada, los del Perú no 
eran libres por eso. Los españoles, que, sorprendidos al principio, habían 
abandonado Lima, habían vuelto del sud con fuerzas considerablemente 
superiores a las de San Martín. Librarles batalla con su ejército muy débil 
en hombres y municiones; vencerlos a pesar de sus desventajas, hubiera sido 
un triunfo muy lisonjero para el amor propio de San Martín, y su gran cora- 
zón hacia ello se inclinaba; pero hubiera sido entregar a la joven repú- 
blica a la suerte de una sola batalla; prefirió en este asunto ser el Fabio. 
Retuvo, pues, sus tropas alrededor de Lima, y por maniobras inteligentes, 
por acciones de detalle siempre afortunadas, él hostigó, fatigó, desmoralizó 
al enemigo, que terminó por renunciar a esta lucha, y se alejó de la capital 


10 Esto es lo que no ha comprendido el señor Enrique de Gandía cuando afirma 
que el Gran Capitán tenía una solución de retirada adelantada. Olvida que siempre 
quiso retirarse, pero una vez logrado el ideal concreto: la independencia sud- 
americana y la libre determinación de los pueblos. — Presidente del Instituto 
Nacional Sanmartiniano. 
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para retirarse a las provincias lejanas, y allí esperar la ocasión de medirse 
con un adversario menos vigilante y menos firme que San Martín. 

Pero aún desde estas posiciones alejadas, los españoles eran peligro- 
sos. Todo gobierno libre es difícil de crear: lo es sobre todo en pre- 
sencia de un ejército enemigo que de un día al otro puede reaparecer, 
pues la necesidad de la defensa del país absorbe entonces toda la 
actividad de los que gobiernan, y no les permite ningún pensamien- 
to para el porvenir. 

Mientras los españoles fueran amos de algunas provincias, San Mar- 
tín tenía que temer a todo. ¿Cómo echarlos con fuerzas insuficientes? 
¿Cómo sobre todo abandonar la capital dejando allí una inmensa pobla- 
ción esclava o pobre a la que las ideas nuevas habían vuelto muy difícil 
de gobernar, y que, de una hora a otra, podía lanzarse a la revuelta y el 
desorden? ¡Era hacer correr muchos riesgos a la causa de la libertad! El 
país no ofrecía recursos militares algunos —Chile había dado todos los 
suyos—; Buenos Aires había hecho otro tanto, y cinco años de guerra sin 
tregua habían reducido en mucho sus fuerzas. En esta situación extrema, 
San Martín volvió sus miradas hacia Bolívar, que llegaba del Norte con 
un ejército victorioso, y que ya amo de Guayaquil, parte del viejo virrei- 
nato del Perú, lo había temerariamente anexado a sus conquistas. 

¿Qué quería este hombre” ¿Cuáles eran sus intenciones secretas? ¿Qué 
objeto entrevisto y ardientemente perseguido le inspiraba este atrevimien- 
ta de tratar de conquistar una provincia americana, sin respeto por las 
tradiciones históricas? ¿Era codicia personal? ¿Dónde se detendría ella? 
¿El tenía como mira el imperio? ¿Quería hacer de la América del Sud 
un vasto reino y otorgarse la corona? Nadie lo sabe auténticamente aún; 
pues la tumba se ha cerrado antes de hora sobre los designios de Bolívar, 
y guarda los secretos de este espíritu ambicioso. 

San Martín, intranquilo sobre sus miras, se determinó a estudiar por 
sí mismo a este hombre célebre que jamás había visto. Dejó, pues, Lima 
luego de haber delegado el poder a un presidente interino, y se fué a 
Guayaquil, donde se encontraba Bolívar. La entrevista de estos dos hom- 
bres tuvo lugar el 22 de julio de 1822; * ella fué solemne. De parte de 
San Martín el lenguaje estuvo impreso de mucho patriotismo y abnega- 
ción. Aunque mayor en cinco años que su rival de gloria, le ofreció su 
ejército, le prometió combatir bajo sus órdenes, y lo conjuró a ir 
juntos sobre el Perú y allí terminar la guerra con éxito, para asegurar 
a las desgraciadas poblaciones de estos países el reposo de que tanta 
necesidad tenían. 

Con vanos pretextos, Bolívar rehusó. Su pensamiento no es, parece, 
difícil de penetrar: él quería anexar el Perú a Colombia, como le había 
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anexado el territorio de Guayaquil. Para esto era necesario acabar “solo” 
la conquista. Aceptar la ayuda de San Martín, era fortificar a un adver- 
sario de sus miras ambiciosas, Bolívar sacrificó, pues, sin dudar su deber 
a sus intereses. 

San Martín, desesperado por no haber podido llevar a este hombre, 
notable por otra parte por tantos títulos, a sentimientos más elevados, 
volvió a Lima el 22 de agosto, y apaciguó una revuelta hecha por algunas 
medidas impopulares del ministro Monteagudo, convocó al Congreso, y 
después de haber hecho elegir un presidente, dimitió el poder el 22 de 
setiembre, '* para volver a entrar en la vida privada, que él no debía 
abandonar más; confiando al General Arenales la dirección de las fuerzas 
argentinas. 

De la misma Lima, y con fecha 29 de agosto, él había anunciado 
a Bolívar sus intenciones en una carta que permaneció secreta hasta 
sus últimos años, y que es como un testamento pelítico por el cual, 
ha dicho un escritor eminente, “él legaba con un desinterés verdade- 
” ramente antiguo, la gloria y el poder a un rival, tomando todas las pre- 
” cauciones para que este heredero pudiese sacar el más grande partido 
” de su legado”. “Yo he convocado —le decía—, para el 20 de setiembre 
”el primer congreso del Perú; al día siguiente de su instalación, yo me 
” embarcaré para Chile, seguro de que mi presencia es “el único obs- 
” táculo” que impide a usted venir al Perú con el ejército que usted 
” dirige... yo no dudo que después de mi partida el gobierno que se esta- 
” blecerá no reclame vuestra activa cooperación, y pienso que usted no 
”rehusará rendirse a tan justa petición”. 

¡Y él mantuvo la palabra! Después de haber recibido en su resi- 
dencia de Magdalena una diputación del congreso que le otorgó el nom- 
bre de “Fundador de la libertad del Perú”, y le confirió el cargo de “ge- 
neralísimo de sus ejércitos”, aceptó el título pero rehusó la función, se 
embarcó en el Callao para Chile. 

Bolívar, llamado después de su retirada, reunió a su ejército, aquel 
que San Martín había formado con tanto sacrificio, y ganó con su ayuda, 
en persona, la batalla de “Junin” (1824). Este mismo ejército, bajo las 
órdenes del General Sucre, ganó al año siguiente la célebre batalla de 
Ayacucho, a consecuencia de la cual los generales españoles que, desde 
hacía doce años, disputaban palmo a palmo la América a los insurgen- 
tes, solicitaron una tregua, después abandonaron para siempre a América. 

Al dejar el poder, San Martín dirigió a los peruanos la siguiente pro- 
clama, la cual prueba que el deseo de evitar una lucha impía con Bolívar 
no fué la única causa de su retiro, y que este hombre tan firme en el 
combate tenía el alma muy accesible a los dolores morales que nacen de 
la injusticia y de la calumnia. 
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PERUANOS: 


“Yo he proclamado la independencia de Chile y del Perú; 
Yo tengo en mis manos el estandarte que Pizarro llevó para 
sojuzgar al imperio de los Incas, y he cesado de ser un hombre 
público: es así que son pagados con creces los diez años que 
he pasado en medio de la revolución y de la guerra. 

”Yo he cumplido mis obligaciones para con los pueblos 
a los que llevé mis armas. Les he dado la independencia y les 
dejo la elección de su modo de gobierno. 

"La presencia de un soldado afortunado, aunque desin- 
teresado, tiene peligros para los Estados recientemente consti- 
tuídos; por otra parte, yo estoy cansado de oír decir que aspi- 
ro a poner la corona sobre mi cabeza. Yo estaré siempre listo 
a sacrificarme por la libertad del país, pero como hombre 
privado solamente. 

”En cuanto a mi conducta política. mis compatriotas la 
juzgarán diversamente; yo apelo, por ello, a la opinión de sus 
descendientes. Peruanos, os dejo la representación nacional que 
habéis establecido. Si vosotros le dais vuestra entera con- 
fianza, estaréis asegurados del triunfo, si no la anarquía os 
devorará. 

”¡Que Dios os haga tener éxito en todas vuestras empre- 
sas, y que él os eleve al más alto grado de paz y de pros- 
peridad!” 


He aquí en qué términos un escritor americano de gran mérito, el 


Sr. “Domingo” F, SARMIENTO, ha juzgado este retiro del General 
San Martín: 
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“San Martín abdicaba en la madurez de la edad y renun- 
ciaba al porvenir, cuando no estaba aún más que en la mitad 
de una obra tan feliz y gloriosamente comenzada. Dueño del 
terreno sobre el cual debía decidirse la guerra de la indepen- 
dencia, hacía callar todo lo que el corazón humano puede te- 
ner de noblemente egoísta, para ceder a otra gloria segura, pa- 
ra dejar los negocios públicos, para entregar a un rival un 
ejército que él había reclutado por sí mismo, que él había 
comandado durante diez años, al que había enseñado la vic- 
toria; y, víctima voluntaria, él iba a vivir obscuro en un pue- 
blo que no le conocía y correr todos los azares de una posi- 
ción mediocre sobre un suelo extranjero. Este acto de abdi- 
cación libre y premeditado es la última manifestación 
de las virtudes antiguas que brillaron en la aurora de la 
revolución de la independencia americana. De este día da- 


tan las discordias, las revueltas y todas las inmoralidades que 
después la han caracterizado”. 


Es así, por lo demás, que este retiro ha sido juzgado en América por 
los hombres más inteligentes. Se lo considera en San Martín como un 
gran sacrificio hecho a su país. El Congreso del Perú que lo había 
premiado con los títulos que le había discernido, agregó aún a sus mani- 
festaciones de gratitud el donarle el célebre estandarte de Pizarro, 
que se quitó, para ponerlo en sus nobles manos, de la bóveda de la 
catedral de Lima, y el asegurarle una pensión vitalicia de 20.000 dólares. 

Chile no se mostró menos reconociente de sus servicios, y puso su 
nombre a la cabeza de la lista del ejército. 

En fin, la Legislatura de Buenos Aires, su provincia natal, mantenién- 
dole el título de Brigadier general de sus ejércitos, decidió que cada año 
sus servicios fueran solemnemente recordados a la apertura del Congreso. 
Esta mención anual no ha cesado de hacerse en estos términos en el mismo 
mensaje del Gobierno argentino: 


“El General don José de San Martín, de un renombre 
inmortal en la historia americana, merece altamente la esti- 
mación más distinguida del Gobierno, de la República y de 
América”. 


De regreso a Buenos Aires, San Martín tuvo en seguida la desgracia 
de perder a su esposa, doña Remedios Escalada de la Quintana, sobrina 
del General don Hilarión de la Quintana. Este infortunio no hizo más 
que fortificarlo en su resolución de renunciar a la vida política. Con- 
vencido que su presencia en América no podría más que aumentar los ele- 
mentos de discordia interior que veía fermentar a su alrededor, y no 
queriendo ponerse al servicio de ningún partido, él tuvo el valor de 
condenarse a un ostracismo perpetuo, y dejó para siempre América 
en 1823. 

El fué primero a Inglaterra, donde vivió algún tiempo en la socie- 
dad del conde de Fife, con quien recorrió toda Escocia, después visitó 
Italia y muchos otros países de Europa y por último se retiró a Bruselas 
donde se ocupó exclusivamente de la educación de su única hija. 

Por un instante, sin embargo, quiso renunciar a este exilio volunta- 
rio que, por un sentimiento exaltado de patriotismo, se había impuesto. 
En 1828, las Provincias Unidas de la Plata, tranquilas desde hacía algunos 
años, parecían constituidas definitivamente. El amor del país natal le 
reapareció con fuerza, y se embarcó en Falmouth el 21 de noviembre para 
volver a su patria. 

¡Pero los ríos no son tan cambiantes como lo eran los destinos de 
estas repúblicas de gobiernos efímeros! Cuando llegó a las aguas de 
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. 
Buenos Aires, encontró la guerra civil reencendida y más encarnizada que 
nunca. No queriendo tomar aquí partido, no pudiendo dominarla, no te- 
niendo el triste valor de quedar como espectador, resistió a los pedidos 
de sus amigos y partidarios, “rehusó desembarcar”, y, retomando al ins- 
tante el camino de Europa, volvió a su modesta residencia de Bruselas. 

Cuando la revolución de julio hubo sustituído al gobierno de los 
Borbones de la rama mayor, que no le gustaba, por una realeza más sim- 
pática a las libertades del pueblo, él se decidió a ir a París, desde donde 
lo llamaba en vano desde hacía mucho tiempo su íntimo amigo y su 
antiguo compañero de armas, el célebre banquero Aguado, marqués de 
Las Marismas, del que fué más tarde el ejecutor testamentario, y que le 
confió la tutela de sus hijos. 

Para aproximarse a él más todavía. compró en Evry-sur-Seine (Evry 
sobre el Sena) una casa de campo llamada el “Grand-Bourg” (Villa Gran- 
de), vecina de la casa del “Petit-Bourg” (Villa Chica), que el Sr. Aguado 
había vuelto tan magnífica: y pasó en este retiro todo este período de 
prosperidad y de calma que nuestra Francia ha atravesado de 1830 a 1848. 

Pero entonces la revolución de Febrero, las escenas deplorables que 
la acompañaron, el saqueo de las Tullerías, del Palacio Real y de Neuilly. 
el incendio del castillo del Sr. Rotschild, los ataques contra las vías fé- 
rreas, todas estas tristes explosiones de pasiones horrorosas, y, por sobre 
todo, la increíble debilidad de esta burguesía parisién queriendo una re- 
forma y dejándose imponer la república por un puñado de facciosos, todo 
este espectáculo lastimó de nuevo su alma. Hizo revivir en él los amargos 
recuerdos de las escenas de desorden a las cuales había expuesto tantas 
veces su aventurada vida, y abandonó para no retornar una residencia que 
había embellecido y en la cual había recibido los honores solícitos de 
todos los americanos de distinción que habían visitado Europa. 

Soñando retirarse en Inglaterra, fué a Boulogne: nuestra ciudad le 
gustó, y él se radicó aquí; pero aquí vivió en un retiro absoluto, en 
el seno de una familia orgullosa de él y que lo adoraba. 

AMí ha muerto lleno de días después de largos sufrimientos ocasiona- 
dos por una hipertrofia del corazón, sin que la firmeza de su carácter 
y el poder de su razón hubieran flaqueado un solo instante. 

El Sr. San Martín era un hermoso viejo, de una alta estatura, 
que ni la edad, ni las fatigas, ni los dolores físicos habían podido 
encorvar, sus rasgos eran expresivos y simpáticos; su mirada pe- 
netrante y viva; sus modales llenos de afabilidad; su instrucción de 
las más amplias; él sabía y hablaba con igual facilidad el francés, el 
inglés y el italiano y había leído todo lo que se puede leer. Su conversa- 
ción, fácilmente jovial, era de las más atrayentes que se pueden escuchar. 
Su caridad no tenía límites. Tenía para el obrero una verdadera sim- 
patía; pero lo quería trabajador y sobrio; y jamás un hombre ha he- 
cho menos concesiones que él a esta popularidad despreciable que se 
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hacía adulando los vicios del pueblo. ¡El decía a todos y sobre todo la 
verdad! 

Su experiencia de las cosas y de los hombres daba a sus juicios una 
gran autoridad. Ella le había enseñado la tolerancia. 

Partidario entusiasta de la independencia de las naciones, sobre las 
formas propiamente dichas de gobierno no tenía ninguna idea sistemá- 
tica. Recomendaba sin cesar, por el contrario, el respeto de las tra- 
diciones y de las costumbres, y no concebía nada más culpable que 
estas impaciencias de reformadores que, bajo pretexto de corregir los 
abusos, trastornan en un día el estado político y religioso de su país: 
“Todo progreso, decía él, es hijo del tiempo”. 

Con respecto a Francia, que amaba mucho, él no dudaba. La mo- 
narquía representativa “delegada por la nación”, era a sus ojos el único 
gobierno que le convenía. No la quería derivando del derecho divino, 
porque así entendida ella conduce “lógicamente” al absolutismo. El no se 
consoló de la caída de la de julio. 

En estos últimos tiempos, en ocasión de los asuntos del Plata, 
nuestro Gobierno se valió de su parecer para aconsejar la pruden- 
cia y la moderación en nuestras relaciones con Buenos Aires; y 
una carta de él, leída en la tribuna por nuestro ministro de nego- 
cios extranjeros, contribuyó mucho a apaciguar en la Asamblea 
Nacional los ardores belicosos a los que el éxito no habría coronado 
más que al precio de sacrificios que nosotros no debemos hacer 
por una causa tan débil como la que se debate en las aguas del 
Plata. .. 

Menos conocido en Europa que Bolívar, porque buscó menos los 
elogios de sus contemporáneos, San Martín es a los ojos de los ameri- 
canos su igual como hombre de guerra, su superior como genio político, 
y sobre todo como ciudadano. En la historia de la independencia ame- 
ricana, que no está escrita aún, al menos para Francia, él representa el 
talento de organización, la justeza de miras, el desinterés, la compren- 
sión completa de las condiciones bajo las cuales las nuevas repúbli- 
cas podían y debían vivir. Cada año que pasa, cada perturbación que 
prueba, la América se aproxima más a estas ideas, que eran el fondo de 
su política. La libertad es el más precioso de los bienes, pero no es ne- 
cesario prodigarla a los pueblos nuevos. La libertad debe estar de acuerdo 
con la civilización. ¿No la iguala”, es la esclavitud. ¿La pasa?, es la anar- 
quía. Máximas fecundas que nuestra pobre Francia debe hoy meditar 
seriamente, puesto que es porque ella las ha desconocido que la era de 
sus revoluciones está siempre abierta. 


DOCUMENTO NY? 76 


Revista del Paraná 


(Número 7, pág. 7) 


BoLívar Y San MARTÍN 
Por el jeneral T. C. de Mosquera 


Nuestro amigo y colaborador el doctor don Emilio de Alvear nos ha 
obsequiado con un artículo bajo este epígrafe, escrito en New-York por 
el jeneral don T. C. de Mosquera, ayudante de campo del jeneral Simón 
Bolívar, su secretario privado y jefe de estado mayor, que reproducimos 
ahora, para escitar á los contemporáneos de aquellos al exámen histórico 
de estos sucesos. 

Prescindimos de emitir nuestro juicio sobre el escrito del jeneral Mos- 
quera, porque carecemos de datos para apreciar la verdad histórica; pero 
le damos cabida en nuestras columnas por la importancia no sólo de los 
sucesos referidos, sino de su distinguido autor. 

La publicación del escrito del señor jeneral Mosquera nos induce á 
traducir el juicio que sobre la célebre entrevista de Bolívar y San Martín 
hace el señor Lafond en su obra Voyages dans les Amériques, y a la 
importante carta dirijida por San Martín a Bolívar, que tomamos de la 
traducción que hizo el doctor Alberdi en sus apuntes sobre San Martín. 


“Hacía largo tiempo que el jeneral San Martín, dice el señor Lafond, 
deseaba tener una entrevista con Bolívar con el objeto de acordar los 
medios que debían emplearse para terminar la guerra en el Perú. El 8 de 
febrero de 1822, se embarcó en el Callao para Guayaquil, pero esta en- 
trevista no pudo tener lugar, porque las necesidades de la guerra habían 
en aquellos momentos distraido á Bolívar a otro punto. 

“La necesidad de decidir de la suerte de Guayaquil obligó al Pro- 
tector á hacer un segundo viaje. Partió de Lima en el mes de julio del 
mismo año. Se embarcó en su goleta favorita el “Montezuma”, no llevando 
consigo sino algunos ayudantes de campo y nuestro compatriota Soyez en 
calidad de secretario jeneral. Antes de su partida, delegó el mando en el 
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marqués de Torre Tagle, que tuvo el título de supremo delegado y nom- 
bró á Monteagudo ministro de relaciones esteriores. 

"El jeneral no llegó 4 Guayaquil sino el 20 de julio. Bolívar había 
llegado el 14; no queriendo dejar al Protector ningun pretesto para pedir 
la reunión de Guayaquil al Perú, se había apresurado á declarar á las 
autoridades y á la población que Guayaquil pertenecía á Colombia, 
y hacia parte integrante de la república Colombiana. Inmediata- 
mente, y por su órden, el pabellon y las armas de Colombia habia re- 
emplazado los colores de la pequeña república. 

“San Martín se sorprendió mucho al saber á su llegada á Lapuna, que 
el nudo gordiano había sido cortado por Bolívar; pero otros intereses aun 
mas grandes le hicieron continuar su viaje y llegó á Guayaquil descontento 
pensando quizá, que en esta entrevista de la que se había prometido los 
más felices resultados, seria el término de su carrera pública. 

"Stevenzon, Miller y Beralt confiesan en sus Obras que ignoran las 
cuestiones ajitadas entre los dos libertadores de la América española y 
que no les ha sido dado levantar el velo que la cubre. 

”He sido mas feliz y he podido remontarme á las mismas fuen- 
tes. He aquí los datos que he obtenido del jeneral San Martín y del 
ayudante de campo de Bolívar, que le servía de secretario en esta 
ocasión. 

”San Martín deseaba tratar tres puntos principales: 

1? La reunión de Guayaquil al Perú; 

2% El reemplazo de los soldados muertos en la división peruana du- 

rante la campaña de Quito; 


3% Los medios de acelerar la conclusión de la guerra en el Perú. 


"Este último punto era el que le interesaba mas. Preveia la 
dificultad de terminar la guerra con prontitud, sino era ayudado por 
las fuerzas colombianas. La division de Chile y de Buenos Aires esta- 
ban reducidas á la mitad. En cuanto á las tropas peruanas, acababa de 
hacer en Yca una triste esperiencia de su capacidad y valor. 

"Espera pues que el gobierno de Colombia libre de enemigos, pu- 
siese sus tropas en los intereses de la independencia americana, á la dis- 
posicion del gobierno peruano; que aquel las veria aun con placer fuera 
del territorio de la república porque, durante este tiempo, no estarian á 
la merced de los ambiciosos que quisiesen suscitar inconvenientes á la 
lejislatura y libertarían al estado de una carga demasiado pesada, puesto 
que serían mantenidas y costeadas por el gobierno del Perú. 

”El primer punto no fué ni aun debatido. Si Bolívar había hollado á 
sus plantas los intereses de Guayaquil arrebatándole su independencia 
debía estar poco dispuesto á favorecer los del Perú. 

"En cuanto al reemplazo de los soldados de la división del Perú 
respondió que este negocio se trataría de gobierno á gobierno. Sobre la 
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última cuestión, la más importante de todas, él aseguró al jeneral San 
Martín de la simpatía de Colombia por el Perú, le prometió darle dos mil 
hombres de su ejército y enviarselos á las órdenes de uno de sus 
lugar-tenientes, porque en cuanto á él, presidente de la república, 
no podía salir fuera de los limites de su territorio. 

”Hasta entonces San Martín había hecho mucho más por la inde- 
pendencia de la América española que el Libertador de Colómbia. Había 
contribuido á organizar la República de Buenos Aires, constituido la de 
Chile y libertado casi enteramente el Perú de la presencia de los espa- 
ñoles que no poseían mas que el interior, mientras que Bolívar acaba 
de terminar la guerra de Colombia, mas bien por sus jenerales que 
por si mismo. Paez en Carabobo, aunque Bolívar mandaba en persona 
había sido el héroe de esta jornada, y Sucre había ganado la batalla de 
Pichincha á la cabeza de tropas colombianas y peruanas. * 

"Estas consideraciones no dominaron el sincero y profundo amor 
que San Martín profesaba á su patria. 


“Combatiré á vuestras órdenes —dijo á Bolívar—, 
con la mayor abnegación. No hay rivales para mi cuando 
se trata de la independencia de la América. Estad seguro, 
jeneral, venid al Perú. Contad con mi cooperación sin- 
cera; seré vuestro lugar-teniente” 


"Bolívar no pudo creer tanto desinterés, hesitó, y en fin rehusó con- 
traer ningún compromiso hácia el Protector; viendo este la imposibilidad 
de inspirarle una entera confianza, se decidió á volver al Perú, para to- 
mar una resolución de acuerdo con las necesidades del momento. 

"Tales fueron los resultados de esta entrevista que había debido de- 
cidir de la suerte de la América, como, en otros tiempos la entrevista 
de Niémen había decidido de la suerte de la Europa. 

"Durante la ausencia de San Martín, habían sucedido en Lima acon- 
tecimientos bastantes graves. El pueblo exasperado contra el Ministro 
Monteagudo, lo había expulsado del país. El marqués de Torre-Tagle, 
inhábil para gobernar no había dado ninguna fuerza ni regularidad 
la administracion. Los enemigos del jeneral hacían correr el rumor absurdo 
que aspiraba al trono. San Martín se afectó vivamente, y tomó un partido 
extremo que todos los amigos de la América vituperaron, pensando que 
él había tenido el orgullo de su virtud y que sus enemigos calumniaron 
diciendo que abandonaba el Perú por desconfianza entre sus fuerzas. La 
verdad es que el Protector viendo en su presencia en los negocios la 
causa real de la negativa de Bolívar para venir al Perú á la cabeza 


1 Estuvieron también fuerzas argentinas. 
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de las tropas colombianas habia creido deber sacrificarse á los in- 
tereses de su país. Reunió el congreso, demitió el poder, y 4 pesar de 
las instancias de este ilustre cuerpo que le instaba quedase en el Perú 
en calidad de jeneralísimo de las fuerzas de mar y tierra, se embarcó para 
Chile, no llevando consigo sinó el estandarte de Pizarro que le había 
sido dado por el cabildo como un testimonio de reconocimiento público. 

El escribió entonces al jeneral Bolívar esta carta que traduzco (la 
traducción la hizo el señor Lafond al francés, y nosotros tenemos que re- 
producir una traducción) literalmente: 


Lima, 29 de Agosto de 1822, 
“Exmo. señor Libertador de Colómbia Simón Bolívar. 
"Querido jeneral: 


"Dije á usted en mi última de 23 del corriente, que ha- 
biendo reasuamido el mando supremo de esta República, con el 
fin de separar de él al débil é inepto Torre-Tagle, las aten- 
ciones que me rodeaban en aquel momento no me permitían 
escribir á usted con la extension que deseaba: al verificarlo 
ahora no solo lo haré con la franqueza de mi carácter, sino 
con la que exijen los grandes intereses de América, 

"Los resultados de nuestra entrevista no han sido los 
que me prometia para la pronta terminacion de la gue- 
rra; desgraciadamente yo estoy firmemente convencido, ú 
usted no ha creído sincero mi ofrecimiento de servir ba- 
jo sus órdenes con la fuerza de mi mando ó que mi per- 
sona le es embarazosa. Las razones que usted me expuso de 
que su delicadeza no le permitiria jamás el mandarme, y aun 
en el caso de que esta dificultad pudiese ser vencida, estaba 
usted seguro que el Congreso de Colómbia no consentiría su 
separación de la república, permitame usted, jeneral, le diga, 
no me han parecido bien plausibles: la primera se refuta por 
si misma y la segunda estoy muy persuadido que la menor in- 
sinuación de usted al Congreso, sería acojida con unánime 
aprobación, con tanto mas motivo, cuanto que se trata con la 
cooperación de usted, y la del ejército de su mando, finalizar 
en la presente campaña la lucha en que nos hallamos empe- 
ñados; y el alto honor que tanto usted como la República que 
preside, reportarían en su terminación, 

”No se haga usted ilusión, jeneral; las noticias que usted 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas, ellas mon- 
tan en el alto y bajo Perú á mas de 19.000 veteranos, las que 
se pueden reunir en el término de dos meses. El ejército pa- 
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trióta diezmado por las enfermedades, no podrá poner en línea 
á lo mas 8.500 hombres, y de estos una gran parte reclutas: la 
división del jeneral Santa Cruz (cuyas bajas según me escribe 
este jeneral, no han sido reemplazadas, á pesar de sus recla- 
maciones) en su dilatada marcha por tierra debe esperimen- 
tar una pérdida considerable y nada podrá emprender en la 
presente campaña: la sola de 1.400 colombianos que usted 
envía será necesaria para mantener la guarnición del Callao 
y el órden en Lima; por consiguiente sin el apoyo del ejér- 
cito de su mando, la expedición que se prepara para Inter- 
medios no podrá conseguir las grandes ventajas que debían es- 
perarse sinó se llama la atención del enemigo por esta parte 
con fuerzas imponentes y por consiguiente la lucha continuará 
por un tiempo indefinido; digo indefinido, porque estoy ínti- 
mamente convencido que sean cuales fueren las vicisitudes de 
la presente guerra, la independencia de la América es irre- 
vocable, pero también lo estoy, de que su prolongación cau- 
sará la ruina de sus pueblos, y es un deber sagrado para los 
hombres á quienes están confiados sus destinos, evitar la con- 
tinuación de tamaños males. En fin, jeneral, mi partido está 
irrevocablemente tomado; para el 20 del mes entrante he 
convocado al primer Congreso del Perú y al siguiente día de 
su instalacion me embarcaré para Chile convencido de que 
sólo mi presencia es el único obstáculo que le impide á 
usted venir al Perú con el ejército de su mando: para mi hu- 
biera sido el colmo de la felicidad terminar la guerra de 
la independencia bajo las órdenes de un jeneral á quien 
la América del Sud debe su libertad; el destino lo dispone 
de otro modo, y es preciso conformarse. 

”No dudando que despues de mi salida del Perú, el go- 
bierno que se establezca reclamará la activa cooperación de 
Colómbia y que usted no podrá negarse á tan justa petición, 
ántes de partir remitiré á usted una nota de todos los jefes 
cuya conducta militar y privada puede ser á usted de utilidad 
su conocimiento. 

”El jeneral Arenales quedará encargado del mando de las 
fuerzas Argentinas; su honradez, coraje y conocimientos, es- 
toy seguro lo harán acreedor á que usted le dispense toda con- 
sideración. 

”Nada diré á usted sobre la reunión de Guayaquil á la 
República de Colómbia: permitame usted, jeneral, le diga 
que creo no era á nosotros á quien pertenecía decidir este 
importante asunto: concluida la guerra los gobiernos res- 
pectivos lo hubieran tranzado; sin los inconvenientes que en 


el día pueden resultar á los intereses de los nuevos estados 
de Sud-américa. 

”He hablado á usted con franqueza, jeneral, pero los sen- 
timientos que expresa esta carta quedarán sepultados en el 
mas profundo silencio; si se trasluciere, los enemigos de 
nuestra libertad podrían prevalerce para perjudicarla, y los in- 
trigantes y ambiciosos para soplar el veneno de la discordia. 

”Con el comandante Delgado dador de ésta, remito á us- 
ted una escopeta, un par de pistolas, y el caballo de paso que 
ofrecí á usted en Guayaquil: admita usted, jeneral, esta me- 
moria del primero de Sus admiradores, con estos sentimien- 
tos, y con los de desearle únicamente sea usted quien tenga la 
gloria de terminar la guerra de la Independencia de la Amé- 
rica del Sud, se repite su afectísimo servidor. 


José de San Martín. 


No haré dice el señor Lafond ningún comentario sobre esta carta pu- 
blicada hoy por la primera vez; ella basta para hacer apreciar el carác- 
ter noble y desinteresado y la grandeza de alma del jeneral San Martín. * 


BoLívar Y San MARTÍN 


Por el general TOMAS CIPRIANO MOSQUERA * 


La necrolojía del jeneral don fo:é de San Martín escrita en Bolonia 
de Francia el 22 de Agosto de 1850, refiere ciertos hechos conexionados 
con la historia colombiana y con el libertador Simón Bolívar, que siendo 
inexactos me veo en el deber de rectificar, porque tales relaciones pue- 
den ocasionar errores y confusión en la historia; y siendo ofensivos 
á Bolívar, toca á los contemporáneos presentar las cosas como son para 
que no se defraude la gloria de un héroe hispano-americano en honra 
de otro. Amigo de Bolívar y su antiguo ayudante de campo, su secretario 
privado, secretario jeneral y jefe del estado mayor jeneral á sus órdenes, 
he tenido ocasión de presenciar muchos acontecimientos, y tomar 
parte, aunque muy pequeña en los que decidieron de la suerte de las 
repúblicas de Colómbia y Perú. 

Al concluir la campaña del Sur de Colómbia con las batallas de Bom- 
boná y Pichincha, mandadas las fuerzas republicanas por Bolívar y Sucre 


2 Voyages dan les Amériques, par le capitaine G. Lafond. 


3 Al echar sombras sobre el Gran Capitán, el autor oscurece la gloria del gene- 
nal Bolívar. — N. de la R. 
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estos dos ilustres jenerales se unieron en Quito en el mes de junio de 1822, 
El sur de Colómbia quedó enteramente libre, y los españoles que capitu- 
laron en Quito y Pasto á las órdenes del mariscal de campo Don Melchor 
Aymerich, capitán jeneral interino del antiguo virreinato de mueva Gra- 
nada y del coronel don Basilio García, comandante jeneral de la tercera 
división del ejército llamado Pacificador, recibieron sus pasaportes para 
restituirse a España. En el virreinato del Perú y algunas provincias de 
Buenos Aires, que hoy forman la república de Bolivia, existia un ejército 
de cerca de 20.000 hombres á las órdenes del virrey Laserna, y los jenerales 
Canterac, Valdés, Rodil, Carratalá. Monet, Olañeta y otros sobre quienes 
había emprendido operaciones el ejército republicano de la Confederación 
Argentina y Chile, mandado por el jeneral San Martín. Al aprocsimarse 
este ejército á Lima, el batallón 1% de Numancia, compuesto en su mayor 
parte de oficiales venezolanos v de soldados granadinos reclutados en la 
provincia de Popayan, se pasó al ejército republicano con lo cual se dió 
una fuerza muy importante á la causa de la independencia. 

El gobierno de Colómbia, que había sabido apreciar dignamente la 
revolución de Guayaquil contra las autoridades españolas, tomó a su cargo 
auxiliar al gobierno provisorio que se instaló en esa parte del territorio del 
antiguo virreinato de Nueva Granada. que conforme á la ley fundamental 
que dió el Congreso de Guayana en agosto de 1819, hacía parte de la 
República Colombiana. Los sucesos de la guerra fueron varios, y despues 
de las derrotas que sufrieron los republicanos en Guachi por dos veces, 
nuevos esfuerzos del gobierno colombiano fueron bastante para sostener 
á Guayaquil, desde donde emprendió por última vez sus operaciones el 
jeneral Antonio José de Sucre, mientras que por el Norte del Ecuador 
obraba el ejército colombiano á las órdenes del Libertador. Al jeneral 
Sucre se le unió una división de dos batallones peruanos de nueva creación 
y un escuadrón de granaderos del Río de la Plata, cuyas tropas reclamó 
el jeneral San Martín para sus operaciones y que no le fueron devueltas 
porque él tenia á sus órdenes el batallon de Numancia, que era superior 
á aquellas fuerzas. 

La batalla de Pichincha permitió que estos cuerpos se restituyeran al 
Perú, y se les completó reponiendo las bajas que tuvieron en la campaña. 
con soldados colombianos. No solamente se tomó esta medida por el 
Libertador sino que dispuso la marcha de una división colombiana, com- 
puesta de los batallones Vargas y Vencedor en Boyacá. Al tercer día de 
haber entrado el libertador en Quito, dispuso la marcha de ambas divisio- 
nes y fuimos comisionados para ir 4 Guayaquil y preparar los buques en 
que debían embarcarse las dos divisiones, el sarjento mayor Arenales de 
la division peruana y yo, que era ayudante de campo del Libertador Bo- 
lívar. A mas de la comisión de preparar buques llevé la de examinar el 
estado de la opinión de Guayaquil para su incorporación á la República 
de Colómbia, á que pertenecía por derecho, pues el Libertador no quería 
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hacer uso de la fuerza para cumplir con la misión que tenía de libertar 
v someter al réjimen constitucional todas las provincias de la república. 
Había un empeño en substraer aquella provincia de la unidad colombiana, 
y era necesario obrar con prudencia, porque una disputa entre la Repú- 
blica Colombiana y la naciente del Perú, podría ser aciaga á la causa de la 
independencia. Los acontecimientos fueron favorables al Libertador, me 
cupo la honra de tomar una pequeña parte en ellos, como puede verse por 
la nota oficial que como secretario jeneral del Libertador pasé al Poder 
Ejecutivo, comunicándole la incorporación de Guayaquil a la república 
y que corre impresa en la Gaceta de Colómbia, núm. 51 de 1822, 

A esto hace alusión el escritor de la Necrolojía de San Martín, cuando 
dice “que dicho jeneral colocado en una extrema posición, tornó sus mi- 
“radas hácia Bolívar, que venía del Norte con un ejército victorioso, que 
“posesionado de Guayaquil la habia agregado TEMERARIAMENTE á 
“sus conquistas”. 

Y continúa el escritor muy temerariamente con el siguiente capitulo: 

“¿Qué quería este hombre y cuáles eran sus secretos designios? ¿Que 
“ objeto premeditado y ardientemente perseguido le inspiraba la osadía 
“de tratar como conquistar, una provincia americana, sin respeto alguno 
“á sus tradiciones históricas? ¿Era codicia personal? ¿Quería ser empera- 
“ dor? ¿Quería formar de la América del Sur un vasto reino para coronarse? 
“ Nadie podía penetrar esas intenciones, que aun se ignoran porque la tum- 
“ ba de Bolívar ha sepultado al héroe con sus secretos”. 

Bolívar no tenía designios secretos cuando no hacía otra cosa que 
protejer la incorporación de una provincia del antiguo virreinato de Nueva 
Granada que formaba parte de la unión Colombiana. No era como con- 
quistador que obraba, sinó cumpliendo el mandato del Congreso Constitu- 
vente de que libertase al sur de la república y lo sometiese al réjimen cons- 
titucional. Si había algunas tradiciones históricas que respetar, eran las 
de unir en un solo cuerpo de nación á la capitanía jeneral de Venezuela 
y al virreinato de Nueva Granada. Sin la pronta ayuda del gobierno, Gua- 
yaquil habría sucumbido bajo el peso de las armas españolas, y Mires y 
Sucre fueron los jenerales colombianos que obtuvieron los triunfos de Ya- 
guachi y Pichincha, á que se debió la libertad de esa parte de la república 
colombiana. 

Bien se ve que el escritor de la necrolojía del ilustre San Martín no 
conoce la historia de las guerras de la independencia y enfáticamente, pre- 
gunta, para echar una sombra sobre la vida de Bolívar si quería ser em- 
perador, ó formar de la América del Sur un vasto reino para coronarse. 
Por fortuna se ha escrito este papel cuando vivimos aun testigos pre- 
senciales de los hechos, * y que podemos dar una respuesta desmintien- 


+ Quiso engañar a la posteridad, y el granadero a caballo, coronel don Rufino 
Guido lo descubrió, desmintiéndole a él. — N. de la R. 
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do semejantes calumnias, porque los secretos de Bolívar no se han se- 
pultado en su tumba, y en un trabajo que preparo sobre la vida y hechos 
gloriosos de este gran capitán, se presentarán al mundo de Colón y al 
universo entero para rectificar las inexactas producciones con que se pre- 
tende mansillar al héroe, que como lejislador y guerrero ha ilustrado 
su nombre y el de la América española. 

Interpretando las intenciones del jeneral San Martín, continúa su ne- 
crolojista diciendo que: 

“Inquieto San Martín con semejantes sospechas se determinó á estudiar 
“personalmente al hombre célebre que aun no conocía. Dejó, pues, Lima, 
“delegando el gobierno á un Presidente interino y marchó con destino á 
“Guayaquil en donde estaba Bolívar. La entrevista de estos dos per- 
“sonajes tuvo lugar el día 22 de Julio y fué solemne. En San Martín 
“todo fué patriotismo y abnegación. Aunque contaba 5 años mas de glo- 
“riosa edad que su rival, le ofreció su ejército, le prometió combatir 
“ bajo sus órdenes, y le conjuró á marchar junto con él al Perú á fin de 
“terminar la guerra hasta consolidar el reposo de que tanto necesitaban 
“ aquellos pueblos. 

“Valiéndose de vanos pretextos, rehusó Bolívar la propuesta. Su pen- 
“ samiento no parece difícil de adivinar: quería agregar el Perú á Colóm- 
“ bia del mismo modo que había agregado el territorio de Guayaquil para lo 
“cual era menester que solo él terminase la conquista. Aceptar la ayuda 
“de San Martín era lo mismo que fortificar un adversario de sus miras 
“ ambiciosas. Bolívar sacrificó pues, sin trepidar su deber á sus intereses”. 

Me encontraba en Guayaquil con el Libertador, como su ayudante de 
campo y secretario privado en julio de 1822, y voy á anticipar la relación 
que pensaba publicar mas tarde y que antes de ahora había anunciado 
cuando dije en 1843 en una obra que escribí con otro objeto político, lo 
siguiente: 

“Estaba presente cuando se vió el Libertador con el ínclito jene- 
“ral San Martín, el 26 de Julio de 1822, en Guayaquil. Allí logré ver reu- 
“nidos los dos capitanes de mas nombradía que desde las márjenes del 
“ Orinoco y del Río de la Plata habían subido hasta el Ecuador venciendo 
“ á las huestes españolas y que parece que buscaban al gigante Chimborazo 
“ para testigo de sus glorias. Si dado me fuera hablar en este escrito de los 
“ grandes hombres que he nombrado pudiera decir algo de esta célebre 
“ entrevista que tanta curiosidad ha causado hasta hoy, y en que tan in- 
“justas conjeturas se han hecho. Si no estuvieron de acuerdo en los 
“medios que cada uno creía necesario adoptar para la libertad de 
“la América Meridional, al menos se convinieron en los de conseguir 
“la independencia.” No es, no, la relación de la vida pública de un 


5 Exámen Crítico. Valparaíso, imprenta del Mercurio, 18483, 
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“mero soldado el lugar de mencionar sucesos de tamaña importancía, y 
“lo reservo para el trabajo que he indicado tengo emprendido”.* 

La circunstancia de haberse publicado en un periódico oficial del 
Perú el extracto de la necrolojía del jeneral San Martín, me obliga igual- 
mente a rectificar los hechos, y á no dejar que por ello se logre prevenir 
el ánimo de los que no conocen nuestra historia. Ya he desvanecido el punto 
de partida de las sospechas sobre la ocupación de Guayaquil. Desde que 
el jeneral San Martín desembarcó en las costas del Perú, proyectó esta- 
blecer una monarquía en esa parte de la América, para coronar Á 
un príncipe de la casa de Borbón. * Al acercarse á Lima mandó una lega- 
ción cerca del virrey Laserna, confiada á su ministro don Juan García del 
Río, para que se acordasen en la proclamación de una monarquía cons- 
titucional, * y los arreglos que se hicieron no pudicron tener lugar porque 
no todos los jenerales españoles estuvieron de acuérdo en el plan. Luego 
que Laserna evacuó á Lima y la ocupó San Martín, resolvió enviar una 
legación 4 Europa confiada al mismo ministro y al jeneral Paroissien para 
arreglar por medio del gabinete británico este arduo negocio. San Martín 
no lo había comunicado á los otros gabinetes libres de la América. El de 
Colómbia había mandado una legación á las repúblicas de la América 
Meridional, que fué confiada á mi hermano el señor Joaquín De Mosquera 
y otra á las de la América septentrional, de origen, español, confiada al 
señor Miguel Santamaría, invitándolas á la formación del Congreso de 
Panamá, y á una Confederación para no hacer la paz con España aislada- 
mente y obligarla á reconocer la independencia. Este proyecto grande y 
eminentemente americano, contrariaba en el fondo el proyecto de San 
Martín y resolvió verse con el Libertador Bolívar para comunicarle sus 
miras y concertarse en el plan de obrar para la conclusión de la guerra de 
la independencia. * 

Este era el misterio de aquella conferencia y tal el objeto prin- 
cipal del viaje de San Martín. ” Hablo como testigo presencial y cuando 
están vivos en Méjico el amigo el señor Garcia del Río, que fué el comi- 
sionado para tratar con los españoles y en España los jenerales Valdes, 
Espartero y otros que tuvieron conocimiento del plan propuesto al virrey 
Laserna y jeneral Canterac. ¿Y qué dirán los hombres de juicio cuando 
vean al necrolojista turbar en su tumba al ínclito San Martín para suponerle 
sospechas, inquietud de ánimo, y débil curiosidad de ir á estudiar perso- 


6 Precisamente hay una contradicción. No pudieron ponerse de acuerdo en unir 
las tropas bajo un Comando Unico, cualquiera que él fuese. El general San Martín se 
ofreció a desempeñarse como segundo, y el general Bolívar no aceptó. — N. de la R. 


7 Ya el general San Martín personalmente contestó a los que dijeron esto; aunque 
no se ensañaron como este general Mosquera, que lo realiza con un muerto glorioso. 


$ Ensañamiento. 


Y% Gracias a Dios que poseemos las pruebas contrarias. 
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nalmente al hombre célebre que aun no conocia? Cuando el jeneral San 
Martín llegó á Lapuna se encontró á bordo de la escuadra peruana á los 
señores Olmedo, Roca y Jimena, que habían abandonado la ciudad á con- 
secuencia de un pronunciamiento del pueblo de Guayaquil aunque sus 
personas no corrían riesgo ninguno. *” El Protector luego que ancló la 
goleta Macedonia en que estaba embarcado, mandó á sus ayudantes don 
Rufino Guido y Soyer á cumplimentar al Libertador con órden de mani- 
festar que si su presencia podría causar alguna excitación, podrían verse 
á bordo de un buque. El Libertador respondió como debía y mandó inme- 
diatamente cuatro de sus ayudantes de campo á saludar al Protector y ofre- 
cerle un alojamiento. Al día siguiente fué recibido con todos los honores 
que le correspondían y con demostraciones muy cordiales de parte del 
Libertador y del pueblo de Guayaquil. Despues de la comida se retiraron 
Bolívar y San Martín á una sala de la casa que le había sido preparada á te- 
ner una conferencia, y habiendo comenzado ella por el estado en que estaba 
Colómbia, me mandó el Libertador para que fuese á su casa á traer unas 
cartas del jeneral Santander, para enseñarle algo á San Martín. En segui- 
da el jeneral San Martín habló y le manifestó su pensamiento de 
hacer del Perú una monarquía constitucional para adquirir de ese 
modo la independencia y dar á la América española gobiernos aná- 
logos á sus necesidades, y le informó del estado que tenían las negocia- 
ciones que había emprendido y porque no habían tenido buen resultado 
sus primeros ensayos. *” 

El Libertador oyó al jeneral San Martín con atención, y despues que 
hubo desenvuelto su plan, concluyendo que juntos podrían llevarlo a cabo, 
y que él San Martín, se pondría á sus órdenes con el ejercito que man- 
daba, el Libertador le contestó en un tono urbano pero decidido: que él 
no podía sinó continuar la línea de conducta que había observado en 12 
años de absoluta consagración á la causa de la libertad. Que jamás él do- 
blaría la cerviz en presencia de un príncipe á quien había despreciado 
y enseñado á que el Suelo virjen de América, tal fué su expresión, no 
permitía otro gobierno que el republicano, *” que comprometido su nom- 
bre y su fama con las negociaciones que había emprendido para arrancar 
el poder á la España, jamás daría un paso semejante. En seguida le dijo: 
usted, jeneral, se ha perdido con ese viaje. La agregación que ha decre- 
tado usted de algunas provincias de Buenos Aires al Perú, ** le ha 


10 Tenemos las declaraciones contrarias de Olmedo, presidente de la Junta de 
Guayaquil, sus pedidos al general San Martín. 
11 Infantil la apreciación en su forma, pero mal intencionada en su fondo. 


12 Seguramente “con un presidente vitalicio, que nombra un vicepresidente 
hereditario”, como lo proyectó ampliamente, una vez vencedor, para la República de 
Bolivia. Ver documento en este Apéndice: Proyecto de Constitución de Bolivia y dis- 
curso del general Bolívar. — N. de la R. 


13 Una gran mentira histórica. 
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enajenado á los mejores jenerales. Según las noticias que acabo de recibir 
del ajente confidencial de Colómbia el teniente coronel Gómez, el jeneral 
Las Heras se ha separado del ejército por no traicionarlo, y los jenerales 
Alvarado y Arenales no lo secundan á usted en sus planes. Yo creo que 
al llegar usted al Perú tendría que sofocar una revolución, porque el mi- 
nisterio que usted tiene no se ha puesto al frente de la opinión, sino que 
quiere fundar un sistema que no es ni de la época ni de las circunstancias. 
Los colombianos han aprendido á despreciar á los reyes y yo no dejaré 
de ser el primer ciudadano de mi patria para ser el último en una farsa de 
monarquía. Animóse tanto el Libertador durante unos minutos, que lo co- 
noció y concluyó con un pensamiento poco más ó menos como este: “Ja- 
“más debemos usted y yo, jeneral, ser otra cosa que republicanos, y el 
“día en que dejemos de serlo nos veremos solos y abandonados. Manci- 
“ llaremos la gloria de cien combates y pasará nuestro nombre sin esplendor 
“á la posteridad”. El jeneral San Martín le respondió: El tono decisivo 
y la fuerza de voluntad con que usted me habla no me permiten hacerle 
algunas reflexiones, pero día llegará en que usted conozca que el modo 
de terminar la guerra es el que yo he creido mas oportuno. La historia 
dará á usted ó á mi la razón. Vamos pues á hablar de otras cosas. Las 
trepas que hay en el Perú sin las que usted manda, no son suficien- 
tes para destruir el ejército español. ¿Podrá usted dar mayor apo- 
yo? ¿Podrá usted ir á tomar el mando militar en el Perú? El Liber- 
tador le contestó: Estaba intimamente persuadido de la necesidad de 
auxiliarlo con los refuerzos que pudiera hacer Colómbia; pero que ahora 
debían limitarse á los de la división que preparaba, la cual pondría á las 
órdenes del jeneral Juan Paz del Castillo, que le era un jefe conocido pues 
había servido á sus órdenes desde Buenos Aires hasta el Perú; que perma- 
necería con todo el ejército en el sur de la república para emprender opera- 
ciones combinadas y el ejército realista tomaba de nuevo la ofensiva; pero 
que todo esto debía arreglarse por un tratado entre las dos repúblicas, si 
sobre el último punto de jr á tomar el mando militar al Perú, le mani- 
festó que tendría mucho gusto de hacerlo si la república se lo per- 
mitía y podía ausentarse sin que por ello sufriera el órden interior, 
y agregó el abandono temporal que ha hecho usted del Perú puede serle 
muy costoso por lo que he sabido, y considere usted por lo que le pasa 
cuan cauto debo ser para resoluciones de tamaña importancia. La conver- 
sación versó en seguida sobre otras materias de poca importancia política 
y el jeneral San Martín trató de regresar inmediatamente a Lima para 
evitar un desconcierto en sus Operaciones. 

Juzgue el lector imparcial si puede decirse que Bolívar sacrificó sin 
trepidar su deber á sus intereses como concluye el necrolojista en el capí- 
tulo que he impugnado con la sencilla narración de los sucesos. 

Al regresar San Martín al Perú encontró realizada la revolución que 
había provenido no precisamente de medidas que hubiese tomado Mon- 
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teagudo, sino principalmente del disgusto que tenían los arjentinos de la 
desmembración del territorio de Buenos Aires para agregarlo al 
Perú.** El pensamiento de San Martín era formar una monarquía del an- 
tiguo imperio de los Incas, y este proyecto era el que le hacía ambicionar 
la posesión del puerto de Guayaquil en cuya adquisición trabajaban con 
empeño los jenerales Salazar y Lamar, y se creyó por muchos entonces, 
que San Martín había hecho esa marcha precipitada para apoderarse de 
Guayaquil con la escuadra de que disponía y la división del jeneral Santa 
Cruz. Cuando yo descubrí estas tendencias en un convite que me dió 
Lamar en aquel puerto, lo comuniqué inmediatamente al Libertador, y por 
eso se hizo seguir la división peruana por Cuenca al puerto del Naranjal, 
la colombiana ocupó rápidamente la ciudad. Lamar salió a encontrar al 
Libertador en su viaje para Guayaquil, en San Miguel de Chimbo se finjió 
muy enfermo á consecuencia de una lijera contunsión para entretener al 
Libertador y concluir sus planes de agregar á Guayaquil al Perú; pero el 
Libertador conoció muy pronto la exactitud de mis informes al regresar 
al cuartel jeneral, dió sus órdenes y en consecuencia para afirmar la con- 
solidación de Colómbia republicana, y no entró en sus miras secundar ni 
apoyar el proyecto de monarquía de San Martín. * Y sin embargo, allá 
en las playas de Francia, un necrolojista, para embellecer la historia de 
un bravo jeneral, inventa lo que su imajinación le hace parecer que es 
una bella cualidad y quiere realzar el mérito de un simple guerrero 
echando una sombra sobre las glorias de Bolívar. ** 

Suponiendo exactas las frases que copia el articulista de una carta 
de San Martín á Bolívar, ¿qué descubrimos en ellas? Que San Martín co- 
nocía que Bolívar jamás iría á ponerse á sus órdenes porque era su- 
perior a él: * que había visto sus planes de monarquía desconcertados, 
y perdido su ascendiente en Lima. Bolívar traía sus sienes coronadas de 
laureles, y la fama de sus hechos oscurecía al soldado de la indepen- 
dencia de Chile y Buenos Aires en donde tuvo el jeneral San Martín 
grande ayuda de los jenerales Alvear, Las Heras, O'Higgins, Freire, Blanco, 
Belgrano, y los Almirantes Cochrane y Brown que dividían la gloria del 
ejército y la armada republicanos del Río de la Plata y Chile. ** San Martín 
no era el jefe ni el estadista de la república argentina, y no debe defrau- 


14 ¡Quién sabe qué quiere decir con esto! — N. de la R. 
15 Ya les contestó personalmente a los que hablaron de su monarquismo. — N. 
de la R. 


16 Es una mentalidad torturada por esta obsesión hereditaria, totalmente inexis- 
tente en la realidad, cuando el suceso histórico se coloca a la luz meridiana, frente 
a la verdad. — N. de la R. 

17 Todos cuantos conocían al general Bolívar, sabían sin duda esto, aunque 
no por la razón que cree el autor. — N. de la R. 


18 Gracias por el recuerdo de nuestros grandes jefes. — N. de la R, 
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darse el distinguido mérito de Rivadavia, Agúero, García y otros hombres 
civiles que honran á Buenos Aires y que tanta parte tomaron en los hechos 
que ilustran la vida del jeneral San Martín, sin que por esto pretenda 
yo disminuir su mérito ni condenar sus opiniones, porque si bien soy 
contrario á toda forma de gobierno monárquico en América, sé tolerar las 
opiniones ajenas y no creo que sea un delito pensar que esta ó aquella 
forma de gobierno convenga mejor á una nación. *” 

Lástima y desprecio es lo que causa la lectura del miserable deseo 
de atribuirle al ejército de San Martín el triunfo de funin y la victoria in- 
mortal de Ayacucho. No existía sinó un cuerpo de caballería de la Repú- 
blica Argentina, algunos oficiales en las filas de la división peruana, que 
era apenas una tercera parte del ejército, porque el cuerpo de infantería 
arjentino fué el que se sublevó en el Callao y entregó á los españoles esta 
plaza fuerte. El traductor peruano se ha contentado con una lijera nota 
á esta falsedad, apoyándola en cierto modo, y no haría alusión á tan pe- 
queño incidente si él no apareciera escrito con objeto de menguar las 
glorias del héroe de la América del Sur. *” 

He sido más largo de lo que pensé al ocuparme de rectificar un hecho 
histórico, y no he esperado regresar 4 mi patria para hacerlo porque la 
oportunidad decisiva en estas materias. 


Nueva-York, 1% de Abril de 1851. 


19 ¡Qué sinceridad!... — N. de la R. 


20 Se refiere al general don Simón Bolívar, Libertador de Colombia. Obedece a la 
torturación de su espíritu ya señalado anteriormente, y no lo hace por “disminuir el 
mérito ni condenar las opiniones” del “simple guerrero”, oscurecido por las sienes 
coronadas de laureles y la fama de los hechos del héroe de la América del Sud. 

El “simple guerrero”, es el Gran Capitán. 

El “héroe de la América del Sur”, es el general Bolívar. 

Actualmente, 1948, se ha agravado la obsesión torturante, y “Bolívar es el 
único genio y libertador de la América del Sur”. Ver Revistas SAN MARTIN, Nos. 
20 y 21. — N. de la R. 


91 


DOCUMENTO N? 77 


Carta del Coronel Rufino Guido 
sobre la entrevista de San Martín y Bo“ívar en Guayaquil 


Señor redactor de La NAcióN: 


Acabo de leer en su apreciable diario de hoy un artículo que trans- 
cribe usted de uno de los diarios de Panamá, escrito por el general Mos- 
quera, en el que asegura éste, que lo que refiere sobre la entrevista del 
general San Martín y Bolívar, lo sabe como testigo presencial, como pudo 
saberlo también el teniente coronel Soyer, uno de sus ayudantes de campo, 
que entramos al despacho del libertador, para tomar notas de la conferencia, 

El general Mosquera, creyó sin duda, cuando escribió su artículo, 
que había muerto también el coronel Guido, así como había fallecido en 
Lima hacía muchos años el teniente coronel Soyer, pero felizmente vive 
el primero para asegurar que no es cierto oue hubiese presenciado 
la entrevista, ni Soyer tampceco, porque sólo el general San Martín 
y Bolívar estuvieron encerrados por más de dos horas. 

Es probable que el libertador que tenfa sus confianzas en Mosquera 
le impusiese después de algunos puntos de la conferencia, pero oírlo él 
de boca de un interesado, á oírlo mientras la discutían aaucilos dos 
grandes hombres de la época habrá una gran diferencia. 

Como testigo ocular de aquellos sucesos y por lo que pueda servir 
para la historia, le dirijo, señor redactor estos ligeros apuntes, por si usted 
quiere insertarlos en su apreciable diario asegurándole que si tal sucede 
se lo estimará su atento $. S, Q. B. S. M. 

Rufino Guido. 
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DOCUMENTO N? 78 


Escritos y Discursos de Félix Frías 


(Tomo Í, pág. 82, edición 1884) 


De la carta dirigida por el autor en fecha 29 de agosto de 1850, desde 
París, al editor de Mundo Pintoresco, referente a la muerte del General 
San Martín. 

Espero que se me perdonará la indiscreción de copiar aquí algunos 
renglones de una carta dirigida por el doctor Gérard al señor Balcarce: 


“Y ahora, señor, no me queda otra cosa que deciros, sinó 
manifestaros de nuevo con mi corazón consternado, la viva 
aflicción que mi esposa y yo hemos experimentado y experi- 
mentaremos largo tiempo por la pérdida tan dolorosa que aca- 
báis de hacer. Nos envanecía la posesión de un hombre de 
esa edad y un carácter tan grande bajo este techo que nos 
abriga. Esta casa estaba santificada á nuestros ojos, su pér- 
dida deja en ella un vacío que se reproduce en nuestras almas, 
y que no se llenará pronto”. 


PP . ...............-... +... +... +... +... +... +... +... +... +... +... ...... +... 
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DOCUMENTO N?* 79 


(Ver Documento N“ 69) 
“Obras Políticas” de Bernardo Monteagudo 
(Tomo 1, pág. 215) 


Facilita ponerse en clima. Es una descripción intere- 
santísima, vista desde el gobierno mismo, y llega al mo- 
mento en que el Libertador va a Guayaquil pleno de es- 
peranzas. Toca también el retorno y el renunciamiento glo- 
rioso que evita la guerra fratricida. 


EXPOSICION * 


DE LAS TAREAS ADMINISTRATIVAS DEL GOBIERNO, 
DESDE SU INSTALACION HASTA EL 15 DE JULIO DEL AÑO 1822. 


El decreto de S. E. el Protector, de 19 de Enero de este año, me im- 
pone el deber de presentar a V. E. la exposición de las tareas adminis- 
trativas del Gobierno hasta aquella fecha: una orden del Supremo Dele- 
gado me obliga a continuarla hasta el momento actual. 

El primer obstáculo que encuentro para llenar ambos objetos, nace 
de la dificultad de referir los hechos, sin el entusiasmo que inspiran por 
su magnitud. No es esta narración estéril de sucesos comunes que dejan 
siempre en una profunda calma al sentimiento. Todo es admirable en la 
serie de los que voy a detallar, y en ninguno puede encontrar reposo la 
admiración del que los contempla. 

Empezaré por el augusto y solemne acto de la declaración de nues- 
tra Independencia, porque este es el punto de que pienso partir después 
de dar una rápida ojeada sobre la situación general en que se hallaba el 
país entonces. 

Hay desgracias que duran más allá del tiempo en que suceden, y 
que siempre presentes a los pueblos así por sus efectos como por su re- 
petición continua, les hace sentir en cada instante las plagas de varias 
generaciones. Si las circunstancias contribuyen a dar expansión al senti- 


1 La edición limeña de 1822 que hemos seguido para ésta, dice ESPOSICION. 

El presente memorial fué redactado y publicado por Monteagudo, como Ministro 
de Estado y Relaciones Exteriores del Perú, en cumplimiento de un decreto de San 
Martín, que encabeza la primera edición (Ricardo Rojas). 
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miento, entonces experimentan los pueblos un dolor reflexivo que los pone 
en la alternativa de ser vencedores o víctimas. 

Así se hallaba el Perú desde que en la América se dió el grito sagrado: 
la fama de los nuevos héroes que se presentaban sobre la escena, la 
historia de sus reveses o de sus triunfos, el ejemplo de sus continuos sa- 
crificios, la esperanza de imitarlos y aún el temor de no hallar oportu- 
nidad para excederlos: todo producía el efecto de recordar a los peruanos 
la identidad de su causa y el número de injurias que ellos y sus padres 
habían dejado impunes. 

Estas contínuas reflexiones les hacían sufrir lo presente y lo pasado; 
la incertidumbre de los sucesos era un acerbo estímulo para su angustia: 
las medidas violentas, que son inseparables de la agonía de los gobiernos, 
unidas al rigor inexorable de la guerra, arrancaban sollozos de indigna- 
ción al Perú que sólo podía templar el presentimiento del buen suceso, 
fundado en la tendencia general de todas las voluntades. 

El corazón de los peruanos se hallaba repleto de coraje porque ya 
estaba exhausta su paciencia. En esta sazón llegó a Pisco el ejército liber- 
tador: desde allí dió la señal de alarma a la tierra del Sol y la tierra del 
Sol se conmovió. El espíritu de revolución encontraba, sin embargo, tre- 
mendas barreras que vencer: una fuerza imponente sostenida por los 
prestigios y las ilusiones a que no pueden substraerse aun los hombres 
que piensan: un territorio defendido por el clima, por la falta de recursos 
de sus costas y por la dificultad de continuar operaciones rápidas, todo 
concurría a impedir ya que nada bastaba para frustrar el movimiento 
impreso al hemisferio en que vivimos. 

Al fin los enemigos, cediendo a las combinaciones militares del 
general San Martín y temblando en medio de una capital donde 
sabían que el gran secreto del patriotismo estaba confiado casi a todos 
sus habitantes, sin que hubiese peligro que lo revelase uno solo, resolvie- 
ron evacuarla y dejar en libertad un pueblo que era ya más fácil reducir 
a escombros que oprimir. 

El Ejército Libertador entró en la capital del Perú el 9 de julio de 1821, 
y a su ingreso obtuvo un memorable triunfo, que el enemigo le había 
disputado con maligna astucia. El conocía que no pudiendo rivalizar el 
coraje de nuestros bravos, era preciso alarmar contra ellos la opinión y 
hacer que los hombres pacíficos y honrados temiesen su presencia como 
un escollo para sus derechos y para la moral pública. En medio del estre- 
mecimiento político que causó en Lima la imponente escena de ver salir 
a un ejército para que entrase otro, los soldados de la libertad fueron 
como la luz del día cuando viene a terminar una de aquellas noches tem- 
pestuosas en que parece que el mundo va a precipitarse del caos de donde 
salió. Ellos opusieron una barrera al desorden, aseguraron la tranquilidad 
pública y dieron un ejemplo sorprendente de moderación, de disciplina 
y de respeto hacia el pueblo, que cambió momentáneamente la opinión 
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en favor de los libertadores. Al encontrar en su conducta el reverso del 
cuadro trazado por los sentimientos que caracterizan a los españoles, nadie 
pudo dejar de ser justo, ya que no fuese agradecido, porque era natural 
comparar los males que todos temieron, con los bienes del reposo que 
cada uno disfrutaba. 

La situación de esta capital exigía bien los miramientos con que fué 
tratada, no sólo por las ideas de justicia que animaban a los Libertado- 
res, sino por el derecho que le daba su deplorable decadencia. El país 
estaba oprimido por el exceso de las contribuciones, y aun más agobiado 
por el peso enorme del desprecio que hacían sentir los españoles, no sólo 
en los actos de administración, sino en los más indiferentes de la sociedad 
y hasta en el seno mismo de las más tiernas y estrechas relaciones. El co- 
mercio gemía bajo el yugo del monopolio más injusto y de las trabas más 
ridículas que han podido inventarse por los gobiernos que ignoran la 
ciencia económica. La administración de rentas era un caos que no con- 
venía desenredar, porque de él resultaba la ventaja de oprimir más al 
pueblo y de habituarlo a no pensar en su prosperidad. El sistema judicia- 
rio se había convertido en un plan de agresión contra todos los derechos; 
ya no eran inexorables las leyes sino los jueces que las aplicaban y que 
sólo mantenían aquel carácter contra los que habían tenido la suerte 
de ser americanos. En fin, a más de estas calamidades existían tiempo ha, 
diez años de guerra sostenida casi en todo el continente por el gobierno 
de Lima a expensas de la sangre y recursos de sus habitantes, y diez meses 
de hostilidad y atrevidos amagos del ejército Libertador para aislar al 
enemigo de todo recurso, habían puesto a esta capital en el colmo de la 
angustia y de la necesidad, participando las demás provincias de los males 
afectos a esta incomunicación: todo presentaba un cuadro de dolor, de 
aniquilación y de desorden, hasta que evacuada esta capital por las tropas 
del Rey, cambió su destino y la mano de la libertad empezó a curar las 
heridas de que estaba cubierto el cuerpo político del Estado. 

El veintiocho de julio de mil ochocientos veintiuno, se proclamó la 
independencia del Perú: la voluntad universal quedó cumplida, mas para 
sostenerla era preciso que apareciese una autoridad que restituyese el 
movimiento a esta gran máquina, preparándola a recibir nuevas formas 
y modificaciones. El imperio de las circunstancias designaba la persona 
en quien debía recaer el poder supremo. No era este el momento de con- 
vocar la asamblea de las provincias, ni de hacer la elección por los trá- 
mites que prescriba la ley constitucional, Tampoco era tiempo en que la 
suprema magistratura pudiese ser el objeto de la ambición o de la envidia, 
sino del celo por la causa pública y del deseo de sostenerla. Se necesitaba 
un grado de coraje que no es común a los que no han visto los combates, 
y una abstracción del interés individual digna del que había dirigido esta 
empresa para encargarse del mando y presidir a la administración de un 
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vasto territorio, que al pasar de la servidumbre a la libertad, debía sufrir 
tremendos sacudimientos. 

La fuerza de estos motivos le sirvió al general en jefe del Ejército 
Libertador a expedir el decreto orgánico de 3 de agosto, y reasumir el 
mando supremo político y militar bajo el título de Protector. El Pueblo 
y el Ejército aclamaron con entusiasmo, lo que habían deseado con uni- 
formidad. Apenas existió el gobierno, se empezó a reedificar el templo de 
la Libertad, de que al fin de tres siglos no habían quedado ni aun escom- 
bros y se hicieron ensayos para regularizar la administración del Perú en 
todos sus ramos. 

Por un decreto del 4 de aquel mismo mes se dividió el territorio libre 
en cinco departamentos, y quedó sancionado el reglamento provisional 
de Huaura, modificando los artículos que exigía la nueva demarcación 
y el progreso de nuestras armas. En aquella misma fecha se decretó la 
erección de la Alta Cámara de Justicia, en lugar de la antigua Audiencia, 
y se suprimió la de Trujillo, que las circunstancias hicieron antes ne- 
cesaria. 

Entre las primeras atenciones del gobierno Protectoral, la de premiar 
el mérito de los libertadores del Perú obtuvo aquella preferencia, que 
merece la gratitud sobre todos los sentimientos humanos. En prueba de 
ello se expidió la declaración de 15 de Agosto, asegurando a los individuos 
del Ejército y Escuadra que salieron de Valparaíso una pensión vitalicia 
dondequiera que existan el resto de su vida, a más de otras distinciones 
que no hacen menos honor a la justicia del gobierno y a la habilidad de 
los premiados. 

Antes de llegar el célebre mes de septiembre en que se interrumpió 
la marcha de la administración con la vuelta de los enemigos, acabaré de 
recordar las más remarcables providencias del gobierno por el mismo 
orden en que se expidieron, para continuar después mi plan con el método 
que exige. El decreto de 7 de agosto que prohibe el allanamiento de las 
casas, hasta autorizar la resistencia, cuando no se presenta una orden ex- 
presa firmada por el Jefe Supremo, es una garantía cuyo valor sólo 
pueden apreciar los que conocen las circunstancias e imponentes riesgos 
que ofrece una revolución, cuando la autoridad no previene el efecto del 
desenlace impetuoso e inevitable de las pasiones. Este fué un homenaje 
de respeto a la seguridad individual que el pueblo apreció entonces y que 
la experiencia ha encarecido después. 

El sistema de rentas estaba reducido a buscar el “máximum” de las 
contribuciones que puede sufrir un pueblo y consumir la mayor parte 
de su producto en mantener los empleados en la contabilidad, era preciso 
destruir el plan y el método que se seguía en su ejecución: la principal 
dificultad consistía en vencer el hábito de errores y de abusos en que 
se habían envejecido aquellos. El Ministro de Hacienda se ocupó con efi- 
cacia en el mes de agosto en sentar los preliminares de su nueva adminis- 
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tración. Empezaban a acumularse relaciones exactas sobre el estado de los 
fondos públicos cuando todo se interrumpió en septiembre: sin embargo, 
el impulso hacia la rectitud quedó ya dado y la experiencia ha hecho ver 
después que no se dió inútilmente. 

La abolición del tributo y de todo servicio personal a que estaban 
sujetos los indígenas, es uno de los últimos decretos que se expidieron en 
los días próximos al regreso de las tropas enemigas. Los sufrimientos de 
aquella porción miserable de la especie humana han agotado las expre- 
siones de la compasión y de la simpatía hasta tal grado, que va es impo- 
sible añadir un sólo período que no haya cien veces sido repetido. El 
Gobierno Protectoral sancionó lo que había decretado en Huaura el ge- 
neral en Jefe del Ejército; y para destruir el irritante sentido que los 
españoles daban a la voz de indios, mandó que en adelante se denomina- 
sen peruanos, nombre que ellos aprecian justamente y cuyo valor estima- 
rán cada día más. 

Al poner las primeras bases de reforma y organización, el gobierno 
fué detenido en su marcha y precisado a convertir toda su energía hacia 
el grande objeto de salvar la tierra. S. E. el Protector salió de la capital 
y se puso al frente de sus compañeros de armas, dejando el ejercicio del 
mando supremo encargado a los ministros de Estado, Guerra y Hacienda. 
Se hizo un paréntesis al giro regular de los negocios: todas las medidas 
del gobierno y todos los esfuerzos del pueblo, no tenían ni podían tener 
más fin que rechazar la agresión de un enemigo que venía repleto de 
sentimientos españoles. El Ejército venció sin combatir, y no necesitó más 
que presentarse para herir de espanto al agresor. El jefe de los valientes 
desplegó toda la prudencia del coraje y se hizo tan temible de los con- 
trarios sin buscar la batalla, como cuando se ha arrojado en medio de ella 
para deshacerlo con la impetuosidad del rayo. El ejército español se puso 
al fin en retirada: la plaza del Callao se rindió por capitulación, la guerra 
cambió enteramente de carácter y se restableció la marcha de la adminis- 
tración, arrostrando las nuevas dificultades que oponían a su progreso el 
trastorno causado por la reseña del peligro. 

Desde esta época en adelante conviene detallar más en grande las 
mejoras que se han hecho en cada departamento de la administración, pa- 
ra presentar desde un punto de vista todas las tareas y pensamientos que 
han ocupado al gobierno. Hasta aquí ha sido necesario dar sólo una 
ojeada tan rápida como los sucesos, y tan interrumpida como ellos: pero 
entretanto es muy satisfactorio, que en los dos primeros meses de este 
grande cambiamiento, no haya sido necesario hacer mención de aquellas 
calamidades, que muchas veces arredran al patriotismo y lo sofocan en su 
cuna. Voy a poner a los ojos de V. E. y del público el cuadro de nuestras 
empresas administrativas en cada departamento, desde el mes de octubre 
en que se restableció el sosiego y la seguridad general. 


98 


Departamento de Gobierno y Relaciones Exteriores 


Cuando el Estado sufre una repentina y general transformación y se 
subroga a la antigua autoridad un poder reciente, la buena fe es el único 
código que detalle el ejercicio de sus atribuciones. Mientras se establece 
el nuevo plan de obligaciones y derechos, al menos con carácter de pro- 
visional, es forzoso que los límites de la autoridad sean indefinidos y que 
el respeto a la opinión de los hombres regula la conducta del que manda, 
pero siempre es un deber anticipar los deseos del pueblo, haciendo cuan- 
to antes conocer las leyes que debe cumplir y las que debe observar el 
mismo que las da. 

Casi a la vista del enemigo y en medio de los aparatos de la guerra, 
se sancionó el Estatuto provisorio, que el gobierno, el pueblo y el ejército 
juraron solemnemente el 8 de octubre del año anterior: la autoridad y la 
obediencia quedaron reducidas a los límites que demarcaba la salud de la 
tierra. Si el pueblo no entró a gozar de la plenitud de sus derechos, él 
empezó a poseer los más inapreciables. El poder de aplicar las leyes se 
separó desde aquel día y es de esperar se separe para siempre de la auto- 
ridad ejecutiva: ésta es la suprema garantía de las prerrogativas civiles 
y todo es quimérico sin ella. La seguridad del ciudadano y la energía de 
los resortes del bien público son los dos objetos que el Protector del Perú 
tuvo más cerca de su pensamiento al sancionar el Estatuto provisorio que 
dió a los pueblos en ejercicio del poder directivo que el imperio de la 
necesidad puso en sus manos, El dijo entonces con la dignidad propia de 
un héroe, que en el fondo de su conciencia estaban escritos los motivos 
que tuvo para expedir el decreto orgánico de 3 de agosto, motivos que 
el Estatuto provisorio no hizo más que explicar y sancionar a un mismo 
tiempo. 

El Estado del Perú empezó a existir desde el día en que provisional- 
mente se establecieron las bases de nuestro pacto de asociación. 

Era preciso marcar esta grande época interesando la fama de los que 
habían venido a abrirla y de los que más habían coadyuvado sus esfuer- 
zos. Este fué el objeto de la institución de la Orden del Sol, cuyo origen 
encontrará la posterioridad unido al de nuestra existencia política. El 
astro que en los tiempos antiguos era la segunda deidad que adoraban los 
peruanos, después de su invisible Pachacamac, es hoy para nosotros un 
signo de alianza, un emblema de honor, una recompensa de mérito y, en 
fin, es la expresión histórica del país de los Incas, así con referencia a 
los tiempos célebres que precedieron a su esclavitud como a los días 
felices en que recobró su independencia. 

Al organizarse nuevamente el Perú era necesario que el tribunal de 
justicia apareciese bajo una forma análoga a las circunstancias. Es ver- 
dad que su reforma para ser completa debe extenderse a todos los códi- 
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gos que rigen; pero mientras la sabiduría de nuestros propios legislado- 
res destruyen las tablas góticas en que están escritas las antiguas leyes, 
no ha sido obra de poco momento establecer la Alta Cámara de Justicia 
bajo los principios que el día de su instalación se le recomendaron a nom- 
bre del Gobierno y se han detallado después en el reglamento de admi- 
nistración. En él se han abolido errores y sustituido máximas así en lo 
civil como en lo criminal, que al menos producirán el gran efecto de dejar 
trazada la marcha que deben seguir las ideas y hacer que el pueblo piense 
lo que tiene derecho a esperar por lo que ya ha obtenido. 

Entretanto, es muy consolante poder asegurar que la administración 
civil de justicia se desempeña hoy en todos los departamentos libres de 
un modo satisfactorio al público y al gobierno. Ya no se somete el de- 
recho de las partes al influjo del poder, ni cuando toman los jueces 
en su mano la balanza sagrada, a quien la profane sustituyendo el peso 
del oro al peso de la razón y de la ley. La justicia criminal se administra 
igualmente combinando la inexorabilidad que merece el crimen con la in- 
dulgencia a que es acreedor el hombre: se castigan los delitos, sin inven- 
tarse delincuentes, se consulta la seguridad de los reos, sin añadir vio- 
lencias necesarias, que no son sino actos de opresión: la cárcel que se ha 
establecido en esta ciudad bajo el plan mandado adoptar en los demás 
departamentos, es un monumento de filantropía: ya no existen esos sepul- 
cros de hombres vivos con nombres de calabozo, en que sumergía a los 
reos aun cuando no lo fuesen, porque las máximas del Santo Oficio ser- 
vían de modelo a los demás tribunales de España y sus Colonias. A más 
de esto, no se ha contentado el gobierno con recomendar la celeridad de 
las causas; él ha impuesto un deber a los magistrados de dar cuenta en 
cada mes de las que han fenecido o se hayan pendientes, tanto en lo 
civil como en lo criminal: los delitos y los delincuentes se ponen a la 
vista del público para que la opinión pronuncie sobre ellos el último fallo 
que merezcan. 

La administración departamental continúa bajo las bases del Regla- 
mento de Huaura, sancionadas en el Estatuto provisorio, con la amplia- 
ción que las circunstancias han dictado. Cada presidencia está dividida 
en tantos gobiernos cuantos son los partidos que comprende, y la última 
subdivisión es en tenencias de gobierno, según la localidad de las po- 
blaciones. A más del asesor que reside en la capital de cada Departamen- 
to, se ha creado un nuevo magistrado con el nombre de Fiscal Departa- 
mental: sus funciones son análogas a las que ejercía en el Imperio Griego 
los antiguos Irenarcas, al paso que sirven de auxiliares para la recta admi- 
nistración de justicia y regularidad en el despacho. La historia nos en- 
seña que aun en los tiempos de la más profunda paz rara vez dejan los 
pueblos de gozar la suma de bienes a que están llamados por falta de 
buenas leyes, sino por la inobservancia de las que existen. El primer de- 
ber de los Fiscales Departamentales es denunciar las infracciones de los 
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decretos del gobierno, que son los que hoy forman nuestro código provi- 
sional: cuando los sucesos se precipitan como un torrente sobre la escena 
pública, y cuando los hombres entregados a la contemplación de los peli- 
gros y de los medios que tienen para vencerlos, apenas pueden recordar 
cada día los sucesos del anterior; es preciso que haya un funcionario que 
impida la tendencia al olvido y sea tan celoso de mantener la obser- 
vancia de las leyes como lo eran las Vestales de conservar el fuego sagrado. 

Yo no puedo entrar en el detalle de las demás reformas y alteraciones 
que se han hecho en los tribunales y oficinas, porque llaman mi atención 
objetos de gran trascendencia: pero sí observaré que conociendo el go- 
bierno el influjo que tienen los hombres sobre las ideas v que la dignidad 
de las cosas nace con las palabras que se adoptan para caracterizarlas, se 
ha variado la denominación de los nuevos funcionarios y de los princi- 
pales establecimientos públicos. Es necesario destruir todo lo que pueda 
servir de reclamo a las antiguas instituciones y que si se recuerdan los 
abusos y crímenes del régimen español no sea sino por el contraste que 
con ellos formen las ventajas del orden actual. 

Entre los planes relativos a la administración interior que han ocupado 
al gobierno, la instrucción pública ha costado a su celo amargos sacri- 
ficios, porque nada es más penoso que diferir el bien, cuando se desea con 
ansias ejecutarlos. La esfera de los conocimientos estaba limitada por el 
gobierno español a saber lo que podía entretener y confundir la razón 
de los americanos para que siempre ocupados en cuestiones abstractas, de 
errores escolásticos y sumergidos en un caos de absurdos metafísicos, ape- 
nas tuviesen tiempo para obedecer sin exámen y adquirir lo que exigía 
la codicia metropolitana. Nada era por lo mismo tan necesario ni tan 
difícil al regenerar los pueblos de América, como el remover las barreras 
que se habían puesto al poder intelectual de los hijos del país, alzar el 
velo que les ocultaba las realidades que existen en el mundo, abrir la 
puerta a los grandes pensamientos de que es capaz el hombre mientras 
vive en entredicho con su razón porque no se atreve a consultarla y teme 
que su luz lo precipite. 

Esta obra supone un sobrante de tiempo, de recursos y de hombres 
que es imposible combinar, cuando la tierra que debe regenerarse no es 
sino un vasto campo de batalla. Es preciso cerrar el templo de Jano para 
entrar al de Minerva: pero mientras aquel se mantenga abierto contra 
el clamor de la justicia y de la humanidad, el gobierno no puede poner 
en planta sus designios: él satisface a su celo cambiando la dirección del 
movimiento que hasta aquí ha seguido el espíritu público y dirigiendo 
toda su actividad a la investigación de los principios que hacen feliz al 
hombre en el estado social: cumple con alarmar la opinión contra la igno- 
rancia y conceder a los talentos y al mérito un privilegio exclusivo a las 
magistraturas grandes distinciones. Si algunos establecimientos se realizan 
entretanto, ellos serán al menos un ensayo de nuestra energía mental, y 
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probarán que cuando se quiere eficazmente hacer el bien, la voluntad es 
una potencia irresistible que convierte las dificultades en recursos. 

La Sociedad patriótica de Lima y la Biblioteca nacional son las 
primeras empresas que ha realizado el gobierno en medio de las 
escaseces del Erario y casi al frente del enemigo. Para que las cien- 
cias y las artes se generalicen en un pueblo, es necesario que los hom- 
bres ilustrados formen una masa común del caudal de sus ideas, que ellas 
se comuniquen y analicen delante del público y que el ejemplo de los 
hombres que piensan excite la emulación de los demás. También es nece- 
sario que cuando empieza a estimularse el amor a los conocimientos útiles, 
se pongan al alcance de todos esos preciosos depósitos en que el espíritu hu- 
mano deja marcados los progresos que hace cada siglo. La Biblioteca que 
está próxima a abrirse presentará a la juventud peruana medios sobreabun- 
dantes para enriquecer su inteligencia y dar expansión a su exquisita sen- 
sibilidad. Ambos establecimientos prosperarán bajo los auspicios del in- 
terés que todos tienen en que el pueblo se ponga en contacto con los 
hombres que viven o han vivido para ilustrar a sus semejantes. Pero co- 
nociendo que la educación es la base de todos los establecimientos en que 
se interesan la moral y las ciencias, se ha mandado erigir por decreto de 
6 de julio una escuela normal de enseñanza mutua bajo la dirección de 
don Diego Tomson. Este plan, varias veces anunciado por el gobierno, 
se pondrá en planta en el mes de agosto, luego que el director haya hecho 
los preparativos convenientes en el colegio que se ha aplicado al estable- 
cimiento de la escuela normal. Al destruir el imperio de la ignorancia es 
también necesario combatir los vicios que ella trae consigo. Todos los de- 
litos no son sino errores prácticos, porque ninguno es delincuente sino por 
un falso cálculo. Bajo el gobierno antiguo la política contribuía a forti- 
ficar los hábitos irregulares, conociendo que es más fácil dar la ley al 
hombre vicioso que al que no lo es. El juego, esa pasión abominable que 
conspira contra todas las virtudes gozaba de impunidad y aun era fo- 
mentada por el gobierno: hoy se persigue de un modo inexorable substra- 
yendo a la disipación a los que antes hacían un tráfico de ella para ganar 
su subsistencia, porque en general se les prohibían otros arbitrios deco- 
rosos. El coliseo de gallos se ha abolido: él era igualmente funesto a la 
moral, que contrario a la política del gobierno. También se han corregido 
otros varios defectos y vicios que reprobaba el buen sentido del pueblo, 
y que substituían por conveniencia o descuido de los que revestían la 
autoridad. 

El espíritu público, que es la base de sus nuevas instituciones se ha 
creado y se mantiene en una imponente actitud: la integridad de la pre- 
sente administración, el celo de los magistrados, las ventajas reales que 
todos participan en el orden que rige, el sentimiento y la convicción que 
se han difundido en las varias clases del pueblo de sus derechos y de la 
necesidad de sostenerlos; estas son las causas que han dado un nuevo ser 
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a las afecciones y fecundado el alma de los peruanos. La opinión de pa- 
triota, es hoy el bien más estimable que todos ambicionan y disputan: los 
que no han llegado a merecerla por su conducta anterior, se creen desgra- 
ciados: y la aflicción que sufren es un holocausto que ofrecen a la Patria 
en desagravio de sus pasados yerros. 

Después de exponer aunque en compendio las tareas administrativas 
del departamento de gobierno, es oportuno dar idea del estado en que se 
hallaban nuestras relaciones exteriores. En diciembre del año pasado se 
envió cerca de los altos poderes de Europa, una legación extraordinaria, 
encargada de negociar cuanto convenga a la independencia y prosperidad 
del Perú: se han mandado también ministros extraordinarios cerca del go- 
bierno de Chile y de la regencia del imperio mejicano para estrechar más 
las mutuas relaciones que nos unen. La legación destinada a Europa fué 
encargada igualmente de entablar con el gobierno de Buenos Aires nego: 
ciaciones de interés común, cuyo resultado debe trascender a una parte 
considerable de nuestro territorio. El agente diplomático cerca del go- 
bierno de Guayaquil ha hecho servicios de grande importancia durante su 
comisión; y, en fin, el presidente de Colombia anticipando nuestros votos, 
ha mandado cerca de este gobierno un ministro extraordinario, con quien 
he tenido la satisfacción de firmar un tratado solemne en virtud de la 
autorización que recibía de S. E. el supremo delegado. La uniformidad de 
los sentimientos que animan al gobierno del Perú y a los demás de Amé- 
rica, hacen esperar que en el resto de este año ningún pueblo del con- 
tinente verá con envidia a los que gozan de libertad, porque la gran masa 
de poder y de energía que todos forman, será como el grito de la victoria 
que disipa a los vencidos apenas se percibe el eco que la anuncia. 

Al hablar de nuestras relaciones con los poderes extraños, creo que 
debo indicar la política que ha adoptado el gobierno con respecto a los 
súbditos y ciudadanos de ellos. Su franqueza no ha tenido más límite que 
los del interés común calculado con exactitud y sin espíritu de localidad. 
El Decreto del 19 de abril concede a los extranjeros todo lo que puede 
lisonjear las esperanzas del genio y de la industria. Protección y recom- 
pensas, privilegios y propiedades, éstas son las ofertas del gobierno. Con 
tales ideas y sentimientos, no es dudable que obtendremos la amistad y 
el aprecio de los extranjeros y que sus votos por muestra independencia 
serán universales y sinceros. El Perú quiere la paz con ambos hemisferios, 
v desea entablar una libre comunicación con todos los habitantes del 
globo que vengan a buscar asilo, a difundir ideas, o a hacer a la natu- 
raleza muevas preguntas, ya que los españoles la han obligado a estar 
callada por tres siglos. 
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Departamento de Guerra y Marina 


Las tareas de gobierno en estos dos departamentos ha sido de una 
extensión proporcionada a la dependencia en que nos hallamos de las ope- 
raciones militares. La administración de la guerra es siempre tanto más 
difícil y laboriosa, cuanto su dirección es más activa. Apenas entró a esta 
capital el Ejército Libertador, tuvo que ponerse en campaña y empezar 
de nuevo a buscar peligro. El enemigo ocupaba la plaza del Callao, y sin 
ella la posesión de Lima era precaria: sólo nuestra fuerza marítima podía 
anular las ventajas que le daba la retención de aquella fortaleza, pues si 
su dominio hubiese estado al del Pacífico, la guerra era interminable y 
demasiado incierto su éxito. S. E. el Protector dispuso que el general Las 
Heras, con las fuerzas principales del ejército mantuviese el sitio de la 
plaza, mientras se sostenía el bloqueo por los buques de la escuadra de 
Chile. 

En los meses de julio y agosto del año anterior, el ejército hizo ver 
a los sitiados que la muerte no era una barrera para su coraje. Diaria- 
mente presentaban el pecho nuestras tropas delante de esas tremendas 
fortalezas que habría arredrado a cualquiera que no estuviese ciego de 
amor de gloria: pero el 26 de julio y el 14 de agosto, los sitiados quedaron 
temblando aun después de verse libres del peligro: poco les faltaba para 
dudar de lo mismo que habían visto, porque apenas era creíble que nues- 
tras tropas hubiesen llegado en la mitad del día hasta los fosos y rastrillo 
de aquella fortificación, dejando el campo lleno de cadáveres enemigos, 
en vez de ser batidos. 

El general La Serna acantonó sus tropas en el departamento de 
Tarma, y entretanto el gobierno contraía sus desvelos a aumentar la fuer- 
za del ejército, preparándolo para nuevas empresas. No es justo olvidar 
la desnudez y privaciones que sufrían después de una campaña tan penosa, 
y la tolerancia que mostraban animados por el ejemplo de sus jefes, que 
a todo se resignaban por no exigir sacrificios de un pueblo que acababa 
de hacer tantos y tan contrarios a su voluntad. 

En la situación en que se hallaban la capital y los departamentos 
libres, la parte administrativa de la guerra era más difícil porque los re- 
cursos eran todos inciertos y desconocidos, no podía sistemarse la 
contabilidad, ni las circunstancias permitían entrar en cálculos de detalle. 
Apenas se empezaban a tomar noticias sobre los medios de mejoras y a 
arreglar el material del ejército, la vuelta del general Canterac, paralizó 
todas las operaciones del gobierno. El mes de septiembre fué mes de 
grandes sucesos: fué mes de decidir y no de combinar; era preciso ganar 
el terreno, para edificar después en él. 

El ejército enemigo, fuerte de cinco batallones y setecientos caballos, 
bajó a la costa por la quebrada de Sisicaya, y tomó posesión en la ha- 
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cienda de la Molina, dos leguas de esa capital y una de nuestro campo. 
El terreno que ocupaban ambas fuerzas no admitía maniobras de- 
cisivas porque interceptado todo por potreros, ningún movimiento 
podía hacerse con rapidez y mucho menos con impetuosidad. Tam- 
poco servía de mucho el coraje personal de nuestras tropas, donde a cada 
paso se encontraba un parapeto, que ponía en igual actitud al cobarde 
y al valiente; no era este el llano de Maypu, aunque el ardor y la im- 
paciencia con que nuestras tropas deseaban el combate, hacían esperar 
que la tarde del 5 de abril duraba todavía para nosotros. 

El enemigo tenía una gran desventaja por su parte: él no contaba 
con más recursos de subsistencia que los que había traído de la sierra, 
y era necesario que corriese un gran riesgo para adquirirlos, o que al fin 
se retirase: en este último caso él nos daba una victoria a poco precio, 
porque un ejército que baja de la sierra y que regresa a ella pierde sin 
ser batido su moral y su fuerza; la única di ferencia es salvar en orden los 
restos de esta simulada derrota. 

Nuestra situación era bien diferente: manteniendo la defensiva cerca 
de nuestros recursos, la naturaleza del terreno y el número de nuestras 
tropas nos habrían dado la victoria, si hubiésemos sido atacados: ganá- 
bamos aún sin batirnos y al enemigo sólo le quedaba la elección de la 
pérdida que debía siempre sufrir: él no calculó bien la situación de la 
capital cuando se decidió a marchar sobre ella. Su error le costó caro y a 
nosotros nos ahorró una campaña. ” 

El 10 de septiembre hizo el enemigo un movimiento sobre el Callao: 
nada tenía de militar esta operación, pues con reunirse a los sitiados no 
hacían sino aumentar sus necesidades y consumir más pronto sus re- 
cursos de movilidad y subsistencia que tenían. Bien presto tomaron el 
único partido que les quedaba: abandonaron la plaza con certidumbre de 
su pérdida y se retiraron a la sierra en dispersión perdiendo casi la mitad 
del ejército. 

Era consiguiente la rendición del Callao: ésta se efectuó por capi- 
tulación el 19 de septiembre y el 21 brillaron los colores nacionales en la 
fortaleza de aquella plaza. Su antiguo gobernador, el general La-Mar, cum- 
plió en las transacciones del Callao, con cuanto el honor y la patria exigían 
de él; es un triunfo llenar deberes tan sagrados en las más difíciles cir- 
cunstancias v merecer a la opinión el Extlo que ha pronunciado sobre él. 

El enemigo fué perseguido en su retirada, y una sección del ejército 
no se separó de su retaguardia hasta que traspasó los Andes: el resto vol- 
vió a tomar cuarteles en la capital, después de cubrir la guarnición del 


2 El Gran Capitán es hombre de principios, y si bien debe aplicarlos conforme 
a las circunstancias y a los acontecimientos, no los varía en el fondo. Los críticos de 
oficina, cómodos o hepáticos, han llamado a esta pericia: pusilanimidad. 
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Callao y se empezó de nuevo a pensar en los detalles administrativos de la 
guerra. / 

Organizar la milicia en todos los departamentos, aumentar el ejér- 
cito, buscar arbitrios para vestirlo y equiparlo con menos gravamen del 
pueblo, reparar su armamento y activar los trabajos del parque y maes- 
tranza, metodizar la contabilidad en el ramo de guerra, restablecer y cla- 
sificar las graduaciones militares y arreglar, en fin, otros pormenores que 
no contribuyen menos a la actividad y al acierto de las empresas; tales han 
sido los objetos a que se ha contraído el Ministerio de la Guerra desde el 
mes de octubre, en que se restableció el giro regular de los negocios. 

El gran mariscal Marqués de Trujillo, inspector general de los cuerpos 
cívicos del Estado, dió el primer impulso a su disciplina y regularidad, 
tanto en la capital como en los demás departamentos, la fuerza cívica no 
sólo se halla hoy en estado de hacer el servicio de guarnición, sino también 
el de campaña: sus mejoras y aumentos se dejan sentir cada día más en 
la proporción que el espíritu de cuerpo se extiende y rectifica: todos cono- 
cen que el primer deber de un ciudadano es ser soldado cuando se trata 
de salvar la patria; y este convencimiento que siempre ha producido héroes, 
no dejará de formar guerreros, toda vez que el peligro sea señal de alarma 
para los peruanos. 

El ejército, a más de haber doblado ya sus fuerzas con exceso, recibirá 
en breve nuevos batallones organizados con los cuadros que se han distri- 
buído en los departamentos: la división que obraba en el norte, acaba de 
probar que es del Ejército Libertador: ella ha dejado escrito su nombre 
sobre las bases del monte Pichincha, y no tardará en reunirse a sus com- 
pañeros de armas. Sin embargo, no debo pasar en silencio el único revés 
que han sufrido nuestras armas, revés que ha sido ya indemnizado y que 
sirve para justificar el acierto en que se ha dirigido la guerra. La división 
de Ica fué dispersada completamente en el mes de abril. Este era un cuerpo 
de observación destinado sólo a entrar en parte de otras grandes combina- 
ciones: sus movimientos nunca debían dirigirse a buscar el ataque, sino 
antes a evadirlo: convenía que amenazase al enemigo, pero que jamás 
se comprometiese a encontrarlo: estaba calculado que el menor desvío 
de este plan produciría un contraste: el 6 de abril hizo ver que sin ser 
abandonados de la fortuna, habíamos perdido una fuerza, cuyo objeto no 
era otro que conservarse en actitud hostil. Este contratiempo ha hecho 
nacer nuevos proyectos que, favorecidos por las circunstancias, serán quizá 
más decisivos. 

El material y adyacentes del ejército, corresponden al aumento que 
ha recibido y a la movilidad en que debe estar: los trabajos del parque 
y de la maestranza, después de haber llenado los pedidos de nuestra fuerza 
actual, se emplean en preparar repuestos para atender a las nuevas nece- 
sidades que la continuación de la guerra o las viscisitudes de ella puedan 
exigir. 
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La moral del ejército se mantiene inalterable, y lo que aun es más. 
ella se mantendrá. Cuando el soldado no es sino un negociante de su vida, 
se exaspera con las privaciones, y cree que ellas le dan derecho a recla- 
mar del contrato que hizo, y falta a la obediencia. Pero cuando expone 
su vida para salvar su libertad, se contenta en medio de su miseria 
con la esperanza del suceso, y así como las fatigas no lo irritan, tam- 
poco la prosperidad lo hace insolente. El Ejército Libertador, que en 
Pisco y Huaura, acreditó su sufrimiento, en Lima ha dado pruebas de su 
moderación: no es decir por esto que haya sido preciso cerrar enteramente 
el código penal: se han cometido algunos excesos que la justicia no ha de- 
jado impunes: pero estos han sido los delitos del hombre y no los atenta- 
dos del soldado. Tampoco es indiferente el espectáculo que ofrecen los 
bravos de diversos estados reunidos a un solo objeto y animados de iguales 
sentimientos. Cuatro pabellones enarbola el ejército y ellos son otras tantas 
barreras que defienden la libertad del Perú. En fin, nuestros soldados 
conocen lo que han merecido por sus servicios: ellos conservarán su gloria 
por los mismos medios que la han adquirido. 

El método en la contabilidad de la guerra es el fondo más permanente 
y necesario para cubrir sus atenciones: esta ha sido y será todavía por algún 
tiempo la mayor dificultad que ocurra en la administración de este depar- 
tamento, porque las mismas operaciones del ejército y la frecuente subdi- 
visión de sus fuerzas embaraza el cálculo de haberes y descuentos a más 
de los gastos extraordinarios que se multiplican en caños circunstancias. 

Sin embargo, el Ministro de la Guerra se ha ocupado en formar re- 
glamentos y pe medidas que sirvan al menos para mejorar gradual- 
mente tan importante ramo. También se ha reformado la administración 
de los hospitales, y a pesar de la decadencia de sus fondos, se consulta el 
buen orden y la comodidad de los valientes que necesitan reparar su salud 
para volver con nuevo ardor a los peligros. 

Con respecto a la marina del Perú, su fuerza es hoy tan imponente, 
que casi nos hace olvidar el tiempo en que se ha formado. No sólo basta 
para defender la seguridad de nuestras costas contra toda agresión, sino 
que nos pone en aptitud de emprender con ventaja, si tuviésemos enemigos 
que combatir sobre las aguas. Al pensar en los inmensos costos de nuestra 
marina, y en los sacrificios que se han hecho por formarla y mantenerla 
sin abandonar las demás atenciones del gobierno, no puede menos que 
aplaudirse la fecundidad de recursos que prestan los pueblos cuando de- 
tienden sus derechos. Destruídos por la guerra los grandes ca 1pitales, pa- 
ralizado el giro con las provincias interiores y dolo al territorio menos 
productivo en proporción al que ocupa el enemigo, no es fácil concebir 
que, aboliendo impuestos en vez de establecerlos, la tesorería del Perú 
haya hecho frente a las necesidades de este año, sin que el crédito público 
sufra los quebrantos que eran de temerse. 

Para ahorrar los gastos de la marina metodizándolos, se han expedido 
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por el ministerio a que corresponde, reglamentos económicos fundados en 
los mismos principios que los del ejército. La dirección general y comisaría 
de marina, entrando en todos los detalles que exige su arreglo, han llenado 
las ideas administrativas del gobierno y el sistema económico de nuestra 
fuerza naval se perfecciona al paso que aquella se aumenta. 

Para fomentar la marina mercante, sin la cual no puede progresar la 
del Estado, se han tocado todos los arbitrios capaces de empeñar el inte- 
rés individual en este género de industrias, concediendo privilegios a los 
habitantes de la costa que se dediquen a la pesca, a los que hagan el trá- 
fico en buques tripulados por los naturales del país. Los efectos de esta 
medida han empezado ya a sentirse, y una gran parte de la marinería de 
nuestra escuadra ha sido enganchada en nuestros mismos puertos, cuya 
población ha carecido hasta aquí del empleo a que naturalmente estaba 
llamada. Aun se meditaban reformas y planes, que el Ministerio de Ma- 
rina no ha podido poner en planta por la circunstancia, pero en breve 
se verán realizados, porque es menos difícil continuar la marcha empren- 
dida que determinar sus primeros movimientos. 


Ministerio de Hacienda 


Las rentas y su administración se h: alla ban en el mayor desorden como 
se indicó al principio; y apenas se instaló el Gobierno Protectoral, fijó sus 
miras el Ministerio de Hacienda en la necesidad de destruir el antiguo 
edificio para levantar otro nuevo: la reforma era imposible de otro modo. 
Mientras se acopiaban los datos que debían servir de base al arreglo de la 
tesorería y aumento de sus ingresos, se ordenó en 9 de agosto a la Cámara 
de Comercio que formase una comisión de personas acostumbradas al 
cálculo y versadas en las transacciones mercantiles, para que presentase 
un nuevo plan de derechos equitativos y fáciles de recaudar. La tarifa 
ce antes se regía no sólo era peocjurlicien. al Erario por la exorbitancia de 
los gravámenes con que oprimía al comercio, sino por su confusa distri- 
Ad en enteros y A que hacían más moroso el despacho de los 
introductores y multiplicaba las operaciones de los rentistas. 

Los sucesos del mes de septiembre retardaron las labores emprendi- 

e pasaron los conflictos, se publicó en 28 del mismo el 
reglamento croricional de comercio, y se impuso a los efectos extranjeros 
un 20 por ciento, tomando por base los precios corrientes de la plaza, El 
comercio quedó beneficiado con la rebaja de un 28 por ciento, a más de la 
ventaja de la consolidación de derechos. Los efeetos importados bajo 
el pabellón de los Estados independientes de América, fueron pri- 
vilegiados con la rebaja de un 2 por ciento y los del Perú con un 
4 por ciento. 

En 18 de octubre se publicó el reglamento que establece los derechos 
del tráfico de cabotaje y el de los demás puertos del Sud, pertenecientes 
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a los Estados limítrofes del Perú. El giro interior fué más beneficiado en 
proporción, porque así lo exigen las circunstancias de la guerra y los prin- 
cipios de una sana economía. 

La liberalidad nunca satisface la codicia, mi los peligros sirven de 
freno a sus empresas. Á no ser esta una regla invariable en todas partes, 
bastarían los nuevos reglamentos para impedir el contrabando: pero cono- 
ciendo que ellos no destruyen la propensión de los que casi siempre están 
dispuestos a hostilizar al Erario, se han establecido penas imponentes 
para reprimir a los contraventores, y en el plan de distribución de comisos, 
los denunciantes y aprehensores son estimulados con mayores recompensas 
que antes. 

La situación topográfica del Perú indica bien que el ramo de minería 
debe proporcionar a la hacienda sus principales ingresos. La explotación 
de las minas, el beneficio de los metales y su cambio en el mercado de- 
mandarán siempre la mayor parte de los capitales que estén en circulación 
y de la industria del país. Este era precisamente uno de los ramos más 
abandonados en el sistema antiguo: reducidos sus cálculos a crear empleos 
para recompensar aduladores, existía un tribunal de minería que en vez de 
ser el centro de actividad y de impulsión, sólo contribuía a fomentar el 
espíritu de litigio sin ser capaz de influir en la menor reforma. Un esta- 
blecimiento que debía dirigirse por geólogos hábiles y matemáticos pro- 
fundos, en general, apenas tenía a su frente medianos profesores de juris- 
prudencia; y bajo tales auspicios él no podía prosperar jamás sino antes 
bien alejar de su objeto los capitales y la industria que demandan las em- 
presas mineralógicas. En 23 de octubre se suprimió aquel tribunal y en 
su lugar se crearon bancos de habilitación a cargo de un director del ramo, 
que consultase sus mejoras y propusiese los medios de realizarlos. El go- 
bierno espera que vengan luego a establecerse en el país compañías cien- 
tíficas de mineralogistas que empleando la acción combinada de la luz y de 
la fuerza, saquen del seno de los Andes los inmensos tesoros que la igno- 
rancia y la pereza no han alcanzado a descubrir: los comisionados que 
salieron para Europa han llevado este especial encargo: él será sin duda 
uno de los objetos en que más ejerciten su celo. Por identidad de princi- 
pios se ha dado nueva forma a la casa de moneda y sus procederes han 
mejorado de un modo sensible bajo la dirección científica de su actual jefe. 

El régimen económico de las oficinas de Hacienda y el sistema de 
contabilidad, clamaban por una variación que jamás se habría podido adop- 
tar sino en momentos de energía. Arreglar las labores de cada departa- 
mento, fijar el número preciso de sus empleados, sin que su abundancia 
fomentase la desidia, ni la falta de inteligencia retardase el trabajo, seña- 
lar las horas que debían ocuparse, precaver con penas prácticas la infrac- 
ción de sus deberes y simplicar, en fin, las operaciones y detalles de la 
tesorería: estos han sido progresivamente los objetos de la contracción del 
Ministerio. Para evitar la confusión que resultaba de las cuentas que se 
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hallaban líquidas, cuando el Ejército Libertador entró a esta capital, se 
cortaron en 31 de julio del año pasado y abrieron de nuevo las del gobierno 
independiente en 1? de agosto, desde cuya fecha se empezaron a transigir 
con claridad los negocios de este departamento. 

Las circunstancias políticas hicieron necesaria la creación del juzgado 
privativo de secuestros: éste era el único medio de clasificar las acciones 
del Estado y no dejar al genio fiscal una amplitud sin límites que perju- 
dicase a los derechos par oclarós: su organización ha prevenido los incon- 
venientes de la demora y los abusos del cda 

Un gran número de capitales que pertenecían a la extinguida Inqui- 
sición, a los jesuitas expatriados y a los censos de peruanos, estaban antes 
divididos en varias y complicadas administraciones, siguiendo el mismo 
principio de multiplicar los empleos para entretener la pereza. Era tiempo 
de sacar aquellas propiedades del caos en que estaban, y a este fin se 
creó la dirección de censos y obras pías, que metodizando la administración 
de aquellos fondos, rasgase el velo que hacía impenetrable el conocimiento 
de sus productos y de su inversión. Este plan se ha realizado en gran parte, 
y por un decreto posterior se han aplicado a la instrucción pública todos 
los ingresos que tiene la caja de la dirección. 

Entre los establecimientos que han servido de apoyo a muestro actual 
sistema de rentas, debe hacerse mención del banco auxiliar de papel mo- 
neda, sin el cual no habría podido llenarse el déficit de medio circulante, 
que la circunstancias de la guerra han hecho escasear cada día más. La 
cantidad de billetes que circula es inferior al crédito que se ha empeñado 
para responder de ella: cada trimestre se amortiza la mitad de su valor con 
dinero, y esta operación se ha practicado ya dos veces con la mayor reli- 
giosidad. El pueblo que no estaba acostumbrado a la circulación del papel, 
conoce insensiblemente sus ventajas: a proporción que se extiendan los 
recursos del Estado y que la experiencia rectifique el método económico 
del Banco, se llenarán todos los objetos que comprende el plan de diciem- 
bre, facilitando los pedidos de la tesorería y aumentando los capitales del 
país por la mayor demanda de industria y de trabajo que naturalmente 
produce la multiplicación del medio circulante. 

Por último, considerando la situación del país con respecto a su pros- 
peridad y medios que hoy tiene de obtenerla, a nadie parecerá exagerado 
el concepto de los grandes progresos que ha hecho a la sombra de la 
libertad. Aunque se han disminuído los capitales por los consumos de la 
guerra y la inmigración que es consiguiente a ella, la suma de los que han 
quedado rinde hoy más productos que antes, porque la industria demanda 
mayores fondos cuando puede emplearse con franqueza, sin las trabas del 
antiguo monopolio, y porque en fuerza de nuestras nuevas instituciones 
se han puesto en el mercado un gran número de capitales que estaban sus- 
traídos a la circulación. Es verdad que ya no se encuentran esos grandes 
propietarios que unidos al gobierno absorbían todos los productos de nues- 
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tro suelo: pero subdivididas las fortunas, hoy vive con decensia una por- 
ción considerable de americanos, que no ha mucho tiempo tenían que 
mendigar el amparo de los españoles. El vasto campo de especulación que 
ofrece el comercio con la rebaja de los gravámenes a que estaba sujeto, las 
nuevas comunicaciones que se han entablado con los Estados del Norte 
y del Mediodía, cuya política en general es uniforme con la nuestra, todo 
presenta al genio emprendedor y laborioso recursos que antes eran prohi- 
bidos directa o indirectamente a los naturales del país. 

Es también una ventaja que deriva del orden actual la baja del precio 
que han sufrido en el mercado los géneros extranjeros, y la mavor facilidad 
con que puede surtirse de ellos el consumidor. Si no hay actualmente la 
abundancia de numerario que antes de la guerra, al menos pueden cam- 
biarse las comodidades de la vida por la mitad o la tercia parte del valor 
que antes era necesario. 

Mas prescindiendo de las ventajas y desventajas que son propias de 
las circunstancias transitorias en que nos hallamos, observaré, por conclu- 
sión, que a más de los beneficios generales, que nacen de la independencia, 
el país ha hecho una adquisición inapreciable, examinada su importancia 
económicamente. Hablo de la actividad que ha tomado la industria y de 
la mayor suma de trabajo que hoy se emplea en aumentar la producción. 
Lejos de estar sujeta esta adquisición a las viscisitudes ordinarias el tiempo 
y el ejercicio doblarán su valor: en la paz y en la guerra los hombres que 
se habitúan al trabajo, difícilmente viven en la ociosidad. 

Yo he llegado al término de la exposición que se me ordenó hiciese 
a V. E. de las tareas del gobierno en cada departamento de la administra- 
ción: aquí es necesario volver a recordar el punto de donde hemos partido: 
pensar cuál era la situación del país en el mes de julio del año anterior, 
y cuáles los adelantamientos en que hoy se hallan: comparar lo pasado 
con el presente, para calcular el porvenir que nos aguarda si marchamos 
con firmeza al objeto de nuestro sacrificio. Nos hallamos en el último 
período de la guerra y en la víspera de grandes acontecimientos po- 
líticos y militares: el genio de la independencia está con nosotros: 
él nunca abandona al coraje cuando la justicia lo dirige. Tenemos 
fuerzas para combatir y opinión para triunfar: al hablar de la opinión es 
necesario hacer saber al enemigo que ella es uniforme y general en todas 
las clases del pueblo. ¡Desgraciado el que imagine lo contrario! Ya no 
hay sino un solo sentimiento acerca de la independencia de América, 
y en prueba de su universalidad, la única cuestión que ocupa a los que 
piensan es acerca de la forma de gobierno que convenga adoptar: el 
nombre del rey se ha hecho odioso a los que aman la libertad: el 
sistema republicano inspira confianza a los que temen la esclavitud: * 


3 Ver carta del general Bolívar al general Santander. El primero da su opinión 
sobre el doctor Monteagudo, diciendo lo contrario de lo que se desprende de esta 
amplia y hermosa exposición. 
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este gran problema será resuelto en el próximo congreso: la voluntad 
general dará la ley y ella será respetada y sostenida. 

Mientras los representantes del pueblo fijan su destino, y mientras 
el ejército llena sus últimos deberes en la próxima campaña, a la actual 
administración le queda el placer de haber dirigido los negocios públicos 
en el año de los mayores riesgos y dificultades, sino con todo el acierto 
posible, a menos con el celo más ardiente y la consagración más ilimitada. 
Ella empezó a gobernar un pueblo enfermo de esclavitud, habituado a no 
temer y no pensar, y desconfiado de sus fuerzas porque no las había pro- 
bado todavía: hoy gobierna a un pueblo fiero de su independencia, que 
medita y reflexiona sobre sus derechos, que sabe de lo que es capaz y nunca 
olvidará la escena que presentó el 7 de septiembre. ¡Quiera el Grande Au- 
tor del mismo universo que los sacrificios que hasta aquí ha hecho el 
pueblo peruano para cooperar a las ideas y pensamientos del gobierno, 
tengan por premio la libertad civil y la independencia nacional; y que 
aprovechándose el Perú de la independencia de otros pueblos y de las 
felices circunstancias en que se halla, llegue cuanto antes al término de 
la revolución, sin que ella cueste lágrimas a la filosofía, ni dé armas a nues- 
tros enemigos para calumniar la santidad de nuestros votos! Feliz del que 
me suceda en este destino, si al hacer exposición de las tareas ulteriores 
del gobierno, tiene la misma fortuna que yo de no verse precisado a refe- 
rir grandes contrastes o detallar calamidades que no haya podido evitar 
la prudencia. Si él anuncia la paz del Perú y la perfección de sus institu- 
ciones sociales, yo envidio desde ahora su suerte y este sentimiento es 
propio del que no suspira sino por la independencia y prosperidad de 
su patria. 
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DOCUMENTO N? 80 


“Obras Políticas” de Bernardo Monteagudo 
(Tomo VII, pág. 63) 


El Dr. Monteagudo tenía la seguridad de que de la 
Entrevista de Guayaquil saldría la conjunción de las fuer- 
zas de Bolívar y San Martín para terminar la campaña. 


53. Para completar el plan que me he propuesto, sólo me resta dar 
una rápida idea de los acontecimientos que motivaron mi separación de 
Lima y añadir algunas reflexiones sobre el decreto expedido por el Con- 
greso el 6 de diciembre último. En el mes de julio del año pasado los ne- 
gocios del Perú ofrecían la perspectiva más lisonjera que en aquel período 
de la revolución podía desearse. El gobierno marchaba con la regula- 
ridad que permitían las dificultades que lo rodeaban. La suerte de 
las armas no nos había sido contraria sino en Ica; y la masa de nuestros 
recursos se resintió bien poco de aquella desgracia. Las relaciones exte- 
riores empezaban a cimentarse con los estados limítrofes, yo había con- 
cluído un tratado de amistad y alianza con el Plenipotenciario de la 
República de Colombia, y al firmarlo, gocé la dulce ilusión de creer 
que sería durable; nunca dudé que fuese útil”. * El orden interior se 
mantenía con poco sacrificio: aun no se había dado el primer escándalo, 
que es el que abre las puertas a los demás. Los planes de paz y guerra que 
se meditaban, podían fallar en fuerza de las vicisitudes humanas: pero las 
combinaciones eran tan verosímiles, que casi anticipaban los sucesos. 
El general San Martín salió a principios de julio para Guayaquil: 
él había empeñado su palabra al Libertador de Colombia, que ven- 
dría a tener con él una entrevista luego que se aproximase al Sur. 
Yo tomé un grande empeño en este negocio y me lisonjeo de ello, 
porque el resultado nada prueba contra mis miras: ' esperaba que la 
entrevista de dos jefes a quienes acompañaba el esplendor de sus 
victorias y seguía el voto de los hombres más célebres en la revo- 


1 Sus miras, como se deduce por lo que sigue y las razones de la ida del 
general San Martín a Guayaquil, no eran otras que la conjunción de las fuerzas de 
Colombia y Perú para la pronta terminación de la guerra en 1822, o en 1823, que 
es lo que afirmaba el Gran Capitán. 
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lución, sellaría la independencia del continente y aproximaría la 
época de la paz interior: ambos podrían extender su influjo a una 
gran distancia de la equinocial, uniformar la opinión del Norte y del 
Mediodía y no dejar a los españoles más asilo que la tumba o el 
océano. Por mi parte yo quedé lleno de estas esperanzas y a esto 
aludí, cuando dije en mi exposición del 15 de julio que nos hallá- 
bamos en vísperas de grandes acontecimientos políticos y militares. 


55. En el mes de septiembre regresó de Guayaquil a Lima el general 
San Martín y fué recibido con aclamaciones: pero esas ya no eran sino 
una maniobra de la ingratitud que tomaba las apariencias del agradeci- 
miento para obrar sin obstáculos. Mi nombre servía de velo a los ataques 
que se hacían al general San Martín: aun no era tiempo de que se pusiesen 
en campaña contra él como lo han hecho después. Conociendo la nueva 
situación de los negocios, él se apresuró a cumplir el voto más antiguo de 
su corazón, que era dejar el mando. Los jefes del ejército saben que 
cuando llegamos a Pisco, todos exigimos de él el sacrificio de po- 
nerse a la cabeza de la administración ? si ocupábamos a Lima, por- 
que creimos que este era el medio de asegurar el éxito de las empre- 
sas militares: él se decidió a ello con repugnancia y siempre por un 
tiempo limitado. Luego que se reunió el Congreso dimitió solemnemente 
el mando como lo había ofrecido tantas veces pública y privadamente. 
Un ambicioso no cumple sus promesas con esta fidelidad; pero el 
general San Martín, volviendo a la clase de un simple particular, juzgó 
que recibía el más alto premio de sus servicios. Poco después se despidió 
del pueblo y se embarcó para Chile: el día que abandonó las playas del 
Perú ganaron los enemigos una victoria memorable: sus trofeos quedaron 
esparcidos en todo el territorio, y por desgracia, ya han empezado a reco- 
gerlos. Esto estaba en el orden de los acontecimientos políticos a los ojos 
del vulgo, ellos se suceden unos a otros; pero TODOS SE ENCADENAN, 
A LOS DEL HOMBRE QUE PIENSA (Burke). 


62. Ya que he hablado del Congreso, quiero añadir una breve digresión 
sobre los fines que por mi parte me propuse en acelerar su reunión. El ge- 
neral San Martín estaba firmemente decidido a no continuar en el 
gobierno: él es hombre de guerra y siempre ha tenido aversión a las 
tareas del gabinete: su salud estaba muy quebrantada y era pre- 
ciso nombrarle un sucesor; pero las circunstancias habían cambiado en- 
teramente desde el mes de agosto de 1821: este nombramiento debían 


2 Esto es lo que hay que advertir. Una cosa es el mando militar y otra el mando 
civil, el Poder, la administración. Nunca quiso gobernar. Lo hizo obligadamente, por 
necesidad, siguiendo el pedido, opinión o consejo de sus amigos. 
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hacerlo los representantes del pueblo: el negocio era de gran trascendencia 
y no podía ya diferirse. A más de esto exigía el crédito de la causa pública, 
que las actas provisionales del gobierno directivo recibiesen la sanción del 
Congreso y que éste dictase los reglamentos que debían servir de norma a 
la administración. Jamás creí ni pude esperar que abrazase otros objetos: 
la mayor parte de él se compone de diputados suplentes: las provincias 
más interesantes se hallan en poder del enemigo: la guerra aun no 
permite pensar en los establecimientos que aseguran la paz; y sería 
por ahora una quimera formar la constitución del Perú, tan sólo para 
los pueblos de la costa y antes de ver las nuevas combinaciones que resul- 
ten de los sucesos de la guerra. En mi opinión él debió contraerse a au- 
mentar la respetabilidad del gobierno, y hacer algunos ensayos le- 
gislativos, sobre el sistema de administración; lo demás es multiplicar 
los obstáculos que la experiencia tendrá que vencer después, y olvidar la 
suerte que han corrido en otros pueblos las constituciones prema- 
turas de los primeros congresos. 


Noras. — Es evidente que Monteagudo es un hombre de gobierno. Sus aprecia- 
ciones permiten apreciar el momento que pasaba el general San Martín. El, es un 
hombre de guerra, cuando la guerra es por la Independencia sudamericana y no otra. 
Es un guerrero de la nación, que no se contrata para pelear con otros hombres, sino 
para luchar por un ideal. Y cuando ese ideal no puede realizarse, precisamente porque 
él es un inconveniente, lo único que puede hacer es luchar contra Bolívar, desalojarlo 
y realizar el ideal él mismo. La otra alternativa es dejar a Bolívar que realice la 
última etapa de la guerra, uniendo las fuerzas, comandándolas. San Martín será el 
segundo. 


Bolívar tampoco quiere esto. Entonces quedan dos caminos, la lucha fratricida 
ya citada o renunciar. Elige el segundo, porque él es el Grande. — Presidente del 
Instituto Nacional Sanmartiniano. 
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DOCUMENTO N? 82 


“Obras Completas” de Domingo Faustino Sarmiento 
(Tomo Il, pág. 361) 


Se juzga indispensable dar lectura a esta memoria pa- 
ra formar juicio sobre Guayaquil. Debe ponerse mucha 
atención en la importancia que ella tiene, pues fué cono- 
cida por el general don José de San Martín, a quien se la 
leyó don Mariano Balcarce, su hijo político, en lo que al 
discurso se refiere. Además ha sido escrita en vida del ge- 
neral don Tomás Cipriano Mosquera. 


BoLívar 1 San MARTÍN 


Rectificación histórica 


(Sud América de 17 de julio de 1851) 


El Diario de Valparaíso ' reproduce un interesante artículo del jeneral 
Mosquera refutando las esplicaciones que sobre la entrevista de Guaya- 
quil entre aquellos dos célebres campeones de la independencia, da 
Mr. Gerard, en la pequeña necrolojía que poco después de la muerte de 
San Martín publicó en Boulogne Sur Mer. Como M. Gerard había tomado 
sus ideas de mi discurso de recepción al Instituto Histórico de Fran- 
cia, debo decir una palabra sobre este importante hecho histórico. La des- 
cripción i lo sucedido en la entrevista lo obtuve de boca del mismo jene- 
ral San Martín. Si hai falsedad en los hechos ocurridos i en el objeto de 
la entrevista, es la que ha querido acreditar uno de los actores en aquel 
grandioso drama. 

Estoi mui distante, i lo estaba entónces, de poner entera fe en las 
declaraciones naturalmente interesadas de cada uno de los grandes cau- 
dillos de la independencia americana. Cada uno de los hombres públicos 
que han figurado entónces tiene que rehacer alguna pájina de su his- 
toria, i el trabajo mas ingrato de la jeneración que les sucede es el de 
restablecer los hechos i la verdad en despecho de las aseveraciones inte- 
resadas de los personajes... 

Fuí, creo, el primer americano que arrojé alguna luz sobre aquella 


1 En sus números de 9 i 10 de julio de 1851. 
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entrevista misteriosa, de donde salió el desenlace de la lucha; pero escri- 
biendo al lado de San Martín i respetando sus canas i sus últimos días, 
debí abstenerme de toda crítica estemporánea, sin que esta reserva per- 
judicase al éxito de un discurso puramente académico. 

Las aseveraciones del jeneral Mosquera, no son para mi la última 
palabra en materia de historia. “Yo estuve, yo vi, yo oí” no añaden ni 
quitan nada a la verdad. Si nos hemos de atener a la lójica i a la inducción 
ningún testigo extraño debió presenciar las confidencias entre dos hom- 
bres de la altura de Bolívar i San Martín. Esto es contra las reglas aun 
en casos ordinarísimos. La presencia de un subalterno habría sido un ultra- 
je hecho a San Martín, i Bolívar despreciaba lo suficiente a los suyos para 
concederles tanta honra. Es el jeneral Mosquera quien lo ha dicho 
así en Chile. Si la conducta posterior de Bolívar hubiese acreditado esa 
severidad de principios republicanos que se le atribuyen, podríamos dar 
entero crédito a las palabras que se ponen en boca suya, pero Bolívar no 
ha dejado monumento alguno, sino son brindis i palabras huecas, para 
creer en la pureza de sus miras. Hago estensiva esta observación a San 
Martín mismo acusado entonces y después de haber querido establecer 
una monarquía, lo que no me sorprende en manera alguna; pero necesito 
para darlo por sentado, pruebas i no asertos. Esta fué un arma que se 
manejó con habilidad entónces, i que no ha vuelto a la vaina todavía. Los 
tiempos históricos para Bolívar i San Martín han llegado ya, i desearía 
por el interés de la historia que el proceso de estos dos hombres célebres 
fuese ventilado. Hai en segundo plano actores de aquel drama que, como 
el jeneral Mosquera pueden decir lo que saben, o lo que quisieran que 
se supiese. No hai que hacerse ilusiones. 

A propósito de esta cuestión, i por sólo venir a cuento, rectificaré 
una idea del señor Alberdi. En un articulillo de la Tribuna ? dije, cuando 
se supo aquí la muerte de San Martín, que debía haber dejado memorias 
escritas sobre los sucesos de que había sido actor en América. Me fun- 
daba para aventurar aquella conjetura en el aserto positivo del jeneral 
San Martín, quien, como yo insistiese mucho, paseándonos solos de Grand- 
Bourg, sobre la necesidad de escribir la historia de la independencia de 
Chile i el Perú, en lo que a su persona tenía relación, me contestó, vol- 
viéndose hacia mí: “Tengo escrito, mis papeles están en órden”, con lo 
que no insistí más en este asunto, no obstante que había sido uno de mis 
mas ardientes deseos, conocer alguno de esos oscuros acontecimientos. 
San Martín gustaba poco hablar de lo pasado i los que deseaban oirlo 
necesitaban valerse de destreza para hacerlo entrar en materia. Un retrato 
de Bolívar que tenía en su habitación, me sirvió a mí de pretexto para 
hacerlo esplicarse sobre la entrevista de Guayaquil. 


2 Reproducido en la pájina 282 del Tomo III de estas obras. 
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Entre sus papeles existe una carta de Bolívar que han visto algunos 
Americanos, entre otros don Manuel Gerrico. Como yo me empeñase en 
verla i comprendiese San Martín que quería hacer uso de ella en comple- 
mento de la suya a Bolívar, que había publicado el Almirante Blanc, la 
carta se empapeló i no pude verla. 

La deposición del jeneral Mosquera es en todo caso un documento 
precioso que debe agregarse al protocolo de datos para la historia. 


“Obras Completas” de Domingo Faustino Sarmiento 


(Tomo XXI, pág. 11) 


SAN Martín y BOLÍVAR 


Discurso de recepción en el Instituto Histórico de Francia 


París, julio 1% de 1847. 


NoTA DEL AuToR. — Este discurso de recepción pronuncia- 
do en una Sociedad Histórica de París, debía necesariamente 
referirse á asuntos americanos, por cuanto la historia de Fran- 
cia debía suponerse extraña á los estudios del recipiendario. 
El General San Martín recidía de años atrás en Francia, don- 
de murió; y como había sido hasta entonces un punto muy 
discutido el asunto de la entrevista de Guayaquil entre los dos 
campeones de la Independencia, importaba mucho hacer co- 
nocer la versión de uno de los actores —el mas sincero— 
puesto que de su parte estuvo la abnegación. 

El Ministro Argentino en Washington, al ponerse en con- 
tacto despues con personajes venezolanos y granadinos, como 
con algunos que alcanzaron á los tiempos de Bolívar y pre- 
tendían saber de buena tinta lo que decían, le aseguraban que 
el disentimiento había provenido de las ideas monárquicas de 
San Martín, sangrientas ironías de la historia: San Martín no 
dejaba una influencia suya en las provincias unidas ni 
en Chile, mientras que Bolívar iba allegando Estados pa- 
ra formar su Colombia; hizo á Sucre dar Constituciones 
á Bolivia y al Perú, con presidencias de por vida y pro- 
movió el Congreso Americano, para propender á la uni- 
ficación de la América. 
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Estos hechos y la expatriación voluntaria y para siempre 
de San Martín muestran que no había “arriére pensée”. Bo- 
livar murió intentando revoluciones. 


Señores: 


Al incorporarme á la sabia asociación, á cuyos trabajos deben tan 
señalado progreso las ciencias históricas en Francia, me siento agobiado 
por el temor de que este acto no corresponda á la esperanza de hallar en 
la cooperación de un americano, medios de atesorar nuevos datos sobre 
la historia contemporánea de la América del Sur, tan poco conocida en 
Europa y sin embargo tan digna de serla mejor, no obstante el triste 
espectáculo que ofrecen hoy las Repúblicas que la componen. Por incom- 
pletos y poco satisfactorios que los resultados de la independencia ame- 
ricana se muestren hasta ahora, dos grandes consideraciones sin embargo 
deben despertar la atención de los hombres que estudian en los aconte- 
cimientos históricos las causas del progreso o de la decadencia de las 
naciones. La América del Sud es europea como la del Norte, y los idio- 
mas, las creencias, tradiciones é ideas de la Europa, se dan la mano 
por una serie de poblaciones desde Patagonia hasta el Canadá. He aquí 
la una: la segunda es que cualquiera que sea el estado de descomposición, 
de desorden y de postración en que los nuevos Estados se presentan, la 
América del Sur forma tan noble parte del globo y es tan favorecido de 
condiciones propias al rápido desarrollo de los pueblos que la habitan, 
que en despecho de sus propios desaciertos, aquellos Estados están lla- 
mados, en un período más ó menos largo, á figurar en la escena política 
de la tierra. ¿Por qué la raza europea establecida en el Sur ha producido 
resultados tan distintos de la raza europea establecida en el Norte? ¿Cómo 
se han desarrollado las dos razas? ¿Cuál ha sido el carácter de los hom- 
bres históricos de uno y otro hemisferio? ¿Qué tradiciones habían llevado 
aquellos pueblos colonizadores para formar la conciencia de sus hijos? 
¿Y cuándo se propusieron éstos romper el vínculo político que los unía 
á Europa, bajo el imperio de qué ideas se aprestaron al combate, qué fines 
se propusieron alcanzar y qué resultados prácticos cosecharon? 

No es en materia digna de profundo estudio, el espectáculo de pue- 
blos salidos de la estirpe europea, ensayando organizaciones sociales en 
medio de los bosques primitivos de la América, y deseando y pudiendo 
hacer el bien, y no produciendo en sus primeros ensayos sino largas y al 
parecer interminable cadena de males; al mismo tiempo que otra por- 
ción de la familia europea establecida en el norte, trastorna en pocos años 
los cómputos establecidos sobre el acrecentamiento de las Naciones y Es- 
tados civilizados y antiquísimos; y al ver levantarse á vista de ojo aquel 
coloso, empiezan á sospechar que el porvenir del mundo va en época no 
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muy lejana, á ser influído por el poder y las instituciones de aquellos 
Estados improvisados? 

Todos estos fenómenos los explicaría, con gran utilidad de la ciencia, 
el estudio de la historia americana; pero por desgracia, el libro que de- 
biera contener tanta enseñanza, no existe todavía. Los acontecimientos 
americanos se presentan á los ojos del observador, como las selvas que 
cubren la mayor parte de aquel vasto continente, hacinadas en confuso 
desórden, impenetrables; y gracias si cual robustas encinas, vense desco- 
lar aquí y allí algunos personajes históricos bastante encumbrados para 
poder ser vistos desde larga distancia si bien la imaginación los ha re- 
vestido de formas, cualidades y caracteres, muchas veces opuestos á los 
que realmente tuvieron; verdaderos seres ideales, inventados sin más an- 
tecedentes que un nombre dado, á la manera de aquellos romancistas de 
la edad media que en voluminosos folios trazaban la vida de un santo, 
á quien desde lo antiguo la iglesia recordaba en su martirologio. 

En apoyo de esta verdad que ya había indicado otra vez (Civiliza- 
ción y Barbarie, Introducción), trazaré en rasgos breves la fisonomía po- 
lítica de los dos generales sudamericanos que mas influencia ejercieron 
sobre los acontecimientos de la Independencia del Nuevo Mundo. Pro- 
póngome hablar de Bolívar y de San Martín. Ambos concentraron la 
resistencia revolucionaria que cada sección americana oponía á la domi- 
nación española: ambos recorrieron gran parte de la América, dando ba- 
tallas y proclamando principios é ideas nuevas; y ambos, en fin, con más 
o menos viscisitudes, mayor o menor porción de laureles cosechados, 
tuvieron de grado o por fuerza que abandonar la escena política que 
habían abierto ellos mismos, el uno para descender á la tumba soli- 
taria que le cavó temprano el desencantamiento de las cosas ame- 
ricanas; el otro buscando en la obscuridad de un voluntario ostra- 
cismo, el sosiego que no le ofrecían los Estados que acababa de 
formar. 

Estos hechos por distantes de tiempo y lugar que nos parezcan, tie- 
nen, sin embargo, cierta actualidad que los une por un singular acaso, 
con la Francia y las cosas actuales. 

Los americanos que gozan de alguna posición social en las secciones 
de la parte del Sud, luego de haber llegado á París y satisfecho la curio- 
sidad que excita la gran ciudad, toma el camino de hierro de Corbeil, 
y descendiendo en la estación de Ris, siguen las márgenes del Sena, desde 
puente-Aguado hasta no lejos del olmo que según tradición, plantaron 
los soldados de Enrique IV que sitiaban á París, y llegan á un recodo 
desde donde se aparta una estrecha y tortuosa callejuela que se interna 
en las tierras. Grandbourg se llama el lugar de aquella romería. Jardines 
cultivados con toda la gracia del arte europeo rodean una sencilla 
habitación, y entre las veredas flanqueadas de dalias y rosas va- 
riadas que la vista descubre en el estío, preséntanse aquí y allí plantas 
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americanas que el viajero saluda complacido, como á conocidos y 
compatriotas que encuentra establecidos en Europa. El monumento que 
los americanos solicitan ver allí, es un anciano de elevada estatura, fac- 
ciones prominentes y caracterizadas, mirar penetrante y vivo en 
despecho de los años, y maneras francas y afables. La residencia 
del General San Martín en Grandbourg es un acto solemne de la historia 
de la América del Sud, la continuación de un sacrificio que principió en 
1822, y que se perpetúa aun como aquellos votos con que los caballeros 
Ó los ascéticos de otros tiempos ligaban toda su existencia al cumplimiento 
de un deber penoso. 

Ved lo que San Martín decía á los habitantes del Perú, la víspera 
de abandonar el mando del ejército, con el cual había ido arrollando á los 
españoles desde las Provincias Unidas del Río de la Plata y Chile: 


“Yo he proclamado la declaración de la Independencia 
de Chile y del Perú, les decía, y tengo en mis manos el es- 
tandarte que Pizarro trajo para someter el Imperio de los 
Incas. 

”He cesado de ser un hombre público, quedando así re- 
compensado con usura de diez años que he pasado en medio 
de la revolución y de la guerra. 

"He llenado mis promesas para con los pueblos adonde 
he llevado mis armas. Les doy la Independencia dejándoles la 
elección de la forma de su gobierno. 

”La presencia de un soldado feliz, aunque desinteresado, 
tiene sus peligros para Estados nuevamente constituídos; y por 
otra parte, estoy cansado de oír decir que aspiro á poner una 
corona sobre mi cabeza. Yo estaré pronto siempre á sacrifi- 
carme por la libertad del país pero como hombre privado y 
no mas. En cuanto á mi conducta política, mis compatriotas 
según es costumbre, la juzgarán diversamente. Yo apelo á la 
opinión de sus descendientes. 

"Peruanos: os dejo la representación nacional que vosotros 
mismos habéis establecido: si tenéis en ella entera confianza 
podéis estar seguros de triunfar; si no, la anarquía, va á devo- 
raros. Que Dios os haga felices en todas vuestras empresas, 
y os eleve al mas alto grado de paz y de prosperidad”. 


Y diciendo adios á las playas americanas, despues de haber vagado 
algún tiempo en Europa, encontró en Grandbourg el asilo obscuro en que 
quería sepultar su gloria, no conservando de ella otro testimonio que 
el estandarte de Pizarro, que lo ha acompañado en el destierro. Este 
Santa Helena voluntario, da á la despedida del Perú todo su valor his- 
tórico, y apenas se conservan en el suelo movible de la historia sudame- 
ricana, rastros de los antecedentes que motivaron la resolución de aban- 
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donar la América, que tantos incentivos ofrece, en sus cambios y revolu- 
ciones, a las ambiciones vulgares. El nombre de Bolívar se mezcla en este 
drama, y por la nobleza del sacrificio, como por el interés unido a él, 
creo oportuno retrazar la historia de tan singular acontecimiento, 

A principios del siglo presente, dos focos principales de movimiento 
intelectual existían en la América del Sud. Méjico en la del Norte había 
iniciado la insurrección antes de 1810; pero el espíritu que dirigía estos 
movimientos, era de un carácter particular. Más que efecto de las ideas 
de libertad política que agitaban el mundo europeo y reflejaban sobre la 
América, era indígena en su esencia. El cura Morellos y otros párrocos 
de campaña que se pusieron a la cabeza de la insurrección, pueden con- 
siderarse como los representantes de la raza de los antiguos aztecas, que 
forman las masas populares de Méjico. El cura es en los pueblos espa- 
ñoles un personaje religioso y político a la vez; él posee la confianza 
de sus feligreses; él es el pensamiento de los que por su ignorancia no 
pueden pensar; él sabe lo que es justo o injusto; a él se refiere el pueblo 
para manifestar sus necesidades o sus deseos. Por eso se han visto en 
Méjico y en España tantos párrocos convertirse en generales, cuando al- 
guna pasión popular ha puesto en conmoción a las masas. El primer mo- 
vimiento mejicano partía, pues, de las clases inferiores de la sociedad y 
fué sofocado por falta de cooperación de la población de origen español, 
que no se echó en la Revolución sino después de aquietada esta primera 
convulsión. 

En Caracas y en Buenos Aires, el movimiento seguía un camino in- 
verso. La Revolución descendía de la parte inteligente de la sociedad á las 
masas, de los españoles de origen á los americanos de raza. Aquellas dos 
ciudades con exposición al Atlántico, estaban de antemano en contacto 
en las ideas políticas que habían trastornado la faz de la Europa: los 
libros prohibidos andaban de mano en mano, y los diarios de Europa se 
escurrían entre las mercaderías españolas. 

El pensamiento de establecer juntas gubernativas, que administra- 
sen en nombre de Fernando VII entonces prisionero de Napoleón en 
Valencay, lo había sugerido la España misma, en las juntas provinciales 
que surgieron de todas partes para organizar las resistencias locales con- 
tra la invasión de las armas francesas. Pero en América era esta mu- 
tuación una de aquellas ficciones a que concurren los pueblos esclavi- 
zados de largo tiempo para arribar a los fines que se proponen. Las juntas 
gubernativas se reunían en presencia de las guarniciones españolas. Bue- 
nos Aires tenía en pie, en 1810, un ejército de 14.000 hombres, compues- 
to de americanos y de cuerpos españoles de la Península. Montevideo es- 
taba igualmente guarnecida para resistir á una tentativa de la Inglaterra 
que en 1806 y 1807, había estado á punto de apoderarse de las bocas 
del Plata. Pero las juntas gubernativas comenzaban con este o aquel mo- 
tivo, para separar de la administración a los españoles, sustituir ameri- 
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canos en el mando de las tropas, hasta que al fin se declaraban en ver- 
daderas comisiones de salud pública, tomando medidas enérgicas y te- 
rribles para asegurar la revolución. En Buenos Aires se principió por 
fusilar al ex-virrey Liniers, precisamente por la buena influencia que le 
daban sobre la opinión pública los servicios prestados al país durante la 
invasión inglesa que él desconcertó. 

¡Terrible ostracismo que castiga la buena reputación, como peligrosa 
para la república! El Dr. Moreno, de 26 años de edad, pero lleno de 
talento y dotado de un carácter arrojado, era el Danton que concebía éste 
y otros expedientes de salvación. 

Con medidas análogas en Caracas, la guerra de la Independencia 
empieza desde las dos extremidades de la América del Sur, pero marchan- 
do la Revolución de estas dos ciudades, toma muy desde los principios, 
caracteres distintos y opuestos. En Caracas los esfuerzos de los america- 
nos son sofocados por los ejércitos españoles. El General Monteverde logra 
apoderarse de esta ciudad, y Morillo de Bogotá, capital de Nueva Granada, 
que había seguido el impulso de Venezuela. Ambos se van derecho a la 
causa del mal. En una carta dirigida a Fernando VII por el último de 
aquellos Generales, expresa el sistema adoptado con un laconismo ad- 
mirable. “La obra de la pacificación, dice, debe hacerse precisamente 
de la misma manera que la primera conquista fué establecida. No he 
dejado vivo en el reino de Nueva Granada, un solo individuo de sufi- 
ciente influencia o talento para conducir la revolución”. Y á esta nota 
acompaña la lista de doscientos doctores, nobles Ó ricos propietarios, fu- 
silados ó ahorcados, mientras los diarios de Méjico, entonces reincorpo- 
rados a la dominación española, se encargan de enumerar los sexos, que 
habían expiado en las matanzas, en los suplicios, o en los tormentos, el 
delito de la insurrección. 

Por fortuna, Morillo se equivoca en su cálculo, dejando vivo a Bo- 
lívar, de quien habría podido decir como Sila de César: “¡muchos Marios 
veo en este joven!” Pero aquel exterminio de todos los hombres de saber 
e influencia de Nueva Granada y Venezuela, quitó a la Revolución la 
cooperación de la parte inteligente de la sociedad, y cuando Bolívar se 
presentó, se encontró casi solo como hombre de prestigio, hallando en 
las masas populares, en los odios de raza, entre los indios y mestizos, 
un elemento que no podía decapitarse como había sucedido con los 
letrados. La historia de Venezuela desde 1814 en que Bolívar se apodera 
de Caracas se liga en todos sus actos políticos a la persona del Liber- 
tador, que asume desde este momento la dictadura, la cual con su signi- 
ficado romano, expresaba ya que la salvación de la República dependía 
de un solo hombre. Derrotado el Dictador en Aragua, el país casi entero 
cae en poder de los españoles. Reaparece Bolívar, después de haber pe- 
regrinado por la Nueva Granada, la Jamaica y Haití, buscando medios 
de rehacerse, y la guerra toma nuevo incremento; el Dictador asume su 
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carácter oficial, hasta que por su congreso reunido por él en Angostura 
en 1819, renuncia a la autoridad para volverla á tomar en el acto, forti- 
ficada por la sanción unánime de la Asamblea. Llevado por las complica- 
ciones de la guerra al territorio de Nueva Granada, la batalla de Boyacá 
le abre las puertas de Bogotá. Bolívar vuelve de nuevo ante el Con- 
greso, esparce en el suelo las banderas que ha tomado al enemigo, pre- 
senta la Nueva Granada que acaba de conquistar, como dispuesta a re- 
unirse a Venezuela, y renuncia al poder supremo. El Congreso le da el 
título de Libertador, incorpora a Nueva Granada en la República de 
Colombia, y reelige Presidente del Doble Estado a Bolívar. Entonces el 
Libertador dirige sus armas al Sur, y en 1820, a consecuencia de la ba- 
talla de Pichincha, ganada por uno de sus generales, entra en Quito y el 
gobierno provisional, reunido bajo sus auspicios, declara que aquel país 
forma parte integrante de Colombia, esto es, de la dominación de Bolívar. 

Desde entonces largo tiempo después, toda influencia, toda dirección 
está reconcentrada en un solo hombre; Bolívar es el General en Jefe de 
los ejércitos, el Presidente de una República que va agrandando día a día 
por agregaciones sucesivas, el Libertador en título y el Dictador perma- 
nente, circunstancia que revela más que ninguna otra, la personificación 
del poder. 

Muy distinto rumbo siguió la Revolución en la otra extremidad de 
la América del Sur. En el virreynato de Buenos Aires, desde que los es- 
pañoles son expulsados una vez, no vuelven a reconquistar un palmo de 
terreno. En lugar de defenderse, los rebeldes invaden desde el principio 
ejércitos unos en pos de otros, salen de un mismo foco para el Alto 
Perú, para Montevideo, donde se había encerrado un ejército español, 
para Chile, para todos los puntos, en fin, donde la dominación real exis- 
tía. Durante la lucha no hay un Bolívar que absorba y represente la re- 
volución: hay Congresos, Directorios, Representantes del Pueblo, Gene- 
rales que mandan ejércitos independientes, tribunos, demagogos, revuel- 
tas populares que derrocan el gobierno; todas las faces que el poder 
toma en las revoluciones, menos la Dictadura, que nunca fué proclamada. 
Era la ciudad entera de Buenos Aires el centro del poder; era la llama 
del poder revolucionario distribuida sobre muchas cabezas, la que estor- 
baba el poder personal de uno solo. Era, en fin, la República, tal como 
se concibe en todas partes; la inteligencia y la acción de todos. 

Este antagonismo de faces se muestra en las dos Repúblicas, hasta 
en sus últimas manifestaciones y hasta en el espíritu y política de los 
grandes hombres que figuran en una y otra, entre Bolívar y San Martín. 
La revolución de Venezuela y la de Buenos Aires, arrollando a los espa- 
ñoles desde las dos extremidades de la América del Sur, van a encontrarse 
con sus ejércitos y sus generales en el centro y el Perú es atacado a un 
tiempo por San Martín, que viene del sur y por Bolívar que llega del 
norte. El encuentro de estos dos grandes hombres de la América española 
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es la parte más dramática de la revolución sud-americana, y la opinión 
del mundo ha experimentado las consecuencias del desenlace, dando á 
Bolívar toda la gloria de haber asegurado la Independencia del Con- 
tinente, porque permaneció en la escena hasta el último acto, y 
amenguando la de su rival, porque tuvo el raro valor de obscure- 
cerse ante él, y abandonar su posición para evitar una colisión en- 
tre las dos fuerzas americanas. 

Chile, como la mayoría de las colonias españolas, había tomado parte 
activa en el movimiento general de insurrección que estalló por todas 
partes en 1810. Pero la aparición en la escena política de dos hombres 
eminentes, trajo luego la división entre los habitantes, la anarquía y la 
guerra civil. En 1814, no obstante resistencias heroicas, los españoles 
estaban de nuevo en posesión del país. Este contraste aconsejó al Direc- 
torio de Buenos Aires, enviar un ejército a prestar apoyo al sentimiento 
de independencia subyugado en Chile, pero no extinguido; y el General 
San Martín fué encargado de esta difícil misión. San Martín era un jefe 
que había servido en España durante la guerra de la Península, distin- 
guiéndose en Bailén, y escapándose de ser asesinado con el General So- 
lano en Cádiz, en una conmoción popular. Cuando estalló la guerra entre 
España y América, San Martín se sintió llamado a tomar la defensa del 
partido que la naturaleza le había asignado y regresó a Buenos Aires a 
ofrecer sus servicios. 

La presencia de San Martín hizo una revolución en el sistema de 
guerra de los americanos. 

Como los españoles a los franceses en la Península, los americanos a 
los españoles en América, oponían a falta de conocimientos estratégicos 
sus terribles guerrillas o montoneras, aquel levantamiento en masa de las 
poblaciones que hace fatales para el enemigo, la mujer que lo acaricia, 
el guía que lo conduce, el techo que lo cubre; y que hace de cada ma- 
torral, de cada sinuosidad de la tierra, de todo el país, en fin, un ene- 
migo armado, que es preciso reconocer y registrar antes de acercarse a él. 
La educación militar había principiado en América; pero estaba muy 
lejos de corresponder a las necesidades de la época; la España enviaba 
para asegurar sus colonias, los viejos tercios españoles que habían resis- 
tido las irresistibles armas de Napoleón, y los americanos sólo contaban 
con sus jinetes para embarazar las marchas del enemigo, sus vastas lla- 
nuras para dispersarse y rehacerse en caso de descalabro. San Martín llevó 
de España la ciencia de la guerra que los vencedores de Vitoria habían 
hallado en los bagajes de los vencidos y desde entonces las resistencias 
populares y espontáneas tomaron forma y carácter; desde entonces la 
táctica, la disciplina y la estrategia, dieron nuevo temple y más alcance 
al valor, y a la resistencia. 

Con un ejército en cuya organización empleó tres años, acometió San 
Martín en 1817 una empresa análoga a la que ha hecho la celebridad de 
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Aníbal al descender a Italia. Tratábase de invadir a Chile atravesando la 
cadena de los Andes por la parte más ancha, elevada y fragosa, que pre- 
senta aquella colosal barrera en una inmensa extensión. Entre Chile y 
las Provincias Unidas, apenas tres o cuatro pasajes practicables presenta 
aquella colosal muralla en una extensión de cuatrocientas leguas, y aun 
éstos, por la profundidad de las quebradas, y las gargantas que a cada 
paso forman las montañas, son inexpugnables si se intenta defenderlos. 
Las habitaciones humanas concluyen de ambos lados de la cordillera don- 
de las escarpadas ramificaciones comienzan. El centro, de centenares de 
leguas, ocúpalo un laberinto de montañas graníticas, masas de hielos 
eternos torrentes que descienden con la violencia de cascadas sucesivas, 
en fin, la naturaleza con sus formas más colosales e imponentes, sin que 
el hombre haya podido imprimirle el sello de su poder, si no es en ca- 
minos apenas discernibles y que desaparecen cada invierno. 

Toda la vigilancia y sagacidad de los españoles, no fué parte á des- 
cubrir el punto por donde se meditaba la atrevida y al parecer desacor- 
dada invasión. Durante veinticinco días, el ejército de San Martín estuvo 
ejecutando el paso de aquel San Bernardo, y los españoles vieron repen- 
tinamente formado en batalla en los valles chilenos, un ejército discipli- 
nado que había descendido con todos sus pertrechos de guerra de lo alto 
de aquellas cuestas que parecen desafiar la audacia humana. Un año des- 
pués, la dominación española había perdido, para no recobrarla jamás, 
aquella hermosa colonia. 

Desde este momento principia a mostrarse el sistema político de 
San Martín, y el antagonismo de miras e ideas que debía pronto ponerle 
en oposición á Bolívar. El pueblo de Chile proclamó, como era de espe- 
rarse de la excitación producida por los recientes sucesos, jefe del nuevo 
Estado, al que acababa de darle la independencia perdida. Una buena 
política aconsejaba ponerse a la cabeza del Gobierno para improvisar 
medios de guerra y anonadar la influencia y el dominio de España. Pero 
en el espíritu que la Revolución republicana en su esencia, iba tomando 
en la extremidad sur de la América, aquella administración del general 
del ejército de otra sección, chocaba al mismo San Martín como si esta 
aceptación del poder, aunque accidentalmente, diese al esfuerzo hecho 
para libertar el país, los aires de una conquista. San Martín no aceptó el 
mando, haciendo servir su influencia, tan solo para que se formase un 
gobierno nacional, que favoreciese el intento de llevar la guerra al Perú. 
El ejército que había atravesado los Andes, perdió su carácter de auxiliar, 
haciéndose nacional, para conservar así a cada una de las naciones co- 
loniales las demarcaciones que venían ya consagradas. 

El Gobierno de Chile se ocupó desde luego de la organización de 
un ejército de desembarco, y de crear una escuadra para ir al Perú a 
desalojar á los españoles de sus últimos atrincheramientos. La escuadra 
al mando de Lord Cochrane, con el ejército bajo las órdenes de San Mar- 
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tín, se hizo a la vela en 1820: el ejército tomó tierra y el General pudo 
desde luego apoderarse de suficiente extensión de país para aproximarse 
a la capital del virreinato más poderoso después de Méjico. La ciudad de 
Lima era entonces una corte, por el lujo la disipación y los placeres que 
embellecía la residencia de los virreyes. Hasta hoy conserva aquella ciu- 
dad en sus costumbres, algunos vestigios de lo que antes fué. Era el Edén 
de las colonias; el sueño dorado de los españoles; pues era fama que sus 
casas estaban revestidas de plata, y sus mujeres eran las rivales felices 
de las graciosas andaluzas. Lima era, por lo tanto, “rendez-vous” de todos 
los aventureros; sus virreyes salían de entre los favoritos de las damas 
y reinas de la Corte Española, y las Lais, y las Aspasias que han brillado 
en aquellos tiempos de galas, toros, serenatas y “tapadas”, son recordadas 
hoy por las alegres tradiciones populares de Lima. 

Hasta hoy también la mujer conserva bajo el clima muelle de Lima, 
encantos y seducciones que el viajero no encuentra en ningún otro punto 
de la tierra. Desgraciadamente la civilización y el progreso de las ideas, 
abren cada día honda brecha a la originalidad antigua, y el colorido des- 
aparece en presencia de la moda y de los usos europeos. En Lima había 
alcanzado la mujer a gozar por lo menos dos horas en el espacio de un 
día, de aquella absoluta independencia que para su sexo han predicado 
en vano los sansimonianos. Esto hacía y aún se hace hoy merced a un 
traje que los españoles adoptaron de los árabes por espíritu religioso, y 
que las limeñas convirtieron en dominó por galantería. Las mujeres de 
Lima visten de ordinario á la europea; pero cuando quieren ser libres 
como las aves del cielo, solteras Ó casadas llevan la “saya”, cubren su 
cabeza y rostro con el fmanto”, dejando descubierto apenas un ojo tra- 
vieso y burlón, y desde ese momento todos los vínculos sociales se aflojan 
para ellas, si no se desatan del todo. La censura de la opinión pública 
no puede callar aquel incógnito limeño, que desafía toda inquisición; 
la familia desaparece para la que lo lleva y en los templos y en los paseos, 
en lugar de huir de la proximidad de los hombres, la niña modesta y 
tímida antes, se acerca, les dirige pullas picantes, los provoca y los burla. 
¡Desgraciado del que quisiera levantar la punta del velo que encubre á 
su perseguidora! ¡Desgraciado del que quisiera saber á quién pertenece 
aquel ojo de fuego que brilla solo como un diamante, entre los graciosos 
pliegues del obscuro manto! Esta es la más grave ofensa que pudiera 
hacerse a las costumbres. La “tapada” vuelve a su casa, y tomando los 
vestidos europeos entra en todas las condiciones de la vida ordinaria. Pero 
esta mascarada, este carnaval de Lima es eterno; y en un baile como en 
un entierro, en las sesiones de las Cámaras, como en la fiesta de un 
Santo, las “tapadas” se presentan indistintamente siempre impenetrables, 
siempre dejando adivinar con la increíble estrechez de la “saya”, el volu- 
men que ha hecho dar el nombre a una Venus antigua, y en cuantas otras 
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seducciones la coquetería femenil sabe, sin comprometer mucho, el 
pudor, poner en disimulada evidencia. 

Una ciudad montada bajo este pie de gusto y de costumbres, la re- 
sidencia de los virreyes, en la más rica de las colonias, no era de extrañar 
que no hubiese dado hasta entonces síntomas armados de participar del 
espíritu de independencia que agitaba a las otras secciones americanas. 
La España, además, había establecido allí una sucursal de la Inquisición, 
que aunque no había encendido sus hogueras sino en vía de ensayo hecho 
sobre alguna vieja bruja, esparcía muy a lo lejos el terror de su nom- 
bre, y estorbaba que en la ciudad penetrasen el “contrato social”, Vol- 
taire, Raynal, y todo el índice de los libros prohibidos política y religio- 
samente, que llevaban a los espíritus la duda de todas las creencias y la 
revolución. 

San Martín empezó a aflojar sus marchas a medida que se aproxi- 
maba a la capital del Perú, el general tan osado para atravesar los Andes, 
vacilaba ahora en presencia de una ciudad que no tenía guarnición su- 
ficiente para resistirlo. El ejército murmuraba por esta tardanza inexpli- 
cable que exponía al soldado a la inclemencia de las enfermedades en- 
démicas. Los jefes no veían la hora de entrar en aquella Capua americana, 
para gozar de los placeres fabulosos, cuya fama anda por toda la Amé- 
rica en adagios y leyendas. 

Un escrúpulo de conciencia retenía sin embargo a San Martín. Nin- 
gún patriota de Lima se había presentado a su cuartel general a darle la 
bienvenida. El terror reinaba en la ciudad, y los cuentos más absurdos, 
propalados por los españoles, sobre la moralidad del ejército americano, 
eran creídos y aceptados por aquella población, a quien venía a interrum- 
pir en sus placeres, sus procesiones y sus fiestas de toros. El capitán 
Basyle Halle, que fué presentado a San Martín en aquellas circunstan- 
cias, ha conservado en su viaje una de esas espansiones íntimas de los 
hombres colocados a la cabeza de los negocios y que más tarde toman su 


lugar en las páginas de la historia, porque son la explicación de los he- 
chos consumados. 


“Preguntan por qué, decía entonces San Martín a aquel 
viajero, yo no marcho inmediatamente sobre Lima. No me de- 
tendría si aquello conviniese a mis miras, pero yo no ambi- 
ciono la gloria militar, ni busco la reputación de conquistador 
del Perú; mi único pensamiento es librar a este país de la 
opresión. ¡Qué haría yo en Lima si los habitantes de esta ciu- 
dad me fuesen contrarios! La causa de la Independencia no 
ganaría nada con la posesión de Lima. Mi plan es entera- 
mente diverso; deseo ante todo que los hombres se convier- 
tan a mis ideas, y que sus sentimientos se pongan actualmente 
de acuerdo con la opinión pública. Que la capital proclame 
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su profesión de fe política y yo le proporcionaré la ocasión de 
dar este paso con entera libertad. Día a día gano aliados en 
el corazón del pueblo. Por lo que hace a la fuerza militar, he 
logrado aumentar y mejorar el ejército patriota, mientras que 
el de los españoles ha sido disminuído por la miseria y la 
decepción. Al país mismo toca ahora juzgar cuáles son sus 
verdaderos intereses, y es justo que los habitantes hagan co- 
nocer lo que piensan. La opinión pública es un muevo resorte 
introducido en los negocios de estos países; los españoles, no 
sintiéndose capaces de dirigirla, se ocupaban de contener su 
impulso; pero es llegada la época de que manifieste su fuerza 
y su importancia”. 


Al fin el virrey anunció su intención de encerrarse con las fuerzas que 
guarnecían la ciudad en las fortalezas del Callao, delegando el mando en 
un noble americano. La agitación, como era de esperarse, crecía por mo- 
mentos en la ciudad, lo que no estorbó que en circunstancias tan críticas, 
la trivial etiqueta de un besamanos y recepción de gala de todas las 
autoridades y corporaciones religiosas, absorbiese durante el día la aten- 
ción del nuevo gobierno, mientras que las tribus indígenas, conmovidas 
por el rumor del edificio de la conquista española, que amenazaba des- 
plomarse, rodeando la ciudad, pedían venganza por la sangre de sus 
padres a torrentes derramada; mientras que las bandas de salteadores, 
que con la Inquisición, los toros y las galas, formaron siempre los ca- 
racteres distintivos de la antigua administración española, entraban en 
las calles de Lima á éjercer su profesión. El nuevo gobierno tuvo al fin, 
para enviar una diputación, a San Martín, invitándole a tomar posesión 
de la ciudad, a fin de ponerla al abrigo del populacho y de los esclavos 
que la amenazaban. La noche que medió entre la misiva y la respuesta, 
la pasaron los habitantes de Lima en vela, reunidos en grupos silenciosos, 
y aguardando con la aurora del siguiente día, saber la suerte que les 
estaba reservada. San Martín contestó que no entraría a la ciudad sin que 
los habitantes manifestasen de una manera auténtica su intención de pro- 
clamar la Independencia, y para prevenir los desórdenes, mandaba a sus 
tropas de vanguardia ponerse a las órdenes de las autoridades de Lima. Los 
habitantes de la ciudad no volvían de su sorpresa y el Gobierno sólo por 
cerciorarse de si no era un sueño todo lo que estaba sucediendo, mandó 
órdenes a las tropas las que fueron inmediatamente obedecidas. 

Al fin dos frailes se presentaron en el campo de San Martín. Los 
pintores de costumbre para caracterizar a Lima, ponen siempre en sus 
cuadros un fraile que da a besar el escapulario al pueblo, una “tapada” 
que vuelve la cabeza, una india de la sierra y una mulata que canta acom- 
pañándose de la guitarra. Uno de los buenos padres lo comparó a César, 
el otro a Lúculus. Esto prometía, y San Martín empezó a esperar porque 
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ahí estaba el punto difícil de la Revolución, teniendo los patriotas fama 
de condenados en vida, como enemigos “del altar y del trono”. Rousseau 
les había legado esa reputación. Una madre de familia se presentó luego 
a ofrecer a sus hijos para la guerra. Cinco beldades limeñas se abrieron 
paso hasta la tienda del general y lo envolvieron en una red de brazos 
torneados. Ultimamente otro fraile de aspecto adusto y severo vino a cruzar 
los brazos ante el jefe de los patriotas fijando sobre él miradas penetrantes, 
como si quisiera descubrir en el fondo del corazón todos los secretos que 
traía para el porvenir de la Revolución. El resultado del examen pareció 
satisfacerle. Lima estaba desde este momento conquistada para la causa de 
la Independencia; los frailes, estos representantes natos del antiguo pueblo 
español, y las mujeres, el arbitrio soberano de la ciudad encantada de los 
Reyes, aceptaban a San Martín. El espíritu revolucionario y la victoria 
harían lo demás. 

San Martín explicaba entonces la causa de esta apatía de los peruanos, 
y la casi completa indiferencia que al principio de la Revolución mostraron 
por ser independientes. 


“El Perú, decía, había tenido la desgracia de ser privado 
por la naturaleza de tener comunicaciones directas con las 
naciones ilustradas de la tierra. En los otros Estados del Sur, 
el progreso gradual de la inteligencia humana, había preparado 
los espíritus para un nuevo orden de cosas. En Chile y en 
otras partes, la mina estaba cargada y no se necesitaba mas 
que ponerle fuego. En El Perú la explosión habría sido prema- 
tura” (Lafond).* 


Después de la entrada de San Martín en Lima quedaba la difícil tarea 
de desalojar a los españoles que se habían replegado sobre las provincias 
mas ricas en recurso. Su posición no era por eso menos angustiada. Los 
ejércitos de las provincias unidas los contenían de la parte del Sur; Bolívar 
ocupaba una línea desde Guayaquil en el Pacífico hasta las Guayanas en 
el Atlántico. San Martín con el ejército y la escuadra chilena dominaba 
las costas y los mares al Occidente, y las colonias españolas la terminaban 
por el naciente en los bosques y desiertos centrales de la América, para 
que al fin no hubiese adonde retirarse cuando los patriotas pudiesen apro- 
ximar sus fuerzas y cerrar el círculo que venían haciendo en torno de los 
españoles. 

San Martín fué el primero en ponerse en contacto con Bolívar, man- 
dando al General Sucre, que operaba en Guayaquil, una división de su 


1 Importante es esta observación, pues el general San Martín no se detuvo 
pusilánime, como dice un bravucón anciano desde su cómodo escritorio, sino porque 
apreciaba el prematuro avance. — N. de la R. 
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propio ejército. La batalla de Pichincha que aseguró la Independencia de 
toda la parte de la América española que queda al Norte del Perú, fué 
dada por divisiones de ambos ejércitos reunidos. Y sin embargo, este con- 
tacto tan deseado, mostró desde el momento en que tuvo lugar, la incompa- 
tibilidad de los sistemas de política de ambas revoluciones, con respecto 
a los países a que prestaban su auxilio para sacudir el yugo español. La 
Provincia de Pasto pertenecía al virreinato del Perú. Bolívar, siguien- 
do la guerra por su lado, ocupó esta provincia y la declaró agregada 
a Colombia, poco después de haber hecho otro tanto con la Presiden- 
cia de Quito. La sorpresa que estos procedimientos causaban en el Perú, 
no eran sino el antecedente de la sorda indignación de los patriotas que 
creían ver en esta continua anexión, sustituirse una conquista a otra. 
Un incidente singular y poco conocido en América, pudo desde luego dar 
a Bolívar una idea del espíritu que reinaba en el ejército que había des- 
embarcado en el Perú. San Martín había principiado su carrera militar 
en las Provincias Unidas del Río de la Plata, por formar un regimiento de 
caballería, que llamó de granaderos a caballo. Hoy empieza a ser cono- 
cida en Europa la palabra “gaucho” con que en aquella parte de América 
se designa a los pastores de los numerosos rebaños que cubren la Pampa 
pastosa. Es el gaucho argentino un árabe “que vive, come y duerme a ca- 
ballo”. El flazo” que maneja con increíble destreza, le somete toda la 
creación animal, sin excluir el jaguar y el león a quienes acomete sin 
temor. Los que huyen de su aproximación no están libres del tiro certero 
de sus “bolas”, que hacen girar en torno de su cabeza y lanza como un 
rayo sobre el objeto que le sirve de blanco, seguro de ligarlo estrechamente 
sin que le sea posible hacer un movimiento, marchar o desembarazarse. 
No hace dieciseis años que la guerra civil entre unitarios y federales se 
terminó por haber “boleado” un gaucho al general que mandaba uno de 
los ejércitos contendientes, y hécholo prisionero a pocos pasos de su frente. 
El “gaucho” no se preocupa de saber si el caballo que monta es salvaje ó 
domesticado. En cualquier estado que lo encuentre en la Pampa, echa el 
lazo sobre él, lo ensilla y lo somete de grado o por fuerza a su voluntad. 
Su alimento exclusivo es la carne asada en las llamas y saturada de cenizas. 
Pocos pueblos hay que resistan con mayor estoicismo toda clase de priva- 
ciones y de fatigas. Es un bárbaro en sus hábitos y costumbres, y sin em- 
bargo, es inteligente, honrado y susceptible de abrazar con pasión la de- 
fensa de una idea. Los sentimientos de honor no le son extraños y el deseo 
de fama como valientes es la preocupación que a cada momento le hace 
desnudar el cuchillo para vengar la menor ofensa. 

De estos “gauchos” formó San Martín un regimiento a la europea, 
añadiendo á las dotes del equitador mas osado del mundo, la disciplina 
y la táctica severa de la caballería del Imperio. El regimiento de grana- 
deros á caballo ha producido diecinueve generales, y otros tantos oficiales 
superiores de menor graduación. Principió a servir en 1814 en San Lorenzo, 
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en el Río de la Plata, terminando en Ayacucho, en el Perú, con la guerra 
de América, la serie de su campaña, en las que se calcula que ha atrave- 
sado como 4.000 leguas lineales. Ciento veintiseis hombres de ese cuerpo 
volvieron á Buenos Aires en 1826 y depusieron sus sables, como trofeos de 
guerra, en la Sala de Armas. 

San Martín incluyó en la división que mandó á Sucre para la campaña 
de Guayaquil un escuadrón de aquel cuerpo modelo. La ocasión de hacerse 
conocer de Bolívar no tardó mucho en presentarse algunos días antes de 
la batalla de Pichincha. El Chimborazo que los poetas americanos han 
asociado al nombre del Libertador, se alza de una pieza y sin desigualdades 
que alteren su forma cónica. A su base se extiende la llanura de Río 
Bamba, cubierta de gramilla y yerbas. Sobre esta llanura, el escuadrón de 
granaderos encontró una división de caballería española en número cuatro 
veces mayor que el de sus combatientes; introdújose en el centro de la 
línea enemiga como una cuña, rompiéndola en dos, y en repetidos en- 
cuentros la hizo pedazos. Bolívar monta a caballo, se hace seguir de todo 
su Estado Mayor, y sale al alcance de los fugitivos que se dirigían hacia 
el Perú. Cuando lo hubo conseguido, hizo tomar alojamiento para el es- 
cuadrón y su Estado Mayor; la noche la pasó en fiestas y regocijos, y al 
día siguiente todo el ejército de Bolívar llegaba al lugar aquel a recibir 
entre sus filas como si no hubiese ocurrido nada de extraordinario, aquellos 
ilustres desertores. La anexión de Guayaquil, que hasta entonces había 
formado parte del Perú sublevaba de este modo las primeras chispas de 
mala inteligencia entre San Martín y Bolívar. 

Por otra parte, la organización de ambos ejércitos, traía sin esto, mo- 
tivos de desafección recíproca. San Martín había introducido en el suyo 
las prácticas, régimen y jerarquía de los ejércitos de Europa, autorizando 
como Washington el duelo, a fin de desenvolver el sentimiento de la im- 
portancia personal entre sus oficiales. El ejército de Bolívar estaba montado 
sobre otro pie: Bolívar era mas que el general en jefe, el soberano absoluto, 
a cuya persona y voluntad se referían todas las cosas. Jefes de alto rango 
le prestaban servicios personales incompatibles en otros ejércitos con su 
grado militar. Su lenguaje para con ellos se resentía de esta posición, y San 
Martín mismo en la entrevista de Guayaquil oyó al Libertador mandar 
echar en hora mala a un General que pedía órdenes para el servicio. Así 
el jefe de granaderos que estaba al servicio de Bolívar, no se excusaba de 
manifestar en términos poco corteses, su oposición a tal sistema. El Gene- 
ral Mosquera, hoy Presidente de Nueva Granada, decía hablando 
sobre esto mismo en Chile: “Cuando vimos al ejército de San Mar- 
tín, conocimos por la primera vez lo qué era jerarquía militar. En- 
tre nosotros no había sino General en jefe y soldados”. 

Las enfermedades endémicas habían reducido a la mitad el ejército 
que había desembarcado en el Perú. Los nuevos cuerpos formados en el 
país habían mostrado al principio poca aptitud para la guerra y los triun- 
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tos obtenidos en algunos puntos, eran neutralizados por derrotas experi- 
mentadas en otros. San Martín sabía que el personal del ejército es- 
pañol acantonado en las mas ricas provincias era más del doble del 
suyo, y temeroso de comprometer el éxito de la campaña, había sus- 
pendido las operaciones de la guerra. Las provincias unidas no po- 
dían enviarle contingentes a mil leguas de distancia, y Chile había 
quedado demasiado exhausto en el armamento de la escuadra y 
equipo de un ejército para enviar nuevas fuerzas. * La completa ex- 
pulsión de los españoles desde el Istmo de Panamá hasta el Norte del 
Perú, dejaba ocioso el ejército de Colombia, fuerte de 12 a 14 mil hombres 
y mandados por generales hábiles y experimentados. 

Reunidas las fuerzas de ambos ejércitos, la última campaña 
contra los realistas podía terminarse en algunas semanas, con todas 
las seguridades del triunfo. San Martín había solicitado hasta entonces 
en vano que se reemplazasen las pérdidas que había experimentado la 
división de su ejército enviada en auxilio de Sucre. Por otra parte, era 
preciso entender sobre la desmembración de Guayaquil, que tanto chocaba 
a las ideas de San Martín, con respecto a los deberes de los Generales que 
combatían contra España. 


“Durante diez años que he luchado contra los españoles 
— decía él al viajero citado — o, más bien que he trabajado en 
favor de estos países, porque yo sólo he tomado las armas por 
la causa de la Independencia, lo único que he deseado es que 
este país sea gobernado por sus propias leyes sin sufrir 
ninguna influencia extraña. Por lo que hace al sistema po- 
lítico que adoptará, yo no tengo derecho de intervenir en ello. 
Mi solo objeto es poner al pueblo en estado de proclamar su 
Independencia, y de establecer el gobierno que mejor le con- 
venga, hecho esto, yo miraré como terminada mi misión 
y me alejaré.” 


Este lenguaje era una verdadera condenación del sistema opuesto, se- 
guido por Bolívar. Impulsado por estos y otros motivos, San Martín solicitó 
de Bolívar una entrevista en Guayaquil, pero este General tuvo atenciones 
que le estorbaron acudir el día designado para la solicitada conferencia. 
Al fin citados una segunda vez, los dos jefes de los ejércitos de la América 
del Sud se hallaron reunidos bajo un mismo techo. Cada uno de ellos tenía 
la más alta idea de la capacidad militar del otro. “En cuanto a los hechos 
militares de Bolívar — ha dicho San Martín en aquella época —, puede de- 
cirse que le han merecido con razón, ser considerado el hombre mas extraor- 
dinario que ha producido la América. Lo que sobre todo lo caracteriza, y 


2 Esto explica por qué el general San Martín no podía pedir refuerzos a Chile y 
Argentina, como intencionadamente se hace alusión al respecto alguna vez. — N. de la R. 
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forma en cierto modo su genio especial, es una constancia a toda prueba, 
la cual exasperándose con las dificultades, no se deja abatir por ellas por 
grandes que fuesen los peligros en que su alma ardiente lo había echado”. 
(Basyle Hall). Pero si la estimación del mérito era igual en ambos, las 
miras, ideas y proyectos de cada uno eran enteramente distintos. Bolívar 
abrigaba decididamente designios para el porvenir; tenía un plan de ideas 
que desenvolver por los acontecimientos; había allí, en aquella cabeza, 
proyectos en bosquejo, política y ambición de gloria, de mando, de poder. 
San Martín había muy en mala hora venido a continuar por su lado la 
obra de la emancipación de la América del Sud que Bolívar se sintió 
llamado a realizar por sí solo. San Martín, por el contrario, no queriendo 
ver más que el buen éxito de las operaciones militares principiadas en el 
Perú, venía con el ánimo libre de toda idea ulterior, a solicitar la coopera- 
ción de Bolívar para llevar a buen fin la campaña. General de las Provin- 
cias Unidas, una vez libertado el Perú, debía necesariamente alejarse de 
aquel país. El porvenir allí no se ligaba a su persona con ningún vínculo 
duradero. Solicitaba el reemplazo de las bajas que había experimentado la 
división auxiliar dada a Sucre, porque necesitaba soldados para continuar 
la guerra; pedía la reincorporación de Guayaquil al Perú porque había 
pertenecido al virreinato. 

Las conferencias participaron de la posición en que se habían puesto 
ambos jefes. El uno manifestando abiertamente su pensamiento, el otro 
embozándolo cuidadosamente, a fin de no dejar traslucir sus proyectos aun 
no maduros. San Martín, de talla elevada echaba sobre el Libertador de 
estatura pequeña, y que no miraba a la cara nunca para hablar, miradas 
escrutadoras, a fin de comprender el misterio de sus respuestas evasivas, 
de los subterfugios de que echaba a mano para escudar su conducta, en 
fin, de cierta afectación de trivialidad en sus discursos, él, que tan bellas 
proclamas ha dejado, él, que gustaba tanto de pronunciar *toasts” lle- 
nos de elocuencia y fuego. ¡Cuando se trataba de reemplazar las bajas, 
Bolívar contestaba que esto debía estipularse de gobierno a gobierno; 
sobre facilitar su ejército para terminar la campaña del Perú oponía su 
carácter de Presidente de Colombia que le impedía salir del territorio de 
la República, él, dictador, que había salido para libertar la Nueva Granada 
y Quito, agregándolas a Venezuela! 

San Martín creyó haber encontrado la solución de las dificultades, y 
como si contestase al pensamiento íntimo del Libertador: 


“Y bien, general, le dijo, yo combatiré bajo sus órdenes. No 
hay rivales para mí cuando se trata de la Independencia 
americana. Esté usted seguro, general; venga al Perú; cuente 
con mi sincera cooperación; seré su segundo”. 


Bolívar levantó repentinamente la vista para contemplar el semblante 
de San Martín en donde estaba pintada la sinceridad del ofrecimiento. 
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Bolívar pareció vacilar un momento; pero en seguida como si su pensa- 
miento hubiese sido traicionado se encerró en el círculo de imposibilida- 
des “constitucionales” que levantaba en torno de su persona. Y se excusó 
de no poder aceptar aquel ofrecimiento tan generoso. 

San Martín regresó al Perú dudando un poco de la abnegación de su 
compañero de armas y resuelto a hacer lo único que á su juicio podía salvar 
la Revolución de un escándalo. La noche que siguió a la entrevista de los 
dos Generales, un jefe de Bolívar se introdujo en la habitación de San 
Martín para revelarle la verdadera situación de las cosas y ofrecerle a nom- 
bre de muchos otros jefes sus simpatías y adhesión. Bolívar mismo había 
dicho á San Martín que no tenía confianza en sus jefes; y su sistema de 
organización militar lo hacía mas popular entre los soldados y subalternos 
que entre los oficiales superiores a quienes trataba de una manera humi- 
llante. Sucedía en esto, además, una cosa que es general y que justifica el 
proverbio, “no hay hombre grande para su ayuda de cámara”. La gloria 
ejerce todos sus prestigios a la distancia. San Martín era en el ejército de 
Bolívar un héroe sin rival; Bolívar en el de San Martín, un genio superior. 

A su llegada a Lima, San Martín encontró que el pueblo había ensa- 
yado en su ausencia las disposiciones a la anarquía que han caracterizado 
la historia del Perú durante 20 años. El Gobierno interino había sido tras- 
tornado y San Martín tomó de nuevo las riendas del gobierno para poner 
orden en los negocios públicos y convocar un congreso. Mientras tanto escri- 
bió a Bolívar instándole de nuevo a que entrase en el Perú con su ejército, 

San Martín ha dejado ignorar en América durante 20 años el objeto 
y el resultado de la entrevista de Guayaquil. No obstante las versiones 
equivocadas y aun injuriosas que sobre ello se han hecho. No hace dos 
años que el Comandante Lafond de la marina francesa, publicó en “Les 
voyages autour du monde”, la carta de San Martín a Bolívar que retraza 
todos los puntos cuestionados allí. Esta carta es la clave de los aconte- 
cimientos de aquella época y por otra parte revela tan a las claras 
el carácter y posición de los personajes, que vale la pena de copiarla 
íntegramente: 


“Excmo. Sr. Libertador de Colombia. — Simón Bolívar. — 
Lima, 29 de Agosto de 1822. — Querido General: Dije a Ud. en 
mi última de 23 del corriente, que habiendo asumido el mando 
supremo de esta República, con el fin de separar de él al débil 
e inepto Torre-Tagle, las atenciones que me rodeaban en aquel 
momento, no me permitían escribir á Ud. con la extensión que 
deseaba: Ahora al verificarlo, no sólo lo haré con la franqueza 
de mi carácter sino con la que exigen los grandes intereses de 
América. 

“Los resultados de nuestra entrevista no han sido los que 
me prometía para la pronta terminación de la guerra; desgra- 
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ciadamente yo estoy firmemente convencido, o que Ud. no ha 
creído sincero mi ofrecimiento de servir bajo sus órdenes con 
las fuerzas de mi mando o que mi persona le es embarazosa. 
Las razones que Ud. me expuso de que su delicadeza no le 
permitiría jamás el mandarme, y aun en el caso de que esta 
dificultad pudiese ser vencida, estaba usted seguro que el con- 
greso de Colombia no consentiría su separacion de la Repúbli- 
ca; permítame Ud. General, le diga que no me han parecido 
bien plausibles: la primera se refuta por sí mismo, y la segunda 
estoy muy persuadido de que la menor insinuación de Ud. al 
congreso, sería acogida con unánime aprobación, con tanto más 
motivo, cuando se trata con la cooperación de Ud., y la del 
ejército de su mando, de finalizar en la presente campaña la 
lucha en que nos hayamos empeñado, y el alto honor que tanto 
Ud. como la República que preside, reportarían de su termi- 
nación. 

“No se haga Ud. ilusión, General; las noticias que usted 
tiene de las fuerzas realistas son equivocadas, ellas suben en 
el Alto y Bajo Perú a mas de 19 mil veteranos, las que se pue- 
den reunir en el término de dos meses. El ejército patriota, diez- 
mado por las enfermedades, podrá poner cuando mas en línea 
a los 8.500 hombres y de estos una gran parte de reclutas: la 
división del General Santa Cruz (cuyas bajas según me escribe 
este General no han sido reemplazadas a pesar de sus recla- 
maciones ), en su dilatada marcha por tierra, debe experimentar 
una pérdida considerable, y nada podría emprender en la pre- 
sente campaña: la sola fuerza de 1.400 colombianos que Ud. 
envía será necesaria para mantener la guarnición del Callao 
y el orden en Lima; por consiguiente, sin el apoyo del ejército 
de su mando, la expedición que se prepara para Intermedios, no 
podrá conseguir las grandes ventajas que debían esperarse sino 
se llama la atención del enemigo por esta parte con fuerzas 
imponentes, y por consiguiente la lucha continuará por un tiem- 
po indefinido; digo indefinido, porque estoy íntimamente con- 
vencido de que, sea cuales fueren las visicitudes, de la presente 
guerra, la Independencia de la América es irrevocable; pero 
también lo estoy, de que su prolongación causará la ruina de 
los pueblos, y es un deber sagrado para los hombres a quienes 
están confiados sus destinos evitar la continuación de tamaños 
males, En fin, General, mi partido está irrevocablemente toma- 
do; para el 20 del mes entrante he convocado el primer Con- 
greso del Perú, y al día siguiente de su instalación me embar- 
caré para Chile, convencido de que mi presencia “es el único 
obstáculo” que le impide a Ud. venir al Perú con el ejército 
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de su mando; para mí hubiera sido el colmo de la felicidad 
terminar la guerra de la Independencia bajo las órdenes de 
un General a quien la América del Sud debe su libertad; el 
destino lo dispone de otro modo y es preciso conformarse. 

“No dudando que después de mi salida del Perú, el Gobier- 
no que se establezca reclamará la activa cooperación de Colom- 
bia y que usted no podrá negarse a tan justa petición, antes 
de partir remitiré a Ud. una nota de todos los jefes cuya con- 
ducta militar y privada puede serle a usted de utilidad conocer. 

“El General Arenales quedará encargado del mando de 
las fuerzas argentinas: su honradez, valor y conocimiento, estoy 
seguro lo harán acreedor a que usted le dispense toda consi- 
deración. 

“Nada le diré a usted sobre la reunión de Guayaquil a la 
República de Colombia; permítame usted, General, le diga 
que creo no era a nosotros a quienes correspondía decidir so- 
bre este importante asunto: concluida la guerra, los gobiernos 
respectivos lo hubieran tratado sin los inconvenientes que en 
el día pueden resultar a los intereses de los nuevos Estados de 
Sud-América. 

“He hablado con franqueza, General; pero los sentimien- 
tos que expresa esta carta quedarán sepultados en el más pro- 
fundo silencio; si se traslucieran, los enemigos de nuestra liber- 
tad podrían prevalerse de ellos para perjudicarla, y los intri- 
gantes y ambiciosos para soplar el veneno de la discordia. 

“Con el Comandante Delgado, dador de ésta, remito a 
usted una escopeta, un par de pistolas, y el caballo de paso 
que ofrecí a usted en Guayaquil; admita usted, General, este 
recuerdo del primero de sus admiradores. Con estos sentimien- 
tos, y con los de desearle únicamente sea usted quien tenga la 
gloria de terminar la guerra de la Independencia de la Amé- 
rica del Sur, se repite su afectísimo servidor. — José de San 
Martín”. 


La promesa de abandonar su posición y embarcarse fué cumplida al 
día siguiente de reunirse el Congreso, que de antemano había convocado 
San Martín para deponer ante él el mando político y militar del Perú. 

- He aquí un testamento en que un hombre eminente lega a otro 
la gloria, el poder adquirido, con todas las prevenciones necesarias 
para que su heredero aproveche de su legado. Los Estados pequeños 
quitan a los hombres grandes que en ellos aparecen, todo el brillo que 
corresponde a los altos sacrificios. La abdicación de Carlos V y su clausura 
voluntaria en un convento, no fué un sacrificio personal mas grande hecho 
a una idea, ni fué fundado en motivos más poderosos. Había allí una 
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vieja y cansada ambición, satisfecha ya en todos sus deseos: acaso ideas 
religiosas que podían a su vez ser satisfechas; una monarquía asegurada, 
sobre cuya política podía el recluso tener siempre los ojos abiertos. En 
San Martín era la renuncia en la flor de la edad, de toda su existencia 
venidera, de la mitad de una obra feliz y gloriosamente comenzada. Po- 
seedor del terreno en que debía decidirse la guerra de la Independencia, 
todo lo que el corazón humano tiene de noblemente egoista hasta el ceder 
a otro una gloria imperecedera, había sido acallado, dominado, por se- 
pararse de los negocios públicos, dejar un ejército que se ha formado desde 
el recluta, al que se ha enseñado a triunfar y que se ha mandado durante 
diez años, y entregarlo a un rival, mientras que la víctima de tan duro 
sacrificio va a obscurecerse en medio de un mundo que no lo conoce y a 
correr todos los azares de una posición mediocre en suelo extraño. 

Aquella acta de abdicación voluntaria y premeditada, es la última ma- 
nifestación de las virtudes antiguas que brillaron al principio de la Revo- 
lución de la Independencia Sud-Americana. Desde aquel día datan los 
trastornos, las revueltas y todas las inmoralidades que la han caracteri- 
zado después. 

Bolívar entra poco después de la partida de San Martín en el Perú 
y con ambos ejércitos reunidos da las batallas de Junín y Ayacucho que 
terminaron la guerra. Pero Bolívar tenía una sed insaciable de gloria y des- 
pués de haber sido el libertador de América, quiso ser el legislador uni- 
versal. Desgraciadamente no se encuentran siempre en las inspiraciones 
del genio, la ordenación triunfante de las batallas y al mismo tiempo los 
artículos de una constitución política. 

No era tampoco aquella la época propicia para constituir los Estados 
que habían trastornado su manera de ser por el movimiento político del 
Siglo XVIII. Las lucubraciones de la filosofía no habían pasado aun por el 
crisol de la experiencia, y Bolívar atacado aun como los estadistas de su 
época de la manía de forjar constituciones, quiso también en este ramo 
mostrar la originalidad de su genio. De la parte del antiguo virreinato 
de Buenos Aires, llamado antes Alto Perú, que Bolívar había rescatado 
del poder de los españoles, no pudiendo por la interposición de otros 
países, soldarla a Colombia, como lo había hecho siempre con las 
seceiones coloniales que libertaba, formó una República a la que dió 
su nombre, haciéndola servir de ensayo para una constitución política 
que él había imaginado. Había un Presidente de por vida, y respon- 
sable; y una Cámara de tribunos, otra de Senadores, otra de Censores, 
que debían limitar recíprocamente la acción de los poderes. En el fondo 
como en el objeto, era una traducción de la segunda edicion del Consulado 
de Bonaparte. Un General de Bolívar fué electo Presidente vitalicio; 
pero no admitió el mando sino por dos años, á condición de conservar 
parte de los ejércitos colombianos allí. El *real” presidente vitalicio que- 
daba, pues, por nombrarse. El nuevo Estado no tenía comunicación con 
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las costas, enclavado en el centro del continente, circunstancia que ha 
dado después origen a guerras interminables con los Estados vecinos, de 
quienes depende para la exportación de sus frutos. Esta imprevisión de 
Bolívar haría poco honor a su capacidad, si no fuera prudente creer que 
la nueva República era un arreglo transitorio que debía retundirse en un 
estado general de organización de todos los países sobre los cuales alcan- 
zaba su influencia, Bolívar después de haber promulgado su código, re- 
gresó a Lima, donde en pro de algunas representaciones un poco teatra- 
les, del empeño popular de retenerlo allí, consintió en ser electo Pre- 
sidente vitalicio, adoptándose su código como ley fundamental del Es- 
tado. Partió en seguida para Guayaquil dejando 4.000 hombres del ejército 
colombiano en Lima. Quince días antes de su llegada, el código colom- 
biano había sido proclamado por el Prefecto de aquella ciudad. Así, 
pues, esta legislación se presentaba como el vínculo que unía al Perú y Bo- 
livia con Quito, Guayaquil y demás anexiones anteriores. La obra comen- 
zada al arrimo de las armas, continuaba ahora a pretexto de constituciones 
y regresando a Bogotá y a Caracas con la aglomeración de las pre- 
sidencias vitalicias de dos Estados extraños, traía a su patria la 
subversión de las instituciones en virtud de las cuales era él Pre- 
sidente de Colombia también. Mientras tanto, hacía tentativas para ha- 
cerse un partido en Chile para proclamar la anexión, y las Provincias Uni- 
das, que pretendían comprender su política, se contentaba por lo menos 
con desearles todo el mal posible. La idea de un Congreso americano 
venía de esta fuente. 

La Dictadura de que casi siempre estuvo revestido Bolívar, era 
necesaria para dar unidad a la resistencia, que conviene personificar cuan- 
do toma formas tan materiales como la expulsión de un enemigo. Pero al 
querer reunir la América en un solo Estado, desconocía Bolívar un ante- 
cedente de las instituciones españolas, que se ha convertido después en 
un sentimiento profundamente arraigado en la península, y que se ha tras- 
mitido a sus descendientes en América, como una de esas pasiones na- 
cionales que pierden o salvan a los pueblos, según el motivo que las excita. 

La España es evidentemente local: ahí está su fuerza; ahí el origen 
de todos sus males. Existe hoy en la península el retaceo que caracterizaba 
la organización social de la edad media. La Cataluña es la antípoda ge 
Castilla; las provincias vascongadas son casi una cosa extraña a la España. 
Cuando una fuerza exterior amenaza a aquella nación, el poder central 
se disuelve en juntas provinciales, municipalidades, etc., y arraigándose en 
cada localidad, se convierte en el Anteo de la fábula, que adquiere nuevas 
fuerzas cada vez que toca la tierra. Por el contrario, si la acción parte 
de adentro, si es la monarquía la que quiere fortificarse, o dar unidad a 
las instituciones, entonces los fueros, las regalías, las localidades, en una 
palabra, alzan de todas partes su cabeza amenazante, y son necesarias la 
conquista, los bombardeos, para dar una apariencia de nación a estos miem- 
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bros desligados entre sí. Los americanos del Sur se han mostrado fuerte- 
mente impregnados de este espíritu. La Constitución de cada nuevo Estado 
se ha parapetado de restricciones para alejar a los americanos de las otras 
secciones de toda participación en los negocios públicos; los celos de unos 
pueblos para con otros van hasta falsificar la historia, a fin de no conceder 
ni servicios prestados, ni mérito anterior al que ayer era hermano, y hoy 
es extranjero, y a veces enemigo, aunque tengan el mismo idioma, religión 
e instituciones, 

Bolívar con su fuerza de voluntad y su pertinacia, que tan fatal 
fué a los españoles, se estrelló contra las resistencias locales que 
se alzaron de todas partes para desbaratar su sistema de agrega- 
ciones. En 1825, al mismo tiempo que él preparaba en el Perú y Bolivia 
la legislación política que debía anexar aquellos dos Estados, se forman 
en Guayaquil y Quito juntas provinciales para protestar contra la 
Unión Colombiana, y sólo la presencia del Libertador pudo reprimir por 
algún tiempo estas manifestaciones. Mientras que él acudía a apagar el 
fuego por este lado, el Perú declaraba la abolición del Código bolivia- 
no, y en Bolivia, Sucre, su tenedor ad ínterim, de la presidencia 
vitalicia se escapaba, lleno de heridas, de las manos de la población 
sublevada. * Ultimamente Colombia misma en presencia de Bolívar anun- 
cia la intención decidida de disolverse en las tres secciones coloniales de 
que había sido compuesta, y el Libertador, ciego en su empeño de reali- 
zar una quimera inútil para los pueblos, desciende al humilde papel de 
revolucionario, aprovechándose de insurrecciones encabezadas por sus 
partidarios o los jefes del ejército para encender la guerra civil, y forzar 
a los pueblos a aceptar su sistema. En esta tentativa tuvo que enajenarse 
la simpatía de la parte inteligente de la sociedad, que comprimir las ideas, 
que reaccionar el país, recurriendo siempre a la dictadura que solo servía 
para concitarle odios, y hacer derisorias sus promesas de dar instituciones 
libres. Las conspiraciones amenazan a cada momento su vida hasta que 
un Congreso, reunido para poner término a tantos desórdenes, declara 
terminada la Dictadura, y lo que para Bolívar debía ser más humillante, 
disuelve el Estado de Colombia en las tres Repúblicas de Venezuela, 
Nueva Granada y Quito o el Ecuador. * Bolívar abrumado de pesares, 
perseguido por la desaprobación, por no decir el odio de sus contemporá- 
neos, muere al año siguiente en una quinta adonde había ido a ocultar 
su desencanto, expresando la preocupación que lo dominaba en estas 
palabras: “Me ruborizo al confesarlo, pero la Independencia es el único 
bien que hemos conseguido a costa de los demás”. Felizmente para su 
patria el lapso de cinco años después de terminada la guerra, que era la 


3 Los hechos no justifican las ideas del general Bolívar. El amor a Colombia 
era sólo el de los Colombianos. Los demás no querían ser colombianos. — N. de la R. 


+ Finalmente, Venezuela misma quiere ser Venezuela. — N. de la R. 
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época en que Bolívar decía esto, no era un tiempo suficiente para desespe- 
rar del porvenir, y Nueva Granada ha sido uno de los Estados americanos 
que más pronto se han organizado y que más libertades han asegurado 
en sus instituciones. Ojalá que Bolívar se hubiese contentado con haber 
asegurado a una gran parte de la América esa Independencia, sin empe- 
ñarse después en doblegarla a miras que pueden ser tachadas de perso- 
nales, y en manera alguna aconsejadas por intereses conocidos de los pue- 
blos. Esto le hubiera ahorrado una parte de los desencantos que amar- 
garon sus últimos momentos. 

Mas previsor, menos confiado en sí mismo, o mejor aconsejado por 
los acontecimientos, el rival que le cedió su puesto en el Perú comprendió 
desde luego, que terminada la lucha con la Península, la América iba a 
entrar en una larga y penosa elaboración en que no debían mezclarse los 
que habían obtenido glorias mas puras. La guerra civil estaba ya anun- 
ciada por carteles en todos los parajes públicos de la América; y la pru- 
dencia aconsejaba alejarse de la escena. San Martín, después de haber 
vagado algún tiempo por la Europa y permanecido en Bruselas, se esta- 
bleció definitivamente con su familia, en Grand-Bourg. En 1826 parecía que 
las Provincias Unidas del Río de la Plata, después de haber gozado algu- 
nos años de tranquilidad perfecta, iban a constituirse definitivamente. 
San Martín creyó llegado el momento de regresar a su patria y gozar en 
la tranquilidad de su vida pasada, del reposo que las agitaciones recla- 
maban. Cuando llegó al puerto de Buenos Aires, vió disipadas tan hala- 
giieñas esperanzas. La guerra civil había comenzado de nuevo; y en su 
propósito de no verla siquiera, ni aun como espectador, regresó a Francia 
sin haber descendido a tierra, no obstante la solicitud de sus amigos y las 
sugestiones de los partidos. 

Tanta abnegación ha tenido por fin su recompensa. Los gobiernos 
de los países a cuya emancipación contribuyó se precian hoy de contarlo 
entre sus escogidos. El primer acto de la última administración de Chile, 
fué colocarlo a la cabeza de su lista militar, como una muestra de la gra- 
titud nacional; el Perú y Buenos Aires le tributaron todo género de home- 
najes, y la opinión pública ha hecho por todas partes reparación honrosa 
de las injusticias en que casi inevitablemente incurren los contemporá- 
neos al juzgar los actos de los hombres que ejercen grande influencia sobre 
el destino de las naciones. Porque San Martín no estuvo libre del cargo 
de intentar introducir la monarquía en América. 

Para terminar nuestras observaciones haremos notar aún este con- 
traste en la marcha y desenlace de los dos movimientos revolucionarios 
principiados en Caracas y en Buenos Aires. El primero, después de ha- 
berse personificado en Bolívar durante la guerra de la Independencia, 
asume su carácter republicano democrático cuando llega el momento de 
constituirse. Bolívar queda anonadado, a su vez, en presencia de la parte 
inteligente de la sociedad que reclama su parte de acción en los destinos 
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públicos; mientras que Buenos Aires no cediendo en la primera época 
a nadie la dirección de la guerra, cuando hubo de organizarse definitiva- 
mente el Estado, se vió forzado a abdicar la soberanía en presencia de las 
resistencias retrógadas que hallaron un representante en quien personifi- 
carse, Así, la dictadura aparece a la última página de la historia de Buenos 
Aires, y lo que en Caracas fué un medio útil, vino en la otra a ser triste fin. 


BoLívArR Y San MARTÍN * 


El diario de Valparaíso reproduce un interesante artículo del General 
Mosquera, refutando las explicaciones que sobre la entrevista de Guaya- 
quil entre aquellos dos célebres campeones de la Independencia da Mr. 
Gérard en la pequeña necrología que poco después de la muerte de San 
Martín publicóse en Boulogne Sur Mer. Como M. Gérard había tomado 
sus ideas de mi discurso de recepción al Instituto Histórico de Francia, 
debo decir una palabra sobre este importante hecho histórico. La des- 
cripción y lo sucedido en la entrevista la obtuve de boca del mismo Gene- 
ral San Martín. Si hay falsedad en los hechos ocurridos y en el objeto de 
la entrevista, es la que ha querido acreditar uno de los actores en aquel 
grandioso drama, 

Estoy muy distante, y lo estaba entonces, de poner entera fe en las 
declaraciones naturalmente interesadas de uno de los grandes caudillos 
de la Independencia americana. Cada uno de los hombres públicos que 
han figurado entonces tiene que rehacer alguna página de su historia, 
y el trabajo más ingrato de la generación que les sucede es el de resta- 
blecer los hechos y A verdad en “despecho de las aseveraciones interesadas 
de los personajes. 

Fuí, creo, el primer americano que arrojó alguna luz sobre aquella 
entrevista misteriosa, de donde salió el desenlace de la lucha; pero escri- 
biendo al lado de San Martín y respetando sus canas y sus últimos días, 
debí abstenerme de toda crítica extemporánea, sin que esta reserva perju- 
dicase el éxito de un discurso puramente académico. 

Las aseveraciones del General Mosquera, no son para mí, la última 
palabra en materia de historia. “Yo estuve, yo ví, yo of”, no añaden ni 
quitan nada a la verdad. Si nos hemos de atener a la lógica y a la induc- 
ción, ningún testigo extraño debió presenciar las confidencias entre dos 
hombres de la altura de Bolivar y de San Martín. Esto es contra las reglas 
aun en casos ordinarísimos. La presencia de un subalterno habría sido un 
ultraje hecho a San Martín, y Bolívar despreciaba lo suficiente a los suyos 
para concederles tanta honra. Es el General Mosquera quien lo ha dicho 


5 La siguiente declaración fué publicada por Sarmiento bajo su firma en Sudamé- 
rica (tomo 1, pág. 123), y complementa el discurso anterior. 
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así en Chile. Si la conducta posterior de Bolívar, hubiese acreditado esa 
severidad de principios republicanos que se le atribuye, podríamos dar 
entero crédito a las palabras que se ponen en boca suya; pero Bolívar 
no ha dejado monumento alguno si no son brindis y palabras huecas, para 
creer en la pureza de sus miras. Hago extensiva esta observación a San 
Martín mismo, acusado entonces y después de haber querido establecer 
una monarquía, lo que no me sorprende de manera alguna; pero necesito 
para darlo por sentado, pruebas y no asertos. Esta fué un arma que 
se manejó con habilidad entonces y que no ha vuelto a la vaina todavía. 
Los tiempos históricos para Bolívar y San Martín han llegado ya, y desearía 
por el interés de la historia que el proceso de estos dos hombres célebres 
fuese ventilado. Hay en segundo plano actores en aquel drama que como 
el General Mosquera pueden decir lo que saben o lo que quisieran que 
se supiese. No hay que hacerse ilusiones. 

A propósito de esta cuestión, y sólo por venir a cuento, rectificaré una 
idea del señor Alberdi. En un articulillo de “La Tribuna”, dije, cuando 
se supo aquí la muerte de San Martín, que debía haber dejado escritas 
memorias sobre los sucesos de que había sido actor en América. Me fun- 
daba para aventurar aquella conjetura en el aserto positivo del General 
San Martín, quien, como yo insistiese mucho, paseándonos solos en los 
alrededores de Grand-Bourg, sobre la necesidad de escribir la historia de 
la Independencia de Chile y del Perú, en lo que a su persona tenía rela- 
ción, me contestó, volviéndose hacia mí: “Tengo escrito, mis papeles están 
en orden”. Con lo que no insistí más en este asunto, no obstante que había 
sido uno de mis mas ardientes deseos conocer algunos de esos obscuros 
acontecimientos. San Martín gustaba poco hablar de lo pasado, y los que 
deseaban oírlo necesitaban valerse de destreza para hacerlo entrar en 
materia. Un retrato de Bolívar que tenía en su habitación me sirvió a mí 
de pretexto para hacerlo explicarse sobre la entrevista de Guayaquil. 

Entre sus papeles existe una carta de Bolívar que han visto algunos 
americanos, entre otros don Manuel Guerrico. Como yo me empeñase en 
verla y comprendiese San Martín que quería hacer uso de ella en com- 
plemento de la suya a Bolívar que había publicado el Almirante Blanc, 
la carta se empapeló y no pude verla. 

La deposición del General Mosquera es en todo caso un documento 
precioso que debe agregarse al protocolo de datos para la historia. 


Las copias de los documentos han sido realizadas por los señores don Francisco 
Claudio Rodolfo Fernández y don Alberto Sarandria, los que han sido copiados en el 
Museo Mitre, y han contada. con la deferencia especialísima que ponen en la atención 
del público los empleados del mismo, y en este caso especial, con la del señor Director 
don Juan Angel Farini y señor Secretario, don Gerardo Figuerola. 
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Se terminó de imprimir 
el 25 de septiembre de 1948, 
en las Escuelas Gráficas 
del Colegio Pío IX, 
Adolfo Berro 4050, 
Buenos Aires. 


LAS CUATRO EXPRESIONES FISONOMICAS DEL GENERAL 
DON JOSÉ DE SAN MARTIN, EL LIBERTADOR, QUE PUEDEN 
CONSIDERARSE AUTENTICAS 


—, 


1. — Tipo del pintor capitán don José Gil de Castro, peruano, para 
quien posó el Gran Capitán en Chile, en 1818, considerada la mejor rea- 
lizada; peinado y chuletas de la época. Tenía 40 años de edad. 


1818 


SANTIAGO DECHILE 


2. — Pintado en Bruselas en 1827 por la hija del Libertador o por 
la profesora de pintura de aquélla. La primera hipótesis es la nuestra, 
y por esa razón es también nuestra hipótesis de que San Martín, padre, 
la conservara en su habitación. Tenía entonces 49 años de edad. 


3. — Litografía de Madou (Bruselas, 1828). Tiene más valor histórico, 
pues el Gran Capitán la reconoció como suya, aunque según decían, tenía 
los ojos defectuosos y lo hacía más viejo. Tenía entonces 50 años de edad. 


4. — Daguerrotipo 1848, París. Anciano. Vivía en Grand-Bourg la 
mayor parte del año, pensando siempre en su retorno a la Patria. Cuando 
hubiera podido realizarlo, no lo hizo cumpliendo un deber de gratitud 
para su amigo don Alejandro Aguado, el Bienhechor. Fué grande hasta 
en su gratitud. 


